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    El doctor Devlin Brennan era guapo y atractivo, tenía experiencia en la sala de operaciones y… en la cama. Su encanto natural podía seducir a cualquier mujer, excepto a Gillian Bailey, la única que a él le importaba. Por otro lado, Gillian tenía muchas cosas que explicar… Porque Devlin era el padre de su hija.


    Y es que Gillian y él habían compartido un apasionado romance, hasta que ella lo abandonó. Más tarde, Dev se enteró de que él era el padre de la hija de Gillian, y entonces decidió que no iba a dejar que se escapara de nuevo. Devlin se aseguraría de que su hija llevara su apellido, y que la mujer a la que nunca había olvidado, compartiera de nuevo su cama. ¡Incluso si eso significaba casarse!
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  Capítulo 1


  -Por lo menos admítelo, Dev —dijo su hermana Kylie, mientras entraba en el nuevo apartamento de su hermano, cargada con un montón de discos compactos en los brazos—. Sabías que ibas a mudarte al nuevo apartamento este fin de semana. ¡Por eso nos has invitado a Cade y a mí, para que te ayudemos con la mudanza!


  —Tienes algo de razón —respondió Devlin.


  Él y su cuñado, Cade Austin, sujetaban en ese momento un gran sofá de color gris pizarra, que acababan de subir por las escaleras, evitando así el abarrotado ascensor. Muchos vecinos nuevos estaban mudándose al edificio aquel fin de semana.


  —Pero también quería verte, hermanita —añadió Dev, colocando, junto con Cade, el sofá frente a la ventana.


  —Has utilizado el mismo tono de voz que cuando, de pequeños, querías que te dejara utilizar mi colección de cómics —respondió Kylie secamente.


  Devlin la miró con cariño. Kylie no era una persona a la que se le pudiera engañar fácilmente, pero él seguía intentándolo continuamente.


  —Bueno, creo que tendríamos que vernos más los tres. ¿Y qué mejor momento que haciendo una mudanza?


  —Esto me parece que es convertirnos en esclavos —gruñó Cade.


  —Os echo de menos a los dos. Después de todo, no os he visto desde vuestra boda.


  —Nuestra boda fue el uno de julio y hoy es uno de septiembre, así que dos meses justo —precisó Kylie—. Me gustaría que nos hubieras ido a visitar a Port McClain, Dev. Podíamos habernos visto allí, y no habríamos estado llevando muebles de un edificio a otro. Nuestra casa tiene…


  —¿Os he dicho ya lo guapos que estáis? —interrumpió Devlin, con una de sus mejores sonrisas, antes de que su hermana hiciera planes para que los visitara. No tenía ninguna prisa en visitar Port McClain. La pequeña ciudad en Ohio, donde Kylie y su marido se habían ido a vivir, estaba llena de parientes, y Devlin no quería complicarse demasiado con la numerosa familia—. Os sienta bien el matrimonio.


  —Por supuesto —dijo Cade, sonriendo a Kylie.


  Dev se sintió incómodo. La sonrisa que su hermana había dirigido a su marido, había sido íntima y afectuosa. Deseó que no se pusieran más tiernos.


  —Dev, ¿has pensado alguna vez en casarte? —preguntó Kylie a su hermano mayor.


  Devlin gruñó. Habría preferido una escena tierna entre esposos a aquella pregunta.


  —Claro que sí, y esto es lo que pienso: no quiero casarme.


  —¿Nunca? ¿Hablas en serio? ¿De verdad no piensas algún día en…?


  —¡Te pareces a mamá, Kylie! Desde que te has casado, no hace más que preguntarme cuándo lo haré yo. Papá está empezando a entrar en acción también. La última vez que hablé con él me dijo: «¿Has conocido por fin a alguna chica especial?».


  —¿Y qué le dijiste?


  Dev se volvió hacia su cuñado, con expresión triste.


  —Cade, no te ofendas, pero antes de que Kylie se casara contigo, todos se preocupaban de su boda y de que tuviera hijos. Yo estaba a salvo. Ahora mi madre empieza a preguntarse por qué sigo soltero con treinta y un años. Tiene miedo de que siga los pasos de nuestro tío Gene, que se convirtió en un soltero cascarrabias. Todos los domingos sin falta, mi madre me llama desde Florida. ¡Me está volviendo loco!


  —Volver loco es la especialidad de los Brennan —murmuró Cade—. Exceptuando los presentes —añadió, cuando Kylie le torció el brazo.


  —Nosotros tampoco nos libramos, Dev —confesó Kylie—. Mamá nos ha dicho abiertamente que está dispuesta a ser abuela y confía en que no la hagamos esperar demasiado.


  —Nueve meses es lo que tu madre está dispuesta a esperar para tener su primer nieto —añadió Cade—. Pero Kylie y yo queremos esperar dos años, como mínimo.


  —¡Estupendo! Yo no estoy todavía preparado para ser tío.


  Se imaginaba una persona vieja y aburrida, como su tío Guy o Artie ¡Ya era suficiente recordar que era cuñado de alguien!


  El matrimonio de su hermana lo estaba afectando más de lo que quería admitir. Kylie era su hermana pequeña y siempre habían estado muy unidos, para lo bueno y para lo malo.


  Pero eso se había acabado. Cade Austin, su marido, era lo primero para Kylie en ese momento, como debía ser. Devlin se alegraba por ellos, incluso mientras miraba a la pareja y se sentía excluido.


  Intentó no pensar en ello. Todas aquellas llamadas de sus padres, debían de estar haciendo mella en él.


  —Estoy contento con mi vida, y no quiero ni necesito ningún cambio en una larga temporada —declaró, sorprendiéndose a sí mismo. No había pensado decir en alto sus pensamientos.


  —Esas últimas palabras han estado muy bien. Pero ahora vamos a la furgoneta, todavía hay que bajar muchos muebles —dijo Cade, con una sonrisa exagerada.


  Cade era el director ejecutivo de BrenCo, una compañía familiar de Ohio. Devlin automáticamente lo siguió hacia la puerta.


  —Si creías que ibas a librarte de la mudanza con Cade, te equivocas, hermano. Cade da órdenes mucho mejor que papá.


  El padre, Wayne Brennan, era un capitán de la marina retirado, que daba demasiadas órdenes.


  —¿Significa eso que tú obedeces inmediatamente cada cosa que dice Cade, Ky? Me gustaría ver eso.


  —Cade no me da órdenes —aseguró Kylie.


  —Ya, entiendo. ¿Quién iba a creerlo? Cuando Cade Austin habla, mi hermana pequeña, una gran feminista, no sólo escucha, sino que hace todo lo que le dicen obedientemente.


  —¡Devlin! La furgoneta no va a descargarse ella sola —gritó Cade desde la escalera, a la vez que Kylie tiraba una caja a su hermano.


  Devlin la esquivó y salió corriendo al vestíbulo, soltando una carcajada.


  Allí casi se choca con una muchacha que llevaba un niño en brazos. Dev consiguió evitar la colisión por escasos centímetros. Tomó aliento y se apoyó en la pared, mirando a la muchacha.


  —Hola, Devlin —dijo la muchacha, con una voz clara y fría.


  Los ojos azul oscuro de Dev se abrieron de par en par.


  —Gillian.


  El bebé dijo algo.


  —Así que ése es tu hijo. ¿Es una niña? —dijo, recuperándose.


  Gillian asintió con un gesto.


  —Lo adiviné rápido, ¿eh?


  El bebé, con una horquilla rosa sobre sus rizos oscuros, un traje rosa, y unas zapatillas rosas con cordones de satén, no podría ser nunca confundido con un niño. Desde luego para Gillian no existía la ropa unisex.


  A continuación, Dev observó detenidamente a Gillian. Aunque iba vestida con unos pantalones cortos algo anchos y una camiseta azul, era indudablemente femenina, como su hijita. Su cabello rojizo, que normalmente dejaba suelto, iba recogido en una cola de caballo. Era de pequeña estatura, no llegaba al hombro de Devlin, pero su cuerpo era deliciosamente sensual en los lugares adecuados. El nacimiento de su hija no la había cambiado nada. La mirada de Dev se posó en los senos. Quizá eran más grandes…


  El hombre miró a la muchacha a la cara, indudablemente ella notó que él se fijaba en su pecho.


  Dev se sintió incómodo, algo que raramente le ocurría.


  —¿Cómo se llama la niña? —preguntó sin pensar.


  —Ashley —respondió, colocando a la niña en la otra cadera.


  —Ashley —repitió él—. Tuve muchas pacientes con ese nombre cuando hice las prácticas de medicina. Me pregunto a menudo qué es lo que hace que una de cada tres madres pongan a su hija ese nombre. Es un fenómeno interesante, todavía sin investigar.


  —Siento no ser original. Si hubiera sabido que odiabas el nombre, la habría llamado de otra manera.


  —No he dicho que no me gustara el nombre, sólo he dicho que se oye demasiado.


  —Su nombre completo es Ashley Joy Morrow.


  Lo había dicho como una secretaria. Después de todo ella era una asistente social que se encargaba de cuidar enfermos que habían sido operados.


  —Morrow. ¿Te llamas Gillian Morrow? En tus días de soltera loca y divertida te conocí como Gillian Bailey.


  Dev notó con satisfacción que la mujer se sentía molesta. Gillian había sido todo lo contrario a divertida y loca cuando él la había conocido.


  —Todavía uso el apellido Bailey. Me divorcié justo después de tener la niña, así que no cambié el nombre. Y yo nunca fui loca y divertida —añadió dolida. Se había pasado toda la vida intentando no serlo, aunque se había vuelto loca en aquellos tres meses en que había estado con Devlin Brennan.


  —¿Divorciada? —preguntó sorprendido—. No duró mucho, ¿no?


  —Si te refieres al matrimonio, no, así es —dijo Gillian, mirando al suelo. Luego acarició el pelo del bebé.


  Devlin notó los gestos nerviosos. Era evidente que su matrimonio breve era una herida todavía abierta.


  —¿Qué ocurrió? ¿Dónde está el señor Morrow ahora? ¿Desapareció, o simplemente os veis de vez en cuando?


  —Me imagino que entenderás que no comparta los detalles de mi divorcio contigo.


  —¡Mamá! —gritó la niña.


  —Se está poniendo nerviosa, tengo que irme —dijo, yendo hacia la puerta de la derecha, justamente la puerta frente al apartamento de Devlin.


  —¿Vienes a visitar a alguien?


  —No, vivo aquí. Nos mudamos ayer.


  Devlin sintió como un puñetazo en el estómago.


  —No puede ser. Yo vivo aquí —dijo Devlin, señalando su apartamento—. Justo frente a tu casa.


  Se miraron fijamente preocupados, e, inmediatamente ambos, trataron de disimular.


  —Bueno, si alguna vez necesitas a alguien que te cuide la niña, no me llames.


  —No te preocupes. No quiero que te acerques a la niña.


  —¿Crees que no sabría cuidarla? —dijo molesto.


  —Estoy segura de que tu simpatía es tan efectiva con niños como con mujeres, pero eso no es…


  —Devlin, eres un canalla —dijo una voz masculina. En ese momento Cade apareció, llevando un enorme sillón de color rojo. Al ver a Devlin apoyado en la pared, arqueó las cejas enfadado—. Sabías que tendría que traer este monstruo sólo si te entretenías.


  Gillian se puso rápidamente al otro lado. La pequeña Ashley dio un gritito de alegría.


  Cade miró sorprendido a la niña, y ésta sonrió. De repente el sillón se balanceó, y Dev tuvo que agarrarlo, antes de que se cayera al suelo.


  Cade no pareció darse cuenta.


  —¿Es hijo tuyo? —preguntó a Gillian, que hizo un gesto afirmativo.


  —¿Cuánto tiempo tiene?


  —Once meses —contestó, comenzando a retroceder.


  —¿Necesitas alguna otra información, Cade? —dijo Devlin, tratando de relajar la tensión que parecía emanar de Gillian. ¡No quería que se asustara de su cuñado!—. ¿Quieres saber el peso al nacer, su tipo de sangre? Quizá quieras saber su comida preferida —dijo, mirando a Gillian. Ésta no sonrió.


  Cade se puso más serio.


  —Gillian, éste es mi cuñado, Cade Austin. Cade, ésta es Gillian Bailey.


  —Una buena amiga tuya, me imagino.


  —Yo no diría que somos muy amigos —dijo Gillian, sonrojándose.


  —Más bien exnovios, que deciden seguir siendo amigos. Es también mi vecina. Me acaba de decir que se mudó ayer con la niña al apartamento que hay frente al mío —dijo, haciendo una reverencia hacia la puerta de Gillian.


  Ella hizo un gesto de desagrado. Devlin frunció el ceño. Aunque no le gustaba mucho vivir frente a una exnovia, sabía que no tendría ningún problema. Y si él podía, ella también podría. Después de todo, había sido ella quien había roto la relación, y poco después, se había casado con otro hombre.


  Por supuesto, él no se había sentido molesto, tampoco se había enfadado: había montones de mujeres en la ciudad universitaria de Ann Arbor, y otras tantas en el centro médico, donde buscar sustituta a Gillian. No había tenido problema alguno en encontrarlas, en aquellos veinte meses.


  Eso no quería decir que hubiera contado los meses desde la ruptura, ni tampoco el número de mujeres.


  —¿Vais a vivir uno frente al otro? —preguntó Cade, mirando a ambos y a la niña.


  —Parece que sí, ¿no? Metamos dentro el sillón —respondió Devlin, decidiendo que habían hablado demasiado. Gillian los observó unos segundos, y luego abrió rápidamente su puerta y desapareció dentro con la niña en brazos.


  —¡Tenemos que mudarnos! —dijo, con la cara encendida y las rodillas flojas.


  —¡No digas tonterías! Acabas de mudarte, y tu próxima mudanza no se hará hasta el final del milenio —dijo el hombre rubio y bronceado, que tomaba un té sentado cómodamente en el sofá.


  Ashley soltó una risita, y Gillian la dejó en el suelo. La niña se quedó en pie unos segundos, pero, enseguida, decidió que era más seguro gatear. Con una increíble velocidad llegó a la pequeña cocina.


  Una muchacha de piel color aceituna y cabello oscuro, pelaba zanahorias frente al fregadero. Miró al bebé que se acercaba; a continuación a Gillian.


  —¿Qué pasa, Gilly? Parece que te acaban de dar un susto.


  —Devlin Brennan se ha mudado justo enfrente, Carmen. No puedo quedarme aquí. Tú sabes que no puedo, Mark —añadió, buscando ayuda en el hombre.


  —Pero, cariño, llevas esperando dos años a que te den el piso. El alquiler está bien, y también la zona —dijo Mark, en tono práctico—. No puedes marcharte ahora, aunque el mismísimo Satán venga a vivir a la puerta de al lado.


  —Estoy de acuerdo con Mark. No puedes marcharte nada más llegar, Gilly. ¿Dónde irías? Sabes que los pisos mejores están alquilados, y que los que quedan son muy caros.


  —Después de todo, este edificio es para los empleados del hospital —le recordó Mark—. Y como tú trabajas en el hospital, mereces estar aquí. Mucho más que ese doctor Desmayo. Ese millonario podría vivir en cualquier otra parte, ¿no?


  —No es rico —protestó enseguida Gillian, defendiendo a Devlin—. Es un médico residente, que todavía no ha terminado. Le pagan, pero no demasiado. Además, tiene que pagar un préstamo que pidió para estudiar la carrera.


  —¡Qué pena! —exclamó Mark, haciendo un gesto melodramático—. Después de que termine la carrera, probablemente se irá todo un trimestre a esquiar, luego se comprará un coche bonito, se hará socio de un club de golf, y no olvidemos…


  —No quiero hablar de él, Mark.


  —No te va a ser fácil, teniéndolo en la puerta de enfrente. ¡Cuidado, Carmen! Ashley está justo detrás de ti.


  —¡Ashley! ¿Vienes a ver a tu tía? —La mujer se agachó para tomar en brazos a Ashley—. ¿Qué ha dicho al ver a la niña?


  —Que no entendía por qué todas las madres llamaban a sus hijas Ashley.


  —¿No ha hecho ningún gesto de reconocimiento? ¡Sinceramente, ese hombre tiene la sensibilidad del hombre de Neanderthal!


  —He olvidado si un Neanderthal tiene más sensibilidad o menos que un médico —dijo Gillian, intentando cambiar de tema.


  —Esto no es para reírse, Gillian.


  —Entonces busquemos algo para reírnos.


  —Digamos en defensa del doctor Brennan, que tendría que ser mago para adivinar que Ashley es su hija. Después de todo, Gillian nunca le dijo que estaba embarazada. Nadie sabría quién es el padre de Ashley, ni nosotros, si no nos lo hubiera dicho.


  —Desearía no haber dicho su nombre a nadie —murmuró.


  —No podías guardar ese secreto para ti sola, Gilly. E hiciste lo mejor. Nada más saber que estabas embarazada, arreglaste una boda con Mark.


  Mark tiró un beso a Gillian, y la tensión en el ambiente desapareció.


  —Cualquier cosa para ayudar a mi hermanastra.


  —¿Es tu hermanastra favorita? ¿Y yo qué?


  —¿He dicho alguna vez que tenga solo una favorita? Las dos sois mis favoritas. Junto con Debra, Stacey, Suzy y…


  —De acuerdo, lo hemos entendido. Tienes un montón de hermanastras favoritas.


  —Espero no tenerme que casar con todas —respondió Mark pensativo—. Aunque sólo sea una cuestión únicamente burocrática, es difícil de explicar a mis amigos de Los Ángeles. ¡Y luego el divorcio!


  —Bueno, todo está ya terminado, y estoy segura de que no tendrás que casarte otra vez, Mark. A nuestra edad, estoy segura de que sólo alguien muy estúpido puede…


  —Tú no eres estúpida, estabas enamorada. No seas tan dura contigo misma, Gillian —protestó Carmen.


  —No me busques excusas —dijo Gillian, cruzando el salón para sentarse al lado de Mark.


  Era su hermanastro, y el que le había hecho el gran favor de casarse con ella para dar un apellido a su hija. Ella no habría soportado tener un hijo ilegítimo, porque su madre tampoco se había casado con su padre.


  —Bueno, estúpida o enamorada, o lo que fuera, Devlin Brennan tiene su parte de culpa, y no es justo que tú aceptes la responsabilidad total sobre el bebé. Podía enviarte un cheque todos los meses…


  —¡No! No quiero su caridad. Ya tengo suficiente con haberla sufrido en mí.


  —No sería caridad, aunque te entiendo. No te preocupes, todo va a salir bien —dijo Mark, dándole un golpecito cariñoso en el hombro.


  «¿Cómo iba a salir bien?», pensó Gillian, con ganas de llorar. Estaría condenada a ver a Devlin cada día; se encontraría con las mujeres que llevaba continuamente a su apartamento. La muchacha miró fijamente a la alfombra, hasta que ésta se convirtió en un borrón frente a sus ojos.


  De repente, aquellos tres meses maravillosos que había compartido con Dev le vinieron a la mente. Habían sido los más felices, excitantes y románticos de toda su vida.


  Aunque durante todo ese tiempo Gillian se había sentido asustada e insegura. Siempre había sabido que la relación era temporal, que era algo demasiado bueno para ser cierto. Y así, su romance con Dev llegó a su fin.


  El hecho de que fuera ella quien lo terminara no había sido más que un tecnicismo. Había leído las señales premonitorias y había actuado antes, nada más. Sabía que querer algo o a alguien que no se puede conseguir no es sólo una pérdida de tiempo, sino que es autodestructivo. Si no te anticipas, el rechazo llega como una sorpresa devastadora, te destroza el corazón y el alma. Si lo ves llegar, sin embargo, te da alguna oportunidad de manejar la situación, de evitar el papel pasivo de la víctima. Para Gillian eso significaba mucho.


  Así que había roto con Dev antes de que él pudiera romper con ella, y no había vuelto a mirar atrás. Hasta este instante.


  Cientos de imágenes le venían a la mente. Y todas de Devlin Brennan; doctor Desmayo, como lo llamaba Mark. Simpático, guapo, Dev era verdaderamente un hombre para desmayarse. Tenía el pelo castaño oscuro, los ojos eran de un azul profundo, unas pestañas y cejas oscuras los remarcaban. Gillian se acordaba de él sonriente, frunciendo el ceño o con expresión pensativa. Era un hombre cariñoso, y no sólo era guapo; la nariz, ligeramente irregular, y la boca grande lo hacían, además, interesante.


  Recordó su risa, la forma en que cerraba los ojos, antes de besarla, su cuerpo musculoso y húmedo al salir de la ducha. A los treinta y uno seguía teniendo el mismo cuerpo que cuando estaba en la escuela y era una estrella del atletismo y la natación.


  Gillian tragó saliva mientras seguía recordando. Dev era extremadamente inteligente y modesto. Aunque nunca se lo contó, ella se había enterado de que fue de los primeros de su promoción al graduarse como médico, y que había conseguido alguna reseña entusiasta en su actual trabajo, como traumatólogo en un hospital. Tenía un lacónico sentido del humor y una gran facilidad para hacer amigos. Su tierna sexualidad le permitía conseguir a cualquier mujer, y por un tiempo él había querido que Gillian…


  —¡Mamá, mamá! —chilló Ashley.


  Carmen se la pasó a Gillian que la cogió en sus brazos.


  —Me parece que lo único que sabes decir es mamá, ¿verdad, renacuajo? —le preguntó Mark, jugando.


  —Tiene sólo once meses, y ya pronuncia muchos sonidos, además de entender bastantes palabras —defendió Carmen—. No esperarás que recite Hamlet.


  Gillian sonreía, mientras acariciaba el pelo castaño oscuro de Ashley, que tanto se parecía al de Dev. También tenía los ojos azules remarcados por pestañas y cejas oscuras. Era una niña preciosa que se convertiría en una atractiva mujer. Pero nunca sabría que había heredado la belleza de su padre.


  En ese instante alguien llamó a la puerta.


  —¿Qué pasa si es él? —susurró Mark.


  —Ya veremos —respondió Gillian firmemente, acercándose a la puerta—. No podemos sentarnos aquí temblando de miedo cada vez que alguien llama.


  Cuando abrió la puerta, vio a Dev, su cuñado y una joven morena y guapa, situada entre ellos. Su corazón dio un vuelco.


  —Hola —dijo Devlin, sonriendo.


  Gillian reconoció inmediatamente la sonrisa social de Dev, muy distinta de la íntima que ella conocía tan bien.


  —Nos vamos a tomar un pequeño descanso, y hemos pensado en ir a comer algo —dijo Dev—. ¿Queréis venir con nosotros?


  —Estáis todos invitados —dijo Cade, mientras observaba la habitación.


  Gillian le echó una mirada interrogante a Devlin.


  —Mi cuñado es un tipo con un gran sentido de la vecindad —explicó Dev—. Incluso con mis vecinos.


  —Soy Kylie Austin, la hermana de Devlin —se presentó la joven, sonriendo a Gillian—. Tienes una niña adorable.


  —Gracias.


  Gillian estudió a Kylie, dándose cuenta del parecido con la pequeña Ashley. Los mismos rasgos de la familia Brennan.


  —Encantada de conocerte —dijo Gillian educadamente—. Y gracias por la invitación, pero ya hemos comido.


  —¿Hay algo que necesites? —insistió Cade—. ¿Algo para la niña?


  Gillian lo miró, sintiendo una oleada de ansiedad. Cade miraba fijamente a Ashley. ¡Era como si lo supiera! Pero no podía saberlo. Ni siquiera Devlin lo sabía.


  —No necesitamos nada —respondió Gillian.


  Sabía que su voz había sonado algo nerviosa, así que intentó sonreír ampliamente.


  —Pero gracias por preguntar —añadió, conservado aquella sonrisa exagerada—. Adiós.


  Empezó a cerrar la puerta. Para alivio suyo, Kylie y Cade empezaron a andar hacia el ascensor. Pero no Devlin.


  —Gillian —se inclinó para apoyarse en el quicio de la puerta.


  —¿Qué? —preguntó de manera algo brusca, aunque sin quererlo.


  —Creo que te debo una explicación. Mi cuñado es una de esas personas que sienten que tienen que hacerse cargo de todo. Y si ve una mujer con una niña, cree que debe ofrecerles comida o algo, supongo —se encogió de hombros.


  —¿Quieres aclarar que la invitación no era idea tuya? ¡Pues, ya está! —dijo enfadada—. No necesito nada ni de ti, ni de tu cuñado.


  Empezó a cerrar la puerta, a pesar de que Devlin continuaba allí. No se movió ni cuando la puerta lo estaba tocando.


  —Estoy intentando cerrar la puerta —dijo Gillian contrariada.


  —Ya me doy cuenta. —Dev se cruzó de brazos, apoyándose en el marco—. Me pregunto si vas a esperar a que yo me aparte o si vas a cerrarla conmigo aquí.


  —Gillian no es una persona violenta —intervino Mark—. No temas, no te pillará.


  Devlin pareció fijarse en Mark por vez primera.


  —¿Y tú quién eres?


  —Alguien que está esperando a que se marche, doctor Brennan —replicó Mark sarcásticamente.


  —Estás entreteniendo a tu hermana y a tu cuñado —se impacientó Gillian—. Y nos estás entreteniendo a nosotros. Íbamos a…


  —A escuchar música —le ayudó Carmen—. Así que piérdete, Devlin.


  —Siento la interrupción. —Devlin miró a Gillian, que apartó la vista. Pero la niña le sonrió, mientras estiraba sus pequeños dedos.


  —¿Estás intentando decirme adiós, señorita?


  Dev le tendió impulsivamente su dedo, y ella lo tomó en su puño.


  —¿Puedes decir adiós?


  —Ashley puede pronunciar muchos sonidos y sabe lo que significan muchas palabras. Pero lo único que sabe decir claramente es mamá —dijo Mark—. No es que sea tonta ni nada, pero no puedes esperar que recite Hamlet.


  —Es cierto —asintió Devlin—. Bueno, espero que nos volvamos a ver.


  El hombre retiró el dedo de Ashley, que estaba intentando llevárselo a la boca.


  —Di adiós a tu nuevo vecino, Ashley —arrulló Mark.


  —Adiós —dijo Ashley.


  —No está mal. —Devlin acarició el pequeño brazo—. Eso es casi adiós. Sigue practicando y pronto lo conseguirás.


  Dev se marchó, y Gillian dio un portazo. El ruido reverberó en todo el pasillo.


  —Creo que el doctor Devlin estaba preocupado de que estuviera en mi punto de mira —dijo Mark con desprecio—. Es amable, eso es verdad, pero nunca olvidaré que dejó abandonada a mi querida amiga cuando estaba embarazada.


  —No me abandonó —le defendió Gillian—. Ni siquiera sabía que yo estaba embarazada.


  —Y ahora vive enfrente de su hija, sin saberlo —dijo Carmen—. No puedo creerlo. Es una casualidad digna de una telenovela, y te ha tenido que ocurrir a ti.


  —Y después de todo lo que hiciste para ocultárselo, parece cosa del destino, algo así como una fatal injusticia —dijo Mark.


  —Eso no es nada nuevo —replicó Carmen tajantemente—. ¿Cuándo nos ha traído el destino algo que no sean injusticias a la gente como nosotros?


  —Pues yo creo que hemos sido muy afortunados —le contradijo Gillian, mientras llevaba a Ashley al parque lleno de juguetes, al lado de la ventana. La dejó dentro y le dio un osito de peluche—. Al fin y al cabo, acabamos en la casa de los Sinsel, lo que fue un verdadero golpe de suerte, ya que allí nos conocimos. Y formamos una familia como las de verdad, e incluso mejor, porque en las de verdad no puedes elegir a tus parientes.


  —¡Oh, no! ¡Ya está bien! —protestó Mark—. Detenla, Carmen, por favor. Estoy empezando a sentir náuseas.


  Gillian sonrió.


  —Sabes que llevo razón.


  —Lo que sucede es que, a veces, eres tan optimista que rayas la locura —dijo divertido Mark.


  —Es cierto que hemos tenido suerte al conocernos —admitió Carmen—. Pero tener a Devlin Brennan tan cerca de Ashley es como el cuento en el que el hada malvada, a la que nadie había invitado, estropea la fiesta. Seguro que algo malo va a pasar. Ese cuñado me ha horrorizado. La manera en la que se quedó mirando a la niña, cómo preguntaba si necesitabais algo —su voz bajó de tono—. Es como si tuviera alguna responsabilidad hacia vosotros. Como si supiera la verdad acerca de Devlin y Ashley.


  —No hay ninguna forma de que pudiera saber nada —insistió Gillian, rechazando hacer caso de sus propias sospechas.


  —A menos que tenga poderes paranormales —los ojos de Carmen se agrandaron.


  —No creo que los tenga, pero parece que conoce la historia de Devlin Brennan —especuló Mark—. Suponed que Ashley no es la única hija de Brennan. Es posible que el guapo doctor sea un banco de esperma ambulante con hijos por todas partes. Esos niños serían fácilmente reconocibles por su cuñado, acostumbrado a encontrárselos.


  —¡Una multitud de pequeños Brennan! Parece la película La ciudad de los malditos, donde todos los niños son iguales —intervino Carmen—. Claro que eran marcianos, pero aún así.


  —Me parece que ya es hora de que os devuelva a la realidad —dijo Gillian, mirando al cielo—. Estoy absolutamente segura de que Cade Austin no tiene poderes paranormales, al igual que Devlin Brennan no ha poblado el mundo con su descendencia. De hecho nadie sospecha nada, excepto vosotros, con vuestra excesiva imaginación.


  —Eso es lo que te gustaría —dijo Mark, sombríamente.


  Gillian lo miró con calma.


  —Me voy a mudar tan pronto como encuentre otro sitio. Pero mientras viva en este apartamento, no quiero vivir atemorizada con lo que Devlin o su cuñado puedan o no puedan saber. Además, a ninguno de ellos le incumbe nada acerca de Ashley o de mí.


  —Papapapapa —canturreó Ashley, mientras jugaba con sus muñecos.


  —Ha dicho papá —dijo Carmen con voz entrecortada—. Es como si supiera que estamos hablando de su padre.


  —Carmen, si dices que Ashley tiene poderes paranormales te confiscaré la baraja de Tarot, así como las instrucciones. Estás empezando a tomarte todas esas tonterías demasiado en serio.


  —Estoy seguro de que el bebé simplemente está diciendo algo sin sentido —dijo Mark, sin querer molestar a Gillian—. Él no conoce ninguna palabra para papá. Tampoco sabe lo que es ser padre, y menos quién es.


  —Únete al club, Ashley. Para nosotros los padres están en la categoría de misterios sin resolver.


  Ashley se puso en pie, sujetándose a las barras del parque, y tiró el osito rojo a un lado.


  —Papa —pronunció.


  —Osito —corrigió Gillian, dándole el juguete.


  —Gilly, dijiste que no habías visto a Devlin desde que rompisteis. Imagina que al verte comienza a pensar y hace la cuenta atrás. Imagina que nota que Ashley se parece a su hermana, sin mencionarlo a él. Me apuesto lo que quieras a que las fotos de Ashley son idénticas a las fotos de él y de su hermana cuando eran pequeños.


  —No lo creo, sinceramente —respondió rápidamente Gillian—. De todos modos, Devlin Brennan está demasiado interesado en pasárselo bien con sus amigas y admiradoras, como para pensar siguiera un minuto en Ashley o en mí.


  —Es una suposición tuya —añadió Mark.


  —Estoy segura de que no —insistió con firmeza.


  Capítulo 2


  Gillian se equivocaba.


  Devlin sí pensaba en ella, especialmente cuando estaba solo en su casa. Su mente se evadía de cualquier programa de televisión y terminaba preguntándose por qué Gillian había terminado la relación tan bruscamente, tan irrevocablemente, hacía veinte meses.


  Sabía que él había tenido parte de culpa de que fuera tan irrevocable. Después de que Gillian le dijera que todo había terminado entre ellos, con un ambiguo: «Esto no funciona», él no había dicho o hecho nada que la hiciera cambiar de opinión. Tampoco la había llamado ni había intentado verla.


  ¿Era eso lo que ella habría esperado que hiciera? ¿Que fuera detrás suplicándole?


  Frunció el ceño, recordando aquella noche. Después de haberle dado la noticia, Gillian se había marchado sin más. Era la primera vez que lo dejaban plantado.


  No lo compartió con ninguno de sus amigos. ¿Para qué decirlo, si imaginaba las respuestas? Unos, los menos románticos, adoptarían la actitud del caballero, y le dirían. «¿Y qué?». Los otros, que cualquiera había sido un día u otro abandonado, y que había llegado el turno a Devlin Brennan.


  Podría habérselo dicho a su hermana. Kylie lo habría apoyado, pero él era su hermano mayor, siempre inteligente y seguro, y no iba a estropear esa imagen él mismo.


  Así que había optado por el silencio y había contestado las preguntas sobre Gillian Bailey con un sencillo: «Llevo sin verla un tiempo». Todo el mundo que conocía a Devlin Brennan sabía lo que eso significaba: que había cambiado de acompañante. Los detalles eran innecesarios.


  —Para cada hombre que se dedica a jugar con las mujeres, existe una mujer que hace lo mismo —declaró Holly Casale, su antigua amiga de la universidad, que también estaba en el hospital, haciendo prácticas de psiquiatría. A Devlin no le gustó demasiado el comentario de su amiga.


  Él no se consideraba a sí mismo como un rompecorazones, simplemente no estaba preparado para tener una relación estable y se lo decía a las mujeres que iban con esa intención.


  Decidió olvidarse de Gillian, y continuó con su vida ocupada, su cuarto año de prácticas en traumatología, sus amigos y sus mujeres, que le ofrecían relaciones sexuales cuando lo necesitaba o quería.


  Era curioso que últimamente no hubiera querido.


  Eso era porque estaba empezando a hartarse del sexo, se dijo. Había escuchado en una conferencia, que los períodos de castidad eran épocas para llenarse de energía y creatividad. Dev no le contó aquella teoría a Holly, pero decidió que su cuerpo había sido elegido para ser casto por un tiempo.


  ¿No se sentía más creativo y enérgico?


  Sentado frente al televisor, Devlin procedió a zapear por los ochenta y seis canales. No había nada interesante, y sus pensamientos volvieron a Gillian.


  Admitió que, a pesar de sus ocupaciones y de su vida satisfactoria, no la había olvidado completamente. La había recordado de vez en cuando en aquellos veinte meses. Cuando se había enterado de su boda, sólo dos semanas después de que ellos rompieran, se había quedado helado. Entonces pensó que ella había estado viendo a su futuro marido mientras había estado con él. O puede que aquellos tres meses hubieran sido para ella un pasatiempo, mientras llegaba el novio elegido con su anillo de boda.


  Ninguna de las dos posibilidades le gustaba.


  Dev recordó vagamente haberse emborrachado con sus amigos en aquel entonces, y referirse a Gillian como una persona frívola que jugaba a dos bandas. El recuerdo le hizo quedarse pensativo, porque eso implicaba que su matrimonio le había molestado, y por supuesto, no había sido así. Había soltado una carcajada cuando Holly Casale le había dicho que se estaba reprimiendo y que tenía que dejar que sus sentimientos afloraran.


  Volvió a pensar en Gillian, que estaba ya divorciada. Era evidente que se había deshecho de su marido con la misma facilidad con que se había deshecho de él.


  Recordó a la pequeña Ashley. No le gustaban los niños, pero aquélla era preciosa. Cade, su cuñado, se había quedado prendado de ella. Dev había bromeado con Kylie, diciendo que eso se debía a que Cade quería ser padre y que ella iba a quedarse embarazada tarde o temprano. En cambio Kylie opinaba que el interés de Cade por su vecina era provocado por la preocupación hacia su hermana pequeña, que en ese momento estaba divorciándose e iba a quedarse sola con su hijo. Según Kylie, Cade poseía un desmedido sentido de la responsabilidad, como hermano mayor, que aumentaba en relación a las madres solteras.


  Para Devlin era un alivio que su cuñado fuera tan responsable. El tipo de marido que cualquier hombre querría para su hermana pequeña. Si Kylie se quedaba embarazada, no habría duda de que cuidaría de ella y de su hijo. No como el marido de Gillian, que había desaparecido al nacer la niña.


  Indudablemente ese canalla tampoco la había ayudado mucho durante el embarazo, concluyó Devlin, al recordar la única vez que la había visto en aquellos meses.


  Había sido un día en la cafetería del hospital, cuando ella estaba ya en un estado avanzado de gestación. Devlin se había sentado en una mesa con otros colegas, y había dicho que parecía un balón inflado. Probablemente habría hecho algún otro ingenioso comentario, pero Holly Casale se había quedado mirándolo con una de sus miradas psicoanalistas, así que había decidido callarse y mirar hacia otra parte.


  ¿Había sido Holly quien le había informado cuándo Gillian había dado a luz? Él simplemente se había encogido de hombros. ¿Qué iba a hacer, visitarla en el hospital con un ramo de globos? Por supuesto no lo había hecho. Estaba casada con otro, y sus vidas eran dos mundos aparte.


  Devlin se concentró de nuevo en la televisión, y eligió una serie en blanco y negro de los sesenta: El espectáculo de Dick Van Dike. Se relajó y decidió disfrutar de media hora.


  * * *


  En el apartamento que había al otro lado del descansillo, Ashley Joy Morrow no paraba de llorar. Gillian sabía que le estaban saliendo los dientes, y había hecho todo lo que el manual le recomendaba. Pero nada parecía funcionar, y desesperada, llamó a su madrastra, Dolly Sinsel, en Detroit.


  —¿Crees que le puede pasar algo grave, mamá? ¿Debo llevarla a urgencias?


  —Si no está caliente, ni fría, ni mojada, ni tiene la nariz llena de mocos, ni su estómago duro, ni sus músculos rígidos —contestó la madre, recitando todos los que Gillian le había mencionado—, la niña no está enferma. Creo que más bien está nerviosa o muy cansada, ponla en la cuna, cierra la puerta de su cuarto y ponte a ver la televisión o escuchar música.


  —¿Me estás diciendo que la ignore? ¿Que la deje sola llorando? —preguntó Gillian estremeciéndose—. Ashley nunca ha llorado tanto. Ella…


  —Está proclamando su independencia. Los niños necesitan llorar para ejercitar sus pulmones —respondió Dolly con calma—. Ahora pon a Ashley en la cuna y hazte una taza de té, hija. Las dos necesitáis estar a solas.


  Gillian estaba tentada de seguir el consejo. Después de todo, ¿quién sabía más de niños que Dolly Sinsel? Que había tenido cuatro hijos propios, y había cuidado a docenas de niños durante años. Gillian había vivido con los Sinsel desde los doce hasta que se licenció en la universidad. Nunca los había visto acobardarse de nada ni de nadie. Todavía seguía admirándose del aplomo que el matrimonio Sinsel demostraba una y otra vez, cuando el estado de Michigan ponía a su cuidado hijos de ladrones, de vagabundos… Los Sinsel nunca se enfadaban, y aunque Gillian había seguido en cierta manera su actitud ante la vida al hacerse asistente social, no era capaz de mantener esa calma con su hija.


  —La abuela Dolly dice que estarás mejor sola —dijo Gillian a Ashley, llevando a la pequeña hacia su cuarto diminuto, lleno de juguetes y de muebles infantiles.


  Dejó a Ashley en su cunita, con su querida muñeca Winnie, y le dio el biberón lleno de zumo de manzana. Ashley se puso en pie y tiró el biberón. Gillian, desesperada, se lo volvió a dar y salió apresuradamente, cerrando la puerta tras ella.


  Con el llanto de Ashley resonando en su cabeza, Gillian trató de poner la televisión. Nada llamaba su interés, así que decidió hacerse una taza de té. Tenía el estómago revuelto y apenas podía tragar de tensión. A los pocos minutos, el llanto de la niña comenzó a sonar menos enfurecido y más lastimoso.


  Gillian miró la hora. Sólo habían pasado seis minutos y medio, pero le parecía una eternidad. Y la pequeña Ashley sola en su cuna… Gillian se preguntó si se sentiría no querida, sola en la oscuridad sin nadie que la cuidara.


  Era un sentimiento horrible que Gillian conocía demasiado bien. Imaginarse a Ashley teniendo que experimentar lo mismo, era algo insoportable. Así que se levantó y se fue hacia el cuarto. Con todo el respeto por Dolly Sinsel, le parecía equivocado aislar a Ashley.


  Después de todo, ¿por qué no iba a llorar? Le estaban saliendo los dientes y estaba molesta.


  Gillian llegó justo cuando Ashley conseguía meterse el biberón en la boca, le daba la vuelta y empezaba a beber el zumo. Se quedó tan impresionada por la repentina aparición de su madre, que dejó de llorar y se la quedó mirando con los ojos abiertos de par en par.


  —¡Ashley, estás mojada y has mojado también la cama!


  La niña comenzó a llorar.


  —No pasa nada, cariño —dijo Gillian, tomándola en sus brazos y acunándola—. Te pondré un pijama seco y cambiaré las sábanas.


  La madre la lavó y le puso un pijama de algodón limpio. Luego descubrió que no había más sábanas para la cuna secas. Las tenía en el sótano del edificio, listas para meter en la lavadora.


  —Lo siento, Ash. No sabía que nos habíamos quedado sin sábanas limpias. He tenido tanto trabajo que tengo mucha ropa sucia acumulada.


  Ashley contestó algunas sílabas en respuesta.


  —Iremos a la puerta de al lado a preguntar a Shelley o Heather si pueden quedarse contigo mientras voy abajo a poner una lavadora, ¿de acuerdo? Tú quieres mucho a Shelley y Heather; te dieron el otro día un helado, ¿te acuerdas?


  Tomó a la niña en brazos y fue al apartamento que había a la izquierda de su casa, llamó varias veces, pero no contestó nadie.


  La muchacha lanzó un suspiro. Tendría que llevarse a Ashley con ella. No iba a dejar a la niña sola y no conocía a nadie más… De repente sus ojos se posaron en la puerta que había al otro lado del descansillo, la puerta de Devlin Brennan. Nunca le pediría que cuidara a su hija, nunca.


  Pero la puerta se abrió y Devlin salió al descansillo.


  Gillian se quedó inmóvil. ¡Había sido telepatía! Iba con una camiseta gastada y unos vaqueros vulgares, pero la manera en que resaltaban su ancho pecho, sus brazos musculosos y sus muslos largos, impresionaron a Gillian. No se había afeitado aquel día, y eso recordó a Gillian lo guapo que estaba por las mañanas cuando acababa de despertarse.


  La muchacha frunció el ceño y apartó el pensamiento.


  —Creo que la peste bubónica tuvo un mejor recibimiento —dijo Dev secamente.


  —No, estoy buscando a Shelley y Heather —respondió Gillian, caminando hacia su casa.


  —No está ninguna de las dos. Ambas trabajan hasta las doce este mes. He visto sus nombres en el horario del hospital.


  —Ah.


  —Oí que llamabas a la puerta. ¿Puedo ayudarte en algo?


  Gillian hizo un gesto negativo con la cabeza. Ya estaba casi en su casa.


  Devlin se acercó y le bloqueó la entrada, igual que había hecho el día que se había mudado. Pero aquel día ella estaba con Mark y Carmen.


  —Hoy no tienes ayuda, ¿no?


  Gillian se quedó impresionada al ver que sus pensamientos eran tan similares.


  —He estado pensando en esos amigos tuyos. ¿Cómo es que sabían quién era yo? Nunca me los presentaste y sé que es la primera vez que los veía.


  Gillian no contestó.


  —¿Les habías hablado de mí?


  Parecía encantado de que ella hubiera estado hablando de él. ¡Pero esa vanidad merecía un castigo!


  —Les dije que se había mudado enfrente un tipo con el que había estado saliendo —dijo con aspereza—. Cuando apareciste en la puerta, se lo imaginaron. Son más que amigos, son mi familia —añadió orgullosa.


  —¿Tu familia?


  —¿Te parece increíble que tenga una familia?


  —No, claro que no, pero…


  —Pero viste a Carmen y a Mark y decidiste que no podíamos tener los mismos padres. ¿Y qué? No todos podemos tener hermanos con los mismos cromosomas, como tú y tu hermana.


  «Y Ashley», pensó Gillian, casi atragantándose. ¿Por qué había tenido que sacar el tema de los cromosomas? La presencia de ese hombre parecía alterar su mente y eliminar la censura que normalmente existía entre sus pensamientos y sus palabras.


  —Tengo cosas que hacer y…


  —¿Te adoptaron o algo parecido? —preguntó Devlin, mirándola con una intensidad que la ponía nerviosa.


  Ella apartó la vista de él y miró a Ashley, que se estaba mordiendo el puño.


  —Sí, tuvimos la misma madrastra durante muchos años.


  «Y deja de mirarme así», ordenó en silencio.


  Si él recibió la orden telepáticamente, no hizo nada. Continuó observándola pensativo.


  —Ahora que lo pienso, nunca mencionaste tu familia, cuando salíamos juntos. Ni una palabra. Ni siquiera sé los nombres de…


  —Habría demasiados nombres. Soy hermanastra de todo el que ha pasado por los servicios sociales de Detroit.


  —¿Pero cómo es que llegaste allí? ¿Qué le pasó a tus…?


  —Devlin, eso ahora no tiene importancia. Ya es un poco tarde.


  —Quizá tenía que haberlo preguntado antes —admitió—. Y quizá tú tenías que haberme contado algo, Gillian.


  —Quizá adiviné que la historia de mi familia no te importaba demasiado —dijo Gillian, a la defensiva. Ella nunca quería hablar de su familia, se avergonzaba de ello—. Y recuerda que querías hacer otras cosas distintas a hablar.


  —Es cierto, pero estoy seguro de que muchas veces hablamos de cosas serias. Yo te hablé de mi familia y de mi hermana, y del lugar donde vivíamos, entre otras cosas. Durante el primer mes que salimos juntos me preguntaba a menudo si no íbamos a hacer otra cosa que hablar.


  —Lo sé, lo sé. Tú esperabas tener relaciones sexuales desde el primer día, y yo te mantuve durante un mes entero sin ellas. Si te aburrías tanto, podías haber dejado de llamarme.


  —No he dicho que me aburriera. Me gustaba hablar contigo. Eres la única persona que conozco que sabe de espectáculos televisivos tanto como yo. La única persona que conozco que ha visto todos los episodios de Lancelot y que recuerda todas las batallas.


  —Tú eres la única persona que conozco que sabe todas las letras de canciones de las series de televisión. Aunque fingías ser un fanático de los blues.


  —¡Me gustan los blues! A todo el mundo menos a ti le gusta el blues. Eres la única persona que dice que son aburridos.


  —Pero lo son. A mí me gusta escuchar música alegre.


  —La música alegre es insípida —dijo Devlin con una mueca. Habían tenido la misma discusión antes.


  —¿Quieres decir que el son cubano es insípido? ¡Eso es una blasfemia!


  El hombre levantó las manos y ambos rieron. Ashley miró a ambos con curiosidad y dijo algo.


  —¿Estás dando tu opinión, Ashley? ¿Qué quieres decir? —dijo Devlin a la niña, con una sonrisa en los labios.


  Gillian miró a su hija y al hombre, y se estremeció. «¿Pero qué demonios estaba haciendo, riéndose con Devlin Brennan, el padre de su hija?».


  Ashley comenzó a balancearse en los brazos de Gillian, y a inclinarse hacia Devlin. Él hizo ademán de tomarla, pero Gillian agarró a la niña con actitud protectora.


  —Buenas noches, Devlin —dijo, con voz fría.


  Devlin la miró, impresionado por su repentino cambio de humor. Puso una mano en su hombro y notó la tensión.


  —¿Por qué? —preguntó en voz baja.


  Una repentina sensación de miedo la invadió. ¿Qué preguntaba exactamente?


  —¿Por qué rompiste conmigo? —continuó, sorprendiéndose a sí mismo al preguntar algo que había decidido no hacer nunca.


  El miedo desapareció. No había nada de qué preocuparse, su pregunta era vanidosa.


  —No sé por qué lo preguntas.


  —Quizá por curiosidad. Nunca me diste una razón —incluso a sí mismo le parecía que estaba sonando frustrado y acusador, pero ya no podía dar marcha atrás—. Hasta aquella noche, nunca me diste señales de que no fueras feliz o estuvieras… insatisfecha. Simplemente me dijiste que no funcionaba la relación y que me dejabas.


  —¿Esperabas que te diera un análisis detallado? ¿Es lo que haces cuando rompes con alguien, Dev?


  Devlin pensó en todas las veces que había terminado con una relación. Nunca había explicado las razones. Él simplemente dejaba de llamar a la mujer en cuestión, y evitaba por todos los medios que ella lo llamara.


  «Lo que haces te lo harán», era el comentario que su abuela solía hacer en un tono solemne.


  —Lo entiendo. Y ahora una cosa más antes de que dejemos el asunto para siempre. ¿Por qué estás tan enfadada conmigo, Gillian?


  —¿Por qué te atreves a preguntarme eso?


  —Porque no lo sé. Rompiste tú, entonces no entiendo que estés enfadada. ¿O es que rechazas a los hombres desde que te has divorciado?


  Gillian se quedó mirándolo, preguntándose qué responder. No sólo no estaba traumatizada por su divorcio, sino que trataba de olvidarse por completo, igual que trataba de olvidar que alguna vez había estado casada. La verdad era que ella y Mark nunca habían vivido juntos como matrimonio. Él ni siquiera la había visitado durante aquellos meses, porque un viaje a Los Ángeles era caro para ellos. Aunque sí visitó a la niña al nacer.


  Pero Devlin estaba preguntado algo lógico, y ella tenía que contestar algo lógico también. Afortunadamente él le había dado la respuesta.


  —Sí, creo que siento rechazo hacia los hombres desde mi divorcio. Y la verdad es que no me había dado cuenta hasta ahora.


  —Pues hazme caso, actúas así. Me imagino que tú no querías, ¿no?


  —No quiero hablar de ello.


  —Lo respeto. Tengo una tía y un tío que se divorciaron hace muchos años, y aprovechan cualquier oportunidad para contarte todos los detalles.


  —Yo nunca haría eso —dijo Gillian.


  —¿Compartís la custodia de la niña?


  —¡No, Ashley es mía y no preguntes nada más! —ordenó, dándose la vuelta.


  —De acuerdo. Y ahora que veo que tu hostilidad no es algo personal, ¿puedo ayudarte en algo, ya que Shelley y Heather no están?


  Devlin miró a la niña y luego a Gillian.


  —Necesitas algo, ¿verdad? Y no digas que no.


  Gillian lo miró pensativa. No sabía por qué, pero parecía que no iba a deshacerse de él fácilmente. Como pensaba que la hostilidad hacia él no era personal, tenía que alimentar esa creencia, si no sospecharía algo. Así que, sin muchas ganas le explicó todo.


  —No es sólo que las vecinas no estén para quedarse con Ashley, es que tú no deberías ir al cuarto de lavar sola por la noche, Gillian. Este edificio no creo que sea muy seguro.


  —Comparado a algunos lugares donde he vivido, esto me parece tan seguro como una fortaleza. Pero si… quieres ayudarme, ¿podrías llevar mi cesta de ropa abajo?


  —¿Y por qué no lavo yo las sábanas mientras tú te quedas en casa con la niña? No te sorprendas tanto, sé usar la lavadora.


  Se notaba perfectamente que ella no quería ayuda por parte de él. Aunque su cara era seria, sus ojos eran lo suficientemente expresivos y revelaban su lucha interior. Gillian necesitaba de su ayuda, pero odiaba aceptarla. Quería desesperadamente decir que no, pero el bebé necesitaba sábanas limpias.


  Su instinto maternal ganó la batalla.


  —De acuerdo, lava las sábanas.


  —Gracias, señorita. Hacer la colada para vosotras dos es un privilegio y un sueño que se hace realidad.


  Gillian no se rió, no quería darle ese placer.


  Hora y media después, Devlin llevaba siete sábanas pequeñas al apartamento de Gillian. Al ir a llamar a la puerta escuchó el llanto de la niña.


  —No sé qué le pasa hoy —dijo la muchacha desesperada, a punto de llorar—. Sé que le están saliendo los dientes. Mira, aquí tiene un colmillo, pero no ha llorado tanto con los dientes de arriba.


  —Los colmillos duelen más —dijo Devlin, recordando una clase de pediatría durante la universidad. El hombre frotó la encía hinchada del bebé, que mordió enseguida el dedo—. ¿Le has frotado con algo frío?


  —Sí. Mi madre me ha aconsejado que lo hiciera con whisky, pero no tenía, así que lo hice con cerveza fría. Pero no se calma con nada.


  —Espera, ¿te parece que traiga el maletín y examine sus oídos?


  —No se los toca, y la nariz parece tenerla limpia. Tampoco parece tener fiebre —respondió rápidamente Gillian.


  —Las infecciones de oídos de los niños pueden ser engañosas. Algunas veces no se las tocan y tampoco parecen congestionadas. No creo que tenga fiebre, pero aún así me gustaría examinarla —insistió, tocando la cabecita. Sus rizos negros estaban húmedos de sudor—. Iré a por el maletín.


  Antes de que Gillian pudiera protestar, estaba de vuelta. Aunque no habría protestado. Quería que su hija fuera examinada por un médico, aunque fuera Devlin Brennan.


  Se sentaron en el sofá y Devlin examinó la temperatura del bebé en un termómetro que le puso bajo el brazo.


  Gillian estaba temblando.


  —No pensé que estuviera enferma, sólo que estaba molesta por los dientes —dijo, con lágrimas en los ojos—. ¿Tiene fiebre?


  —Un poco —respondió, dejando el termómetro y tomando un instrumento que colocó en su oído—. Estoy buscando conejitos, Ashley, me parece que es eso lo que hay que decir a los niños cuando se les mira los oídos —añadió, mirando a Gillian.


  —Su pediatra dice lo mismo. A veces dice que busca cachorros de perro.


  —¿Ha tenido muchas infecciones de oído?


  —Algunas.


  —Muy bien. Vamos a ver si hay un perrito escondido aquí dentro, Ashley.


  Ashley gritó e intentó escaparse. El hombre trató de sujetarla.


  —Tiene la membrana del tímpano roja.


  —¡Pobre Ashley! Está enferma y le duele y yo… —exclamó Gillian, rompiendo en sollozos—. Parecía estar bien cuando la llevé esta tarde al médico. Ha comenzado a llorar después de cenar, y mamá me dijo que tenía que hacer ejercicio con los pulmones.


  —Las madres a veces tienen unas teorías extrañas —dijo Devlin con una sonrisa—. No te preocupes, Gillian, y no te culpes. Los niños se ponen enfermos de repente, pero no es nada grave. Te escribiré una receta. ¿Es alérgica a la penicilina?


  —No, que yo sepa.


  —Le daré algo para la fiebre y el dolor también, así podrá dormir. Así podréis dormir las dos —añadió—. Luego llévala otra vez al pediatra, ¿de acuerdo?


  Gillian tomó a la niña y ésta se abrazó a ella, mirando a Devlin, mientras éste sacaba su libreta de recetas.


  —Si las miradas matasen, me pondría ahora mismo en contacto con el hospital para donar mis órganos —dijo Devlin, notando la mirada de la niña—. Una de las principales razones por las que no he querido ser pediatra, es que no aguanto a los niños gritando y mirándote asustados cuando ven una bata blanca.


  Gillian paseaba por la habitación con la niña en brazos.


  —Tendré que llevar conmigo a Ashley para comprar la medicina.


  Devlin se puso en pie.


  —¿No es mejor que me pidas que yo vaya a por ella?


  Gillian esquivó sus ojos. Tenía razón, claro.


  Dev dio un suspiro profundo y salió del apartamento. A la media hora volvió con una bolsa de plástico. A la niña no le gustó el líquido y lo echó.


  —Te voy a enseñar un truco que me enseñó una enfermera.


  Devlin abrió la boca de la niña y metió la cuchara. Antes de que la niña pudiera protestar, había tragado la dosis.


  —Lo haces muy bien —dijo Gillian impresionada.


  —Ashley ha cooperado, ¿verdad, bonita? —dijo, dando un golpecito al vientre de la niña. Ashley lo miró suspicazmente y luego se volvió hacia su madre—. Si piensas que odia esta medicina, espera a intentar meter gotas en sus oídos. A ningún niño le gusta.


  Ashley demostró ser una niña normal, porque intentó girar la cabeza hacia derecha e izquierda, mientras daba patadas y puñetazos. Pero eran dos adultos contra una niña pequeña.


  Después de otra dosis de jarabe para la fiebre, Ashley estaba preparada para dejar que Gillian la acunase, mientras chupaba el biberón con zumo. La mecedora estaba en el salón, el cuarto de la niña era demasiado pequeño para albergarla y, de ese modo, Devlin podía verlas desde el sofá en el que estaba sentado relajadamente.


  Parecía reacio a marcharse y Gillian estaba demasiado preocupada por la niña como para echarlo.


  —Mencionaste una guardería —dijo finalmente, rompiendo el largo silencio—. ¿La del hospital para niños de empleados?


  Gillian asintió, sin que sus ojos se apartaran de Ashley. Los párpados de la niña se estaban cerrando.


  —Es un buen sitio —dijo ella en voz baja, para no despertar a Ashley—. Está yendo allí desde que tenía un mes.


  —¿Estuviste de baja por maternidad?


  Ella asintió de nuevo.


  —Yo utilicé los días libres de mis vacaciones para las dos primeras semanas y, para el resto, la baja por maternidad. Luego tuve que volver a trabajar. Mamá Sinsel siempre habla mal de las guarderías. Las llama CEC. Centros de Enfermedades y Contagios.


  —No temas, esa guardería está bien. Conozco a muchos compañeros que llevan allí a sus hijos. Pero, si me permites un consejo, no le digas a tu madre que la niña está enferma.


  Gillian lo miró, y no pudo evitar un vuelco en el corazón. Se lo estaba imaginando o Devlin la miraba como si estuviera…


  Sí, esa mirada era inequívoca, la recordaba a aquello tres fatídicos meses que pasaron juntos.


  Y él no hacía nada por disimular su deseo. La vista de ella bajó hacia el sexo excitado que se notaba a través de los pantalones de Devlin, sin que él se preocupara tampoco de ocultarlo.


  Antes de que pudiera evitarlo ella sintió la respuesta a ese estímulo en su propio sexo. Fue tan intensa que casi le dolió, pero era un dolor dulce, cercano al placer.


  Le vinieron a la mente sensuales imágenes de tiempos pasados, y sintió de nuevo la pasión que hubo entre ellos. Una pasión real, intensa y sincera. Su forma de hacer el amor provenía de una relación mutua de confianza y deseo.


  Ella se había confiado a él y se había enamorado locamente. Y la cosa había funcionado durante un tiempo. Había sido sumamente feliz; tanto sexual como emocionalmente.


  Vivieron en plena sintonía física, tanto en el deseo: cálido y profundo, como en el descanso posterior al placer. Pero fue una relación en la que no sólo hubo sexo; hablaban y reían continuamente. Pasaban gran parte del tiempo en el apartamento de Devlin. Ella era feliz observándolo mientras dormía, o cuando se despertaba hambriento y requiriéndola.


  «Quería sexo», concluyó de pronto. Cualquier otra le habría servido, sólo fueron tres meses. Devlin no habría tenido problemas para sustituirla.


  Gillian conocía todo acerca de sus sucesoras. Los rumores corrían rápido en el hospital, especialmente los rumores acerca de ciertos solteros atractivos y disponibles.


  Recordó el dolor que la provocó todo aquello. Pero luchó contra ello, al fin y al cabo, era lo que siempre había hecho: hacer frente al dolor. Ése era su estado habitual. Una vez, Carmen le confesó que le daba un miedo horrible ser feliz.


  Gillian lo entendía todo demasiado bien. A pesar de lo duro que había trabajado por superar el pasado, había cosas grabadas tan profundamente que no podían ser borradas en tres meses, por maravillosos que fueran. La asustaba demasiado perder la felicidad alcanzada.


  —Pareces asustada. ¿Sigues preocupada por la niña o es algo más? —preguntó Devlin.


  Gillian, algo agitada, comenzó a acunar a la niña. Tendría que luchar contra aquellos recuerdos, y contra lo que sentía por él. Aunque ya estaba acostumbrada a vencer al desánimo.


  —Voy a llevar a la niña a la cuna. Gracias por tu ayuda, y por abusar de tu tiempo libre.


  —En otras palabras, ya no me necesitas y me echas.


  Ella se sonrojó.


  —Te pido perdón si he sido algo brusca.


  —Todavía podrías ser más fría —dijo Devlin, sin moverse del sofá—. Estaba a punto de creer que me ibas a firmar un cheque por la visita.


  —¿Qué quieres decirme?


  —Acuesta a la niña y hablaremos.


  —No tenemos nada de lo que hablar, Devlin.


  —¿Eso crees?


  —Así es.


  Era difícil echarlo sin forzar la voz, pero no quería despertar a la niña. Sin embargo, debía conseguir que se fuera, antes de que pudiera suceder algo que ella…


  Miró a Ashley que dormía plácidamente en sus brazos. Por la niña y por ella misma tenía que echar a Devlin, aunque tuviera que ponerse desagradable.


  —Cuando vuelva de la habitación, espero que te hayas ido —dijo fríamente.


  Llevó a Ashley a la cuna y se quedó mirando a la niña, mientras dormía, durante largo tiempo. Cuando regresó al salón estaba vacío. Devlin se había marchado.


  Pensó que no volvería a ver al endiosado Devlin Brennan por un tiempo. Un hombre como él no podía perder el tiempo con una madre irritable y su hija enferma. Ni siquiera si la niña era hija suya también.


  —¡Bien! —exclamó en voz alta.


  Había conseguido su objetivo de echar a Devlin. El dolor que sentía en el pecho no era tristeza, sino producto de las preocupaciones y el cansancio. No estaba triste porque Devlin se hubiera marchado.


  Encendió la televisión buscando algo interesante. Empezó a reírse cuando vio un mono vestido de niña en la pantalla. Momentos después sonó el teléfono.


  —Nunca adivinarías lo que están poniendo —se oyó a Devlin al otro lado de la línea.


  —Lo estaba viendo en estos momentos. Me he acordado de ti. —Gillian no pudo evitar reírse.


  —Lo tomaré como un cumplido —dijo divertido—. ¿Se despertó Ashley cuando la pusiste en la cuna?


  —No, está durmiendo como un ángel.


  —No olvides darle el antibiótico dentro de seis horas. —Devlin hablaba con tono profesional—. Puede haberle subido la fiebre de nuevo para entonces.


  —Pondré el despertador. Gracias, otra vez.


  —De nada.


  Colgaron. Gillian se quedó pensando en que la relación con Devlin debería de seguir siendo algo impersonal. Por nada en el mundo le diría que Ashley era su hija. Se imaginó la escena: Devlin furioso al averiguarlo. Entonces llegó a su mente el recuerdo de su padre, Craig Saylor, cuando Gillian, con doce años, fue a visitarlo. Craig Saylor no la quería y rechazó cualquier responsabilidad hacia ella.


  Ese recuerdo ya no podía herirla, pero no iba a permitir que Ashley pasara por lo mismo. La quería demasiado para verla menospreciada.


  Gillian volvió, algo inquieta, a la habitación de Ashley, y se inclinó sobre la cuna. La niña estaba profundamente dormida boca arriba, con sus pequeños puños cerrados. Prometió a su hija que la historia no se repetiría. Ashley Joy Morrow tenía una madre que la quería y siempre estaría con ella.


  Gillian acarició los oscuros rizos de Ashley. Amó a su hija desde que la enfermera se la entregó. Quizá incluso antes. Recordó cómo se movía cuando estaba todavía en su vientre. Ya entonces se preocupaba de la niña, por supuesto, pero cuando vio su cara, el instinto maternal se hizo todavía mayor. Se hizo la promesa de alimentarla y protegerla siempre.


  Lo había hecho durante once meses sin la ayuda de Devlin Brennan, y seguiría haciéndolo. Gillian aguantó sus ganas de llorar.


  «Eres una chica lista, Gillian», solía decirle Dolly Sinsel a menudo. «No persigas lo que no puedas obtener. Descubre lo que quieres y asegúrate de que puedes conseguirlo».


  Querer a Devlin Brennan no había sido inteligente, sin embargo. No era para ella. Después de tres meses se dio cuenta de que se estaba cansando de ella; de que ya no le interesaba tanto. Y no quería ver como un día le decía que ya no la quería. Así que se encargó por sí misma de acabar con esa situación.


  —Lo nuestro no funciona —dijo una noche, esperando secretamente que él estuviera en desacuerdo, que rechazara la separación y le dijera que quería seguir con ella.


  Pero no lo hizo. La dejó marchar y no hizo nada por evitarlo, lo que probaba que estaba en lo cierto y había hecho lo correcto. Así que decidió durante el embarazo no contarle nada acerca de la niña. ¿Por qué iba a hacerlo? Devlin no la quería a ella, ni tampoco a la niña.


  Gillian suspiró con suavidad. Se había pasado los últimos veinte meses intentando convencerse de que ya no quería a Dev. Al fin y al cabo ella era lista, y sabía que no había que perseguir lo inalcanzable. La gente como ella sólo podía obtener lo que nadie más quería o algo que fuera fácil de conseguir.


  Y querer a Devlin Brennan no era ninguna de las dos cosas, por lo menos para ella. No estaba tan loca como para soñar con tener a alguien como él. La ingenua Gillian de doce años había soñado con el recibimiento de su padre, pero la niña había crecido y no se iba a hacer ese tipo de ilusiones; ni con Devlin, ni con nadie más.


  Capítulo 3


  -Llaman de psiquiatría, parecen enfadados —avisó Martha Franklin, asomando la cabeza dentro del pequeño despacho de Gillian.


  —Eso quiere decir que tienen un paciente que quieren mandarlo a otra planta del hospital.


  —Y ya sabes lo que a los otros médicos les gusta tener un paciente con problemas psíquicos.


  —Alguien se enfadará con nosotras, unos u otros —admitió Gillian con un suspiro—. ¿Por qué los problemas de admisión de uno y otro lado tenemos que resolverlos nosotras? ¿Por qué no se ocupa otro departamento?


  —No quieren ser acusados de favoritismo. En teoría nosotras somos neutrales —respondió Martha—. ¿Y a quién le importa si nosotras somos las que tenemos que resolverlo? Se supone que estamos acostumbradas a los problemas.


  —Sí, es normal para un asistente social —contestó Gillian con acritud, pulsando el botón del teléfono.


  —No estamos preparadas para admitir a un paciente de traumatología —dijo una voz, al oído de Gillian—. ¡Mándenlo enseguida allí!


  —¿Pero cómo es que no lo han enviado allí en primer lugar?


  —Nos lo enviaron ayer noche —continuó la voz, un poco más tranquila—. El paciente es un estudiante de la universidad que tuvo un accidente de coche ayer noche y se ha roto la pelvis, una pierna y los dos brazos, el izquierdo con numerosas fracturas. Desde luego nuestros pacientes se supone que tienen que tener completa movilidad, no tienen que estar en cama.


  —Ya lo sé.


  El equipo de psiquiatría siempre quería tratar a pacientes que tuvieran únicamente problemas emocionales. Por otro lado, el equipo médico de traumatología, no estaba preparado convenientemente para un paciente que tuviera problemas psíquicos. Gillian veía las dos partes, y eso era lo que la hacía ser neutral, aunque el servicio que tuviera que hacerse cargo de él, la acusaría sin duda de favoritismo hacia el otro servicio.


  —¿Hay alguna razón especial para que lo hayan enviado allí, en vez de a traumatología en primer lugar? —quiso saber Gillian.


  Hubo un silencio.


  —Anteriormente, este paciente ha sido ingresado en psiquiatría un par de veces. No ha seguido la medicación y actualmente su estado se ha agravado. Según sus amigos, lleva varios días sin dormir. Está en medio de una crisis maniacodepresiva grave, desgraciadamente.


  —Traumatología no va a estar muy contenta —avisó Gillian—. Veré lo que se puede hacer, pero no puedo prometer nada.


  —Tienes que enviarlo a traumatología —insistió la enfermera.


  —¡De ninguna manera! —dijo la enfermera de traumatología, al otro lado de la línea—. Sabemos el historial de ese paciente y que ahora mismo está en medio de un ataque. Está cantando a pleno pulmón, blasfemando y gritando fuera de sí. Que tenga los huesos rotos es accidental. No podemos tenerlo en este piso, molestará a los demás pacientes y nuestras enfermeras tendrían que estar continuamente vigilándolo.


  —Pero psiquiatría insiste en que pertenece a traumatología —apuntó Gillian—. Dicen que no están suficientemente equipados para que las necesidades del paciente…


  —Eso quiere decir que no quieren hacerse cargo de él —respondió la enfermera.


  Gillian no dijo nada más, y decidió convocar una reunión entre los doctores más jóvenes de ambas especialidades. Como el paciente estaba siendo tratado por problemas de traumatología y psíquicos, le sería designado un tratamiento en ambas disciplinas.


  Gillian sabía que la reunión, a mediodía, iba a ser improductiva. Los doctores de cada unidad insistían en que tenía que ser transferido a la otra, y viceversa. El siguiente paso era llevar el problema a los doctores más veteranos.


  Gillian se quedó mirando los nombres de los doctores que tenían que supervisar el trabajo de los doctores más jóvenes: Devlin Brennan, de traumatología, y Holly Casale, de psiquiatría.


  Le sorprendió que quizá Mark y Carmen tuvieran, después de todo, razón, que quizá era una cuestión del destino. ¿Porque qué otra cosa podría explicar aquella coincidencia? Gillian sabía que Devlin había estado muy enamorado de Holly Casale.


  Había coincidido con Holly varias veces, cuando salía con Devlin, y vio enseguida la relación especial que había entre ellos. Había notado la manera en que Holly miraba a Dev, y la manera en que éste la miraba; había notado el cariño y la ternura entre ambos. Dev hablaba continuamente de Holly, probablemente más de lo que se daba cuenta. Y cada cosa que decía de ella, confirmaba la creencia de Gillian de que era el amor de su vida, aunque ni siquiera él lo admitiera. Según Devlin, él y Holly tenían una amistad que había empezado en el primer año de universidad, y continuaba hasta el presente.


  Gillian recordó el físico de Holly Casale, que tenía todo lo que a Gillian le faltaba: alta y voluntariosa, de pelo negro, bonito y brillante, y de familia de dinero. Y lo peor de todo, era que Holly estaba enamorada de Dev. Gillian había sacado aquella conclusión cuando fueron presentadas. Cuanto más veía a los dos amigos juntos, más confirmaba su sospecha. Era sólo cuestión de tiempo que Holly y Devlin se dieran cuenta y admitieran que su amistad era algo más profundo.


  Holly Casale era perfecta para Devlin Brennan. Gillian Bailey, descendiente de una familia cuya vida podía ser el guión para una serie mala de televisión, no estaba a su altura. Tres meses con Dev, habían sido suficientes. Había aprendido algo en la vida: cuándo podía ganar, y cuándo rendirse. Finalmente había decidido ceder Dev a Holly.


  Todavía recordaba cuando veinte meses antes, Holly había llamado a Dev para que la acompañara a una boda de la familia en Grosse Point. Gillian en ese momento estaba tumbada desnuda al lado de Dev, y escuchó cómo Dev bromeaba con Holly acerca de la boda, y cómo ella quería utilizarlo como falso novio. Luego siguieron hablando de otras cosas durante casi una hora, y en ese tiempo Gillian estuvo intentando hacer frente a la realidad.


  Había estado viviendo en un paraíso falso durante tres meses, y era hora de que todo aquello terminara. Devlin pertenecía a Holly; ésta lo amaba y pertenecía a su misma clase social. Aquella misma noche Gillian había tomado la decisión. Después había hecho apasionadamente el amor con Devlin, sabiendo que era la última vez.


  Al día siguiente le dijo que la relación no funcionaba, y que todo se había terminado. Y estaba segura de que para Devlin había sido un alivio. Desde entonces ella había estado esperando que Dev y Holly se hicieran amantes. Pero no había sido así. Dev había tenido un montón de amantes rubias, de piernas largas, senos grandes y cuerpos esbeltos. ¿Por qué la doctora Holly Casale no proclamaba que Dev era suyo?


  El caso es que tenía que sentarse con ambos y discutir sobre un paciente del que ninguno de sus respectivos equipos quería hacerse cargo. El encuentro sería a las cinco en punto, en la sala de reuniones del departamento de Gillian.


  Gillian miró ansiosamente su reloj. Su jornada laboral acababa en teoría a las cinco, después iría a recoger a Ashley. Al recordarla tuvo deseos de tenerla en brazos y ver su sonrisa y sus ojos brillantes.


  Miró de nuevo el reloj. El centro cerraba a las seis, así que la reunión tendría que terminar antes de esa hora.


  A las cinco y cuarto ninguno de los doctores había llegado, y Gillian paseaba por la habitación, luchando por tranquilizarse y no tirar todo el mobiliario por la ventana.


  Cuando Devlin y Holly entraron en la sala de reuniones siete minutos después, riendo y hablando, con sendas tazas de café, las manos de Gillian apretaron una de las sillas de madera. Sería mucho más placentero tirar la silla contra ellos que por la ventana…


  Por supuesto, no lo hizo. Era una persona demasiado estricta consigo misma como para perder el control así. Los observó a ambos.


  —La reunión durará quince minutos, ni un segundo más —anunció con frialdad, sentándose en la silla que había deseado tirar segundos antes—. Por favor, léanme toda la información que crean necesaria, para que pueda tomar una decisión sobre el paciente.


  Devlin y Holly se miraron.


  —Hola. ¿Qué tal, Gillian? —dijo Dev.


  —El tiempo pasa, doctor Brennan —dijo Gillian, señalando el reloj.


  —Gillian, sentimos haber llegado tarde —exclamó Holly—. Teníamos una reunión y ha durado más de lo esperado.


  —La cola en la cafetería ha debido ser también muy larga —respondió Gillian, mirando las tazas. Ella había deseado también tomar un café, y no había querido ir a la cafetería para no retrasarse. Sus ojos fueron tan expresivos, que ambos doctores se sentaron con aire de culpabilidad.


  —No sabía que podías ser tan intimidante, Gillian —se atrevió a decir Dev, para aligerar el ambiente.


  —¿Por qué Evan Weil no puede continuar en su planta, doctora Casale? —quiso saber la muchacha, sin hacer caso del comentario de Devlin.


  Holly Casale mencionó todas las razones por las que un paciente con diversas fracturas no podía ser cuidado convenientemente en la sala de psiquiatría, por muchos problemas psíquicos que tuviera.


  Gillian escuchó pacientemente, y notó que su ira iba cediendo poco a poco.


  —¿Cómo está Ashley? —preguntó Dev, cuando Holly hubo terminado.


  Gillian sintió que la ira la invadía de nuevo, encendiendo sus mejillas. Estaba segura de que Devlin no se había acordado de la niña, al aparecer veinte minutos más tarde. ¿Lo había preguntado para ser educado? Todos los días de la semana anterior, Dev había llamado a su puerta para preguntar por la niña. Gillian no había tenido más remedio que dejarlo pasar para que examinara los oídos de la pequeña.


  Las visitas se habían hecho cada día más largas, y la última noche había estado casi una hora con ella. La conversación giraba normalmente sobre Ashley, y Gillian no podía evitar sentirse complacida. Le encantaba hablar de su hija, estaba terriblemente orgullosa de ella. Y era agradable ver que otra persona se daba cuenta de lo especial que la niña era. Dev parecía notarlo.


  Finalmente, se había sentido tan relajada con él, que habían terminado hablando de programas de televisión y riéndose de algunos. Era divertido hablar con Dev. Ambos eran grandes conversadores y Gillian no veía una amenaza en la frecuencia de las visitas.


  Pero había sido un error pasar tanto tiempo con él. Porque después ella esperaba que…


  ¿Qué esperaba de él? Pensó Gillian, con un nudo en la garganta. Ella no esperaba nada de nadie, se recordó.


  —Ashley está todavía en la guardería porque he tenido que esperaros. Y ahora, por favor, sigamos con esto, para salir cuanto antes e ir a recoger a mi hija.


  —¡Tú en teoría terminas a las cinco! —gritó Holly—. Teníamos que haberlo hecho dentro de tu horario.


  Gillian arqueó las cejas. Holly no estaba diciéndole nada que ella no supiera, pero prefirió no contestar.


  —¿Si Evan Weil tiene varias fracturas, por qué no es admitido en traumatología, Devlin?


  —Te podría decir que Weil tiene problemas mentales, pero como todos lo sabemos, no voy a decirlo. Mándalo a nuestra planta —dijo, encogiéndose de hombros—. Escribiré una nota diciendo que tendría que estar allí, que sus problemas de fracturas son más importantes que su estado mental.


  —¿Lo harás? ¿De verdad? —preguntó Gillian, con los ojos abiertos de par en par.


  ¿Ya estaba? ¿Sin discusiones, sin reuniones largas, sin tener que hacer otra reunión con el director del centro? Dev, con sólo escribir una orden de admisión, iba a ahorrarle la necesidad de tomar una decisión que fuera desfavorable para una parte.


  Gillian observó a Dev mientras escribía la orden de admisión de Evan Weil. Su escritura era ilegible, como la de todos los médicos, pero su mano era fuerte y grande, sus dedos largos y duros al sujetar la pluma. Tuvo una sensación extrañamente erótica, y apartó enseguida los ojos.


  —Espero que tu equipo siga cuidando al muchacho aunque esté en nuestra planta, y vigilen su medicación —dijo Dev a Holly.


  Holly hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —De acuerdo. Gracias, Dev.


  —Sí, gracias —repitió Gillian, levantándose de la silla, mientras su cuerpo se relajaba—. ¡Qué alivio! Ojalá todas las admisiones se resolvieran así de fácilmente.


  —¿Sueles tener muchos problemas, Gillian? —dijo Dev, esbozando una sonrisa.


  —Sí, sobre todo cuando entran pacientes con Alzheimer.


  Gillian se quedó pensativa, al recordar a los enfermos que nadie quería, que no eran bien recibidos en ningún lugar. Ella se había sentido así siempre.


  —Iré ahora mismo a llevar esto a recepción —informó Gillian, tomando sus cosas y dirigiéndose a la puerta—. Gracias a los dos —añadió, lamentando su antipatía al recibirlos. Se preguntó si debería disculparse, pero finalmente decidió que no quería estar allí un segundo más.


  —No teníamos que habernos parado a tomar café —dijo Holly a Devlin, cuando Gillian ya se había marchado— se ha enfadado mucho, y no la culpo.


  —Es una pelirroja típica —dijo Devlin, mirando a la puerta por la que Gillian se había marchado—. Pero normalmente, cuando se enfada, se vuelve distante, en vez de enfadarse de esa manera.


  —Es muy guapa —dijo Holly, mirando a Dev—. Es tan pequeña y femenina… También es inteligente y eficaz en su trabajo, por lo que he oído. Todos los que trabajan con ella están encantados.


  —Está divorciada y tiene una hija, ya has oído. Su matrimonio no duró mucho.


  —Ya me lo han dicho. Y creo que hay algo raro en ese matrimonio. También sé que no puedes apartar los ojos de ella cuando estás en su misma habitación.


  —Claro que puedo.


  —¿Sí? Entonces es que no quieres apartarlos. La miras como cuando haces dieta y se están comiendo en la otra mesa un cordero asado…


  —Cállate, Hol.


  —Pero es verdad. ¿Por qué no le dices lo que sientes, Dev?


  —No hay nada que decir, Holly. ¿Por qué no vas a meterte con otra persona? No tengo tiempo ahora, tengo una cita esta noche.


  —Que no quieras hablar de sentimientos, no significa que no los tengas —insistió Holly.


  —¡Qué profundidad, Holly! ¿Es de Jung o de Adler? ¿O es de una tarjeta de cumpleaños?


  —Recuerdo lo que odiabas la psicología en la universidad. Sólo te interesaban la parte de las drogas psicoactivas que estaban siendo investigadas y tenían un uso médico.


  —Sigue siendo la única parte que me interesa. No creo que un paciente pueda curarse de algo simplemente hablando sobre sus problemas. Yo siempre operaría.


  —Hablas como un verdadero cirujano. Pero ser tan reticente respecto a los sentimientos te ha dado problemas. Por ejemplo te ha hecho perder a Gillian. Si tú no te hubieras comportado de manera tan fría y le hubieras dicho lo que sentías por ella, no te habría abandonado. Y no me cuentes eso de que ya le hacías saber en la cama lo mucho que te gustaba.


  —No me des lecciones. ¿O no es cierto que los hechos valen más que las palabras?


  —Eso es cierto, en parte. Pero Gillian es una mujer que necesita tanto de las palabras como de los hechos. Incluso más, debido a su pasado.


  —¿Qué es lo que sabes de su pasado? —Devlin frunció el ceño—. Y por cierto, ¿por qué crees que hay algo raro en su matrimonio? ¿Te has convertido en un detective privado? Seguramente podríamos hacer una buena teleserie.


  Holly se cruzó de brazos, y lo miró con franqueza.


  —Una de las personas que trabaja en mi departamento es amiga de otra persona que trabaja en el de Gillian. Y un día, tomando café, me hablaron de ella. Si quieres más información…


  —Hazme un favor, y no te entrometas, Holly.


  Devlin abandonó la sala de conferencias. Quería olvidarse de las teorías de Holly, así como de sus consejos.


  * * *


  Gillian corrió hacia la guardería para recoger a Ashley y volver a casa.


  —Tina, lo siento; llego tarde —se excusó.


  Tina estaba intentando que los hermanos Peterson, unos gemelos de dos años, no la pegaran, ni se pegaran entre ellos.


  —No llegas tarde, recuerda que abrimos hasta las seis.


  Gillian asintió, pero aún así, eran las seis menos diez, y eso era tarde para que Ashley siguiera allí. Buscó a su niña con la mirada, pero no la veía. Seguramente estaba en algún parque, en una de las otras habitaciones, para que estuviese segura; los gemelos eran unos verdaderos carnívoros. Sin embargo, prefería no imaginársela allí, tan sola.


  —Ashley, dile algo a mamá —le sorprendió la voz de Devlin.


  Gillian pestañeó mientras Dev avanzaba hacia ella con la niña en los brazos.


  —Yo… tú… qué… —dijo Gillian de modo incoherente.


  —El doctor Brennan está de visita —dijo Tina.


  —Mamá —canturreó Ashley alegremente, mientras intentaba saltar de los brazos de Devlin a los de su madre.


  —Sabía que pasarías por aquí —le pasó la niña—. Pensé que podríamos…


  Devlin tomó aire.


  —Lo que quiero es preguntarte si puedes llevarme al apartamento.


  Gillian estaba entretenida, jugando con Ashley.


  —¿Quieres que te lleve? —preguntó ella, pensando que sonaba algo raro.


  —No me arranca el coche, y he llamado a la grúa.


  Devlin no había recordado haber utilizado una excusa más tonta en toda su vida, ni siquiera en el colegio.


  Lo cierto es que había dejado su coche en el garaje en perfectas condiciones, y había venido aquí directamente. Se había presentado ante Tina y se había puesto a jugar con Ashley. Cuando fue a tomarla en sus brazos la niña sonrió, y en ningún momento se había puesto a llorar.


  —A Ashley le gustó mucho verme —remarcó Devlin, mientras salían de la guardería—. ¿Me dejas llevarla? Vas muy cargada.


  Aparte de la niña, Gillian llevaba una bolsa en la otra mano.


  —Si quieres llevar algo, toma esto —dijo ella, alcanzándole la bolsa.


  Él la tomó, calculando lo que pesaba. ¿Cinco kilos? ¿Quizá diez? ¿Qué llevaría ahí?


  —¿Todo arreglado con Weil? —preguntó Devlin, sintiéndose ignorado. Gillian iba diciéndole cosas a la niña, que la contestaba a su manera. Él parecía relegado a su papel de mula de carga.


  —Sí, Weil será trasladado esta misma tarde —respondió algo tensa.


  —Me alegro de no haber estado allí.


  —Estoy segura de que mañana te enterarás de todo —predijo Gillian.


  Fueron hacia los ascensores y ella comenzó a pulsar el botón de llamada de un modo impaciente.


  —Hola, de nuevo —les saludó Holly—. Tienes una niña preciosa, Gillian.


  Gillian dio las gracias, mientras se fijaba en el intercambio de miradas entre los dos médicos. Decidió que no quería ser el tercer vértice de ese triángulo.


  —Dev, ¿por qué no te vas con Holly?


  —¿Dónde está tu coche, Dev? Te vi llegar en él esta mañana.


  Devlin movió la cabeza; la situación cada vez era más ridícula.


  —Bueno, en estos momentos, no funciona.


  —Pues, lo siento, Dev, pero yo no voy a poder llevarte. Todavía no me voy a marchar, sólo voy al coche a por algo —se excusó Holly, mientras sonreía de un modo extraño—. Me parece, Gillian, que no tienes escapatoria.


  Y Dev notó, mientras iban hacia el Chevy blanco, que Gillian lo miraba como si fuera un castigo que le había caído encima. Su orgullo le aconsejaba dejarla e ir en busca de su coche, en perfectas condiciones. A Gillian no le importaría, había intentado que él se fuera con Holly.


  Debería de irse y buscar la compañía de otras mujeres que quisieran ir con él. Seguro que había muchas. El problema era que él no las quería a ellas. ¿Y por qué?, se preguntó Devlin con el ceño fruncido. No era porque su cuerpo no respondiera perfectamente a ciertos impulsos. De hecho, simplemente allí, mirando a Gillian inclinarse para dejar el bebé en el asiento trasero, se estaba excitando bastante.


  Observó la manera en que su falda recta gris se le subía un poco al agacharse, resaltando las formas redondeadas. Su camisa de algodón de rayas se le subió un poco y dejó al descubierto una franja de carne. Devlin sintió unas ganas tremendas de besarla allí mismo, de pasar la lengua por la piel delicada, de tocar aquellas nalgas con sus manos, de agarrar la falda y bajársela por las caderas. Luego le quitaría la pequeña camisa de algodón y obligaría a la muchacha a darse la vuelta.


  De repente, recordó el cuerpo desnudo de Gillian, un cuerpo suave y redondo, con una piel rosada y blanca, bajo su cuerpo, agarrándose a él.


  Supo que se había sonrojado. ¿Cuánto hacía que no temblaba ante la simple presencia de una mujer, una mujer que además iba vestida? ¿Veinte meses quizá? Recordó la última noche que habían pasado juntos. Después de cenar él la había desnudado y le había hecho el amor. Había sido por última vez. Por supuesto, él no había sabido que iba a ser la última vez. Pero al día siguiente ella se lo había dicho.


  Tomó aire. «Algo extraño en ese matrimonio. Si le hubieras dicho tus verdaderos sentimientos, ella no te habría dejado. Una mujer necesita de las palabras, tanto como de los hechos». Las palabras de Holly se repetían una y otra vez en su cabeza, mientras su cuerpo anhelaba el cuerpo de Gillian.


  Una expresión decidida y firme cruzó su rostro.


  Mientras que Gillian colocaba a Ashley en su asiento, él se deslizó en el volante, acomodándolo a su estatura.


  Gillian no se dio cuenta de lo que había hecho hasta que terminó de colocar al bebé y se metió ella misma, en el asiento ya ocupado del conductor.


  —Voy a conducir yo —anunció la muchacha, mirando las llaves en las manos de él. Era evidente que las había quitado de la cerradura mientras ella estaba ocupada con su hija.


  Devlin hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Lo siento, cariño. Cuando voy en un coche con una mujer, yo soy el que conduce.


  —¿Tiene algo que ver con una necesidad machista? —preguntó, cruzándose de brazos—. Pues no la comparto. Voy a conducir yo, Devlin.


  —Te equivocas, como yo tengo las llaves, yo voy a conducir —dijo, con una mueca y jugando con las llaves.


  Gillian imaginó que él esperaba que luchara por ellas, pero resistió el impulso. No iba a entrar en un juego en el que llevaba las de perder. Se incorporó con la cabeza alta, rodeó el coche y ocupó el asiento del copiloto.


  —No has luchado mucho —remarcó Dev, observando cómo se ponía el cinturón de seguridad.


  —Aprendí hace bastante tiempo que una persona más alta y fuerte ganaría una batalla que dependiera de la estatura y de la fuerza.


  —Así que tú agudizas el ingenio y decides que ganarás otro tipo de batallas, ¿no?


  —Intento evitar las batallas siempre que sea posible —dijo Gillian—. Y como has dicho que vas a conducir, por favor, arranca el coche. Ashley tiene que cenar y…


  —¿Qué vas a…? —preguntó Devlin, girándose y mirando al asiento trasero. Ashley se chupaba el pulgar y sonreía. Devlin no pudo evitar una sonrisa y un sentimiento de ternura. Era una niña preciosa.


  Entonces miró a Gillian, y la ternura se convirtió en una excitación que crecía por momentos. El hormigueo que había sentido hacía unos segundos se convirtió en una potente excitación. Tragó saliva e intentó pensar en otra cosa.


  —¿A cenar?


  —No estoy segura —murmuró Gillian sin aliento. Sentía su mirada tan firme como una caricia. Le temblaron los labios y entonces sus pezones se endurecieron bajo la mirada atenta de los ojos azules de Devlin. La respiración del hombre era profunda y pesada, y cuando Gillian miró sus pantalones…


  Gillian se sonrojó. ¿Qué pasaría si de repente la abrazaba? Desde luego parecía que iba a hacerlo. Estaba vuelto hacia ella, y un poco inclinado. Ella sintió un estremecimiento.


  Entonces Devlin se ajustó el cinturón de seguridad y arrancó el coche, afortunadamente para ella. Su corazón palpitaba con fuerza.


  —Como no tienes ninguna comida planeada, ¿por qué no paramos en cualquier sitio y cenamos algo? —sugirió Devlin, mientras el coche salía de la rampa del aparcamiento.


  —No, yo… No, nosotras.


  —¿Dónde vamos, a un chino, a un italiano? Si no eliges tú, lo haré yo, Gillian.


  —Yo elijo ir a casa inmediatamente.


  —Eso no se puede elegir.


  La muchacha empezó a enfadarse. El darse cuenta de que ella era simplemente un deseo sexual frustrado, hizo que aumentara su furia.


  —¿Cómo que no?


  —Claro que no —insistió Dev riendo, y el enfado de ella se desvaneció en el aire.


  —No puedes, no puedes subirte a mi coche, conducirlo y llevarnos donde no quiero ir.


  —Espera.


  Devlin continuó conduciendo y Gillian se quedó en silencio. Lo único que podía hacer era salir del coche corriendo y buscar a la policía para denunciarlo por robo de coche y secuestro. Así que no pudo evitar que llegaran a la entrada de un bonito restaurante, llamado TGI Friday.


  —Es hora de cenar, princesa —anunció a Ashley. Salió del coche y sacó a la niña de su asiento, luego la sentó frente al volante. La niña agarró la llave.


  —Vamos, Ashley, arranca.


  —¿Por qué haces esto, Devlin? —quiso saber Gillian, tomando a Ashley en sus brazos. La niña no quiso ir con ella, sino que investigó el reloj de pulsera que llevaba Devlin en la muñeca. ¡Era una traidora!


  —¿Te refieres a por qué voy a cenar? Porque tengo hambre. He estado todo la mañana en la sala de operaciones, haciendo un implante de rodilla, he comido un sándwich de queso, y por la tarde he estado con una paciente que tenía un ataque de lumbago. Necesito comer algo. Me encantaría un filete bien jugoso. ¿Y tú?


  Gillian dio un suspiro de desesperación.


  —¡Sabes lo que quiero decir! ¿Por qué estás comportándote de un modo tan… tan…?


  —¿Dominante?


  —Iba a decir autoritario. O intratable, o insoportable.


  —Prefiero lo de dominante, pero puedo también admitir persistente —dijo, besando la manita de Ashley—. La niña está tratando de arreglar mis facciones. Vamos a ver si encontramos algo con lo que pueda jugar dentro.


  Salió entonces del coche con la niña, y se dirigió hacia el otro lado. Gillian enseguida adivinó que iba a abrir su puerta, algo extraño en él.


  «Holly me ha dado tantas lecciones sobre conducta machista, que he olvidado todo lo que mi madre me había enseñado sobre cómo comportarse con una señorita», recordó Gillian que solía decir, siempre que olvidaba detalles como abrir puertas, ofrecerse a llevar paquetes o dejar entrar a una señorita antes que él.


  Y aun así, había hecho su colada la semana pasada, le había llevado una bolsa pesada, y en ese momento iba a abrirle la puerta. Era sorprendente. Carmen diría, probablemente, que estaba poseído.


  Pero Gillian, queriendo mantenerse alerta, abrió la puerta ella misma y salió, antes de que él pudiera llegar.


  —No me gusta nada esto, Devlin —dijo enfadada, mientras se dirigía al restaurante.


  Gillian hubiera querido ir alejada de él, pero como llevaba a Ashley, no le quedaba más remedio que ir a su paso.


  Sin embargo, él tenía las piernas más largas, de manera que iba más deprisa. Cuando se dio cuenta, se detuvo y la esperó. En otro tiempo él habría seguido a su ritmo y no le habría importado nada. Pero en ese momento le pasó un brazo alrededor de los hombros y la acarició. Gillian se estremeció y trató de no hacerle caso, a pesar de las emociones que sentía dentro. Trató de quitarle la mano, pero él la sostuvo firme.


  —No lo entiendo, Devlin. ¿Estás jugando a algo?


  —No es un juego, Gillian. Simplemente quiero cenar contigo.


  El matiz habitual de ironía y burla había desaparecido de su voz y Gillian tragó saliva.


  —Tú no eres así, Dev. Tú nunca has sido tan agresivo. A ti no te importaba nunca que te dieran una negativa. De hecho, no importaba si la respuesta era sí o no. No te importaba cómo eran las cosas.


  —¿Eso crees?


  —Eso, lo sé —respondió, quitándole la mano.


  —Eso es lo que pensaste. ¿Qué es más importante para ti, los hechos o las palabras? ¿O necesitas las dos cosas?


  —Lo que necesito es a mi hija y las llaves del coche para poderme ir a casa. Tú puedes quedarte aquí y comer. Llama a una de tus muchas admiradoras para que cene contigo.


  —¿Te incluyes en ellas? ¿No eres ni una amiga ni una admiradora?


  Llegaron a la puerta y se pararon.


  —No te importa lo que piense de ti, Dev.


  —¿Piensas eso de verdad? Sigue así, podemos discutir toda la noche, si quieres.


  —No quiero…


  —Bien, no me importa. Vamos dentro.


  Capítulo 4


  -He aprendido una lección muy importante esta noche —dijo Devlin, arrodillado al lado de la bañera donde Gillian bañaba a Ashley—. No des a una niña un plato de ensalada.


  —¿Puedo decir algo?


  —Sí, por favor.


  —¡Bah!


  —¿Crees que la lección era tan sencilla? ¿Cómo iba yo a saber que Ashley prefiere tirar la comida a comérsela? ¿Y que el tenedor lo usa para frotarse la ensalada en el pelo?


  —Yo iba al baño cada cinco minutos, y cada vez que volvía, la ensalada estaba por todas partes, como si fuera confeti, y Ashley llena de ajo y mantequilla —recordó Gillian.


  —Los niños hacen las cosas muy rápidamente —admitió Devlin.


  Gillian comenzó a echar agua en la cabeza de la niña, con un recipiente de plástico. Ashley trató de esquivarlo, aunque continuó jugando con los patos de plástico que flotaban a su alrededor.


  —Creía que los niños pequeños gritaban cuando se les bañaban, pero parece que a Ashley no le importa mucho —dijo Dev.


  —Le encanta el agua. Estoy pensando en meterla en un curso de natación en el hospital. Tienen un programa para niños pequeños una vez a la semana.


  —Me parece bien, eso de enseñar a los niños a nadar antes de que desarrollen el miedo al agua. Recuerdo cómo mis primos Brenda y Brent gritaban cada vez que mi tío Gene quería meterlos en la piscina.


  Dev esbozó una sonrisa.


  —Mi tía Bobbie y mi tío Artie, los padres de Brent y Brenda, nunca les llevaron a nadar de pequeños, ni siquiera les gustaba mojarse los pies. Naturalmente, sus gritos me hacían salpicarlos cada vez que podía, o hacer demostraciones de natación, que mi padre y el tío Gene admiraban.


  Gillian lo miró de reojo.


  —Parece que eras un exhibicionista insoportable. Me quedo con tus primos. ¿Nunca se te ocurrió que su miedo al agua significaba que eran inteligentes?


  —Como siempre, la asistente social está con los desvalidos —dijo, acariciando la nuca de Gillian.


  Era un gesto inocente, pero que estremeció a Gillian, particularmente en sus zonas erógenas, que inmediatamente subieron de temperatura. Su pulso se alteró y su corazón palpitó con violencia.


  —¡No! —ordenó, encogiéndose de hombros y apartándose, para esquivar la mano—. No hagas eso, Dev —ordenó, inclinándose hacia delante para enjuagar a la niña.


  —¿Que no haga qué?


  Dev había visto el brillo en los ojos de ella, y había escuchado el matiz ronco de su voz que delataba cierta tensión sexual. Su cuerpo también se contrajo, como reacción a la cercanía del de ella. Una sensación placentera llegó a sus entrañas.


  Paradójicamente, se sentía tranquilo y a la vez excitado, lo cual era un fenómeno bastante extraño.


  —Deja de intentar excitarme, Devlin —ordenó con firmeza. Se levantó, tomó a Ashley en sus brazos y escapó a sus caricias.


  La niña protestó al ser sacada del agua. La humedad de su cuerpo pequeño, mojó la parte de arriba del vestido de Gillian. El que se había puesto al llegar al apartamento, mientras que Devlin vigilaba a la niña.


  En vez de marcharse a casa, Devlin se quedó allí, viendo cómo Gillian jugaba con su hija.


  En ese momento, sus ojos giraban en torno a los pechos redondos y llenos de Gillian, ceñidos por la tela empapada de su vestido. Sus pezones estaban de punta, estimulándole aun más.


  —¿Es eso lo que estoy haciendo? ¿Intentar excitarte? —dijo, tratando de parecer inocente.


  —¿Y no es verdad?


  La verdad es que Dev deseaba haber conseguido que Gillian se excitara, porque esa explosión, que sólo él parecía sentir, se estaba convirtiendo en una tortura.


  —Puede que sí —admitió—. De acuerdo, sí, lo confieso. Estaba intentando excitarte, Gillian —dijo, siguiéndola fuera del baño, hacia la habitación de la niña.


  ¿Cómo se suponía que iba a responder a eso? Gillian sintió que se sonrojaba. Estaban en terreno peligroso, gracias a su sinceridad. Era mejor no decir las cosas claramente, era mejor que todo fuera ambiguo, como siempre había sido entre ellos.


  O quizá no, quizá era mejor decirlo claramente.


  —Quiero que te vayas ahora, Devlin. Ya hemos estado juntos demasiado tiempo, no tengo humor para estar ni un minuto más. ¡Vete!


  Gillian no tenía ninguna duda de que Dev tendría que marcharse, ofendido por el insulto. Nadie habría dicho algo así a Devlin Brennan.


  Pero en vez de salir dando un portazo, soltó una carcajada.


  —Creo que no me has oído bien —dijo ella.


  —O quizá sí. Mi sentido del humor está aumentando. ¿No hay algo cómico en que yo te esté mirando con lujuria y tú me mires como si fuera una cucaracha que está sobre la mesa de la cocina?


  Gillian lo miró enfadada. La mirada de él, sin embargo, la hizo sentirse débil y fuerte a la vez, de una manera femenina. Tragó saliva y contuvo el aliento.


  —No voy a ningún sitio, Gillian —dijo, con voz ronca.


  Antes de que pudiera asustarse de la decisión de su voz, la niña dio un pequeño grito de alegría.


  Inmediatamente, Gillian se concentró en su hija.


  —Tengo que llevar a Ashley a la cama —musitó, con voz nerviosa.


  —¿Necesitas ayuda?


  Gillian hizo como si Devlin fuera invisible. Preparó el biberón de la niña, y se sentó en la mecedora del salón. La niña, medio dormida, tocaba la cara de su madre con sus manitas. Gillian miró su carita y no pudo evitar una sonrisa tierna al ver sus ojos azules casi cerrados por el sueño.


  Un par de ojos muy parecidos las observaba desde el sofá. Devlin trataba de no molestar a Gillian, para no darle oportunidad de que se enfadara más. Aunque, al final, sintió su orgullo herido y se preguntó por qué estaba haciendo todo aquello. Pero continuó allí. Su parte intuitiva, de la que sabía tan poco, le dijo que Gillian no quería que se marchara, por más que no pudiera o quisiera admitirlo.


  «Gillian es una mujer que necesita tanto de las palabras como de los hechos». Esa frase de Holly no paraba de dar vueltas y vueltas en su cabeza. «Si tú no te hubieras comportado de manera tan fría y le hubieras dicho lo que sentías por ella, no te habría abandonado».


  Pero él no dijo nada porque veinte meses atrás no estaba seguro de lo que sentía por ella. Él sabía perfectamente desde el principio que todo había sido diferente con Gillian. A pesar de que no le gustaban especialmente las pelirrojas pequeñitas y dominantes, le pidió salir a cenar el mismo día que se conocieron.


  Había pensado que iban a hacer el amor ese mismo día, pero Gillian, algo nerviosa y a la defensiva, le dejó bien claro desde el momento que la recogió que no le iba a dejar ni tocarle la mano durante la cena.


  El tiempo pasó lento, y él pensó que iba a ser su primera y última cita, hasta el momento en que se pusieron a hablar de los programas de televisión. Gillian no tuvo ningún problema en reconocer que le gustaba la televisión tanto como a él. Y tuvo que reconocer que sabía tanto o más acerca de los programas. Además se dio cuenta de que cuando bajaba la guardia era divertido charlar con ella.


  Así que la llamó para una segunda cita. Y así pasó un mes de ardientes besos de buenas noches a la puerta de la casa de Gillian, mientras esperaba que ella le quisiera tanto como él la amaba. Hasta que un día ella aceptó que pasaran juntos la noche, e hicieron el amor de un modo increíble, llegando al momento culminante en mutua armonía. Fue como si hubieran hecho el amor toda la vida. Se complementaban perfectamente a nivel sexual.


  Pero su relación no era sólo sexo, Devlin sentía como si estuvieran unidos por una extraña conexión. No podía entender del todo lo que estaba sucediendo, le intrigaba y deseaba que su relación fuera estrechándose, para descubrirlo todo poco a poco.


  Pero en estos momentos ya era tarde para pensar en eso; Gillian le había abandonado, dejándolo abatido y desconcertado. Lo había herido, tenía que admitir, después de todo lo que se había ocupado de ella. Sin embargo, no hizo todo lo que podía haber hecho para retenerla. Estaba demasiado acostumbrado a obtener todo lo que quería, y no había tenido que luchar por nada.


  ¿Estaba dispuesto a luchar por ella en la actualidad? Quería acostarse con ella, pero Gillian no le había dado ni una sola oportunidad. Y tampoco quería forzarla con nuevos intentos debido a que ella se podía enfadar con él definitivamente.


  Intentó apartar los sensuales recuerdos de su mente. De todas formas, pensó que era algo irónico el hecho de que hubieran hecho tantas veces el amor, y que hubiera todavía tantas cosas de ella que desconocía.


  «Ten en cuenta su pasado». Le había dicho Holly. No era una mala forma de comenzar.


  —¿Qué quisiste decir con que a ti y a los otros chicos del hospicio no se os podía adoptar?


  Su voz rompió el silencio de la habitación.


  Gillian sintió que los nervios se le tensaban, y se esforzó por relajarse al ver que Ashley abría sus enormes ojos azules. Así que movió la mecedora con suavidad hasta que se le cerraron los ojos de nuevo.


  Cuando Gillian volvió a mirar a Devlin, éste parecía estar esperando una respuesta. Era como si quisiera seguir la conversación del otro día sin que nada hubiera pasado.


  —¿Por qué quieres saberlo? —contestó. No le gustaba nada hablar de cómo ni por qué se convirtió en una niña dependiente del Estado.


  —Tengo curiosidad.


  —Bueno, ya sabes lo que dicen de la curiosidad.


  —¿Lo de que mató al gato? —dijo sonriente Dev—. Eso no vale para este caso.


  Gillian frunció el ceño. No quería contarle toda su historia, pero si contestaba alguna pregunta quizá se contentaría.


  —A pesar de que, legalmente, alguien pudiera adoptarnos, éramos ya demasiado mayores. Y también algo malos —añadió sonriendo—. Yo tampoco habría adoptado unos niños como nosotros. Gracias a Dios, los Sinsel nos dejaron vivir con ellos. Se merecen medallas al valor, como las que se dan en el ejército.


  Gillian se levantó con la niña dormida en sus brazos.


  —Voy a llevar a Ashley a su cuna. Es hora de que te vayas, Dev.


  —Preferiría quedarme.


  —Una pena, porque te vas a ir. Quiero estar sola.


  Gillian fue hacia el cuarto, esperando oír el ruido de la puerta. Al no escuchar nada se volvió. Dev estaba quieto en el sofá.


  —¿Qué sueles hacer después de acostar a la niña?


  —Me relajo y disfruto de la paz y la tranquilidad. También doy gracias por no ser la presa del pesado que vive al otro lado del pasillo.


  Devlin no quiso darse por aludido. Pero ella intentó razonar por última vez con él.


  —Dev, todavía estás con la ropa del trabajo. Necesitas cambiarte, además de comprobar la correspondencia y el contestador automático.


  —No me importaría ponerme algo más cómodo, y tendría que mirar el buzón —asintió—. ¿Quieres que revise el tuyo también?


  —No, gracias. Ya lo miraré yo más tarde.


  Y se fue, satisfecha de haberse desembarazado de él, a colocar a la niña en la cuna.


  Al rato volvió al salón, pero Devlin ya no estaba allí. Mientras se decía a sí misma qué bien estaba, se puso a ver la televisión. Estaban echando un capítulo de La Familia Monster.


  Gillian se asustó cuando se abrió la puerta principal, y apareció Devlin con unos viejos pantalones marrones y un polo azul, que hacía juego con sus ojos.


  —Aquí está tu correo —dijo Dev con las llaves de Gillian en la mano, mientras le alcanzaba varios sobres y se sentaba a su lado en el sofá—. ¿Hay algo interesante? Lo mío era todo publicidad.


  —Devlin…


  —La Familia Monster —dijo, recostándose en el sillón—. Éste es el capítulo en el que Lurch…


  —¿Cómo hay que decirte que te vayas, Devlin?


  —¿Cómo hay que decirte que no me voy a ir, Gillian?


  Dev se movió suavemente, pero con determinación, y agarrándola de la cintura se acercó a ella.


  —No me voy a ningún sitio, nena —dijo con voz firme, mientras la estrechaba contra él.


  Gillian sintió el calor tan masculino que desprendía, mientras un deseo irresistible la traspasaba. Su corazón latía velozmente.


  —Me quedo, Gillian —la voz de Dev parecía venir de otra dimensión—. Y tú también quieres que me quede.


  Ella lo miró a los ojos fijándose en el deseo que transmitían, consciente de que los suyos debían de transmitir lo mismo.


  —¿O no es verdad? —susurró Devlin. Le tomó la mano y se la acercó a los labios—. Dilo Gillian. Dime que me quieres tanto como yo te quiero a ti.


  Gillian sintió que la pasión se desataba en ella, obligándola a caer en la trampa que le había tendido. Sintió la tentación de perderse en su deseo salvaje, le vinieron a la mente sensuales imágenes del pasado. Solamente con Devlin había conseguido vencer sus miedos. Había descubierto, gracias a él, el dolor y el miedo de amar y perder lo amado.


  Pero había tenido que pagar un alto precio por ello. Aunque no había vuelto a los límites de la infancia, Ashley no se lo había permitido, había caído en un estado de confusión y dolor después de romper con Devlin. Y, de nuevo, estaba consiguiendo…


  —Dev, reconozco que me estás tentando, pero… —Gillian se calló de golpe, soltando un gemido de placer cuando la enorme mano de Devlin le tocó los pechos.


  Podía sentir la fuerza de su mano y el calor, que la abrasaba, atravesando su ropa. La agitó como una sacudida eléctrica cuando los dedos de Dev encontraron un pezón que estaba duro y excitado.


  Dev lo único que oía era la dolorosa necesidad de su voz. Sus sentidos estaban embriagados por la frescura de su piel, por su perfume femenino. Se moría por tocarla, quería besarla con un ansia y desesperación como nunca había sentido.


  Sus labios se tocaron, y el leve roce les hizo estremecerse. Ella cerró sus ojos, dejándose llevar, a medida que el beso se hacía más apasionado.


  Los brazos de Gillian rodeaban el cuello de Dev y sus dedos le acariciaban el pelo. Sentía su lengua moviéndose inquieta, y le devolvió un beso ardiente y profundo.


  Se besaron como si estuvieran hambrientos el uno del otro, como si tuvieran que recuperar los últimos veinte meses. Devlin recorrió con las manos sus suaves curvas, sintiendo los firmes pechos, la breve cintura y las sinuosas caderas.


  Gillian se agitaba sensualmente ante las sugestivas caricias, dejándose llevar. Se movía de un modo tan sensual e irresistible, apretándose contra él, que una tórrida pasión pareció abrasarles a ambos.


  Devlin jadeaba de placer. Su habitual autocontrol, que le había permitido cuidar todos sus movimientos, incluso en momentos de pasión, se vino abajo, y se rindió por completo a ella.


  La recostó lentamente en el sofá, aplastándola contra la tapicería con su peso. Deslizó una mano debajo de su vestido acariciándole los muslos desnudos.


  Un estremecimiento de deseo atormentaba el cuerpo de ella. Estaba desbordada por el tacto y el sentimiento con los que la tocaba. Además, nadie la había besado ni tocado desde que lo abandonó, y en estos momentos se sentía desbordada por la pasión. No podía controlar las voluptuosas respuestas de su cuerpo. Sintió que se despertaba la virilidad de Dev y, de modo automático, separó las piernas para acomodar mejor la fuerte presión. Él movió un muslo entre los suyos, y eso la hizo doblarse contra él, intentando aliviar el febril y profundo dolor dentro de ella.


  Se sentía mareada, Devlin sabía exactamente cómo y dónde debía tocarla. Había sido el único que había desatado esa pasión en ella. Le había enseñado a descubrir el placer del sexo, llevándola a profundizar en la completa satisfacción de su deseo.


  Y eso era lo que estaba ocurriendo, una vez más. Gillian sentía su lado salvaje a través de las sensaciones que la desgarraban. Ella y Devlin estaban íntimamente unidos; la forma de compartir el placer, de hacer el amor. Estaba tan enamorada de él…


  Gimió de placer mientras la mano de Dev pasaba por encima de sus medias de seda, subiendo hasta los muslos, y luego sintió como un largo dedo se deslizó entre sus piernas, sintiendo el sensual calor y la humedad acumulados allí dentro. Era como si llamas de fuego la quemasen. Lo quería tanto que estaba al borde del delirio.


  —¡Oh, Dev! —suspiró, sin aliento, apretándose contra él—. Por favor, ahora…


  —Aquí no, cariño. Esto es demasiado importante para que sea tan rápido —la voz de Devlin era profunda—. Vamos a la cama.


  Se puso de pie inmediatamente, y la levantó con la misma facilidad con la que ella tomaba a Ashley.


  Ashley, su hija. Sonó un timbre de alarma en su cabeza. Ashley, la niña a la que quería tanto, concebida accidentalmente, y que Devlin no sabía quién era. Quizá porque no quería saberlo. La duda la invadió.


  Él la había visto durante el embarazo, al menos una vez. Recordó su gélido encuentro en la cafetería del hospital. Y él no le preguntó cuánto hacía que estaba embarazada ni cuándo daría a luz. Además, durante toda esta semana, ni una sola vez se había fijado en el parecido de la niña con él o, todavía más palpable, con su hermana.


  Quizá no quería darse cuenta. ¿Y ella? ¿Estaba de verdad enamorada o sólo quería satisfacer sus necesidades sexuales?


  —Bájame, Dev. Esto no va a seguir adelante. Hemos ido ya demasiado lejos.


  —Gillian…


  —Bájame inmediatamente, te digo.


  Devlin la arrojó al sillón. Y allí se quedó ella, con el cuerpo todavía estremecido por el deseo.


  —Gracias —le dijo.


  —Gracias, ¿por qué?


  —Por no violarme.


  —Nunca he violado a nadie, y no entiendo lo que ha pasado. Me seguías, y de repente…


  Gillian seguía sintiendo en su cuerpo la mágica sensualidad que él había despertado. Apretó los muslos para intentar sofocar el ardiente dolor que sentía.


  —Gillian, cariño, cuéntame que te ha pasado.


  Ella se levantó del sillón y se dejó caer en una silla.


  —Voy a decírtelo claro para que no se produzcan más malentendidos. Nunca voy a volver a hacer el amor.


  Dev se levantó de su asiento.


  —¿Qué?


  —Supongo que sería más exacto decir que no voy a volver a hacer el amor hasta que me case.


  En ese momento sonó el teléfono. Gillian fue a la cocina a contestarlo y, para su sorpresa, escuchó al otro lado una voz femenina que preguntaba por Devlin.


  —Es para ti —dijo, mientras le tendía el teléfono.


  —Dejé tu número en el contestador automático —dijo tímidamente.


  —¿Es que esperabas pasar la noche aquí?


  Devlin le quitó el teléfono.


  —¿Brenda? —le oyó decir Gillian—. Cálmate. No puedo entender nada de lo que me estás diciendo.


  Devlin hizo gestos con la mano como de pegarse un tiro. Ante lo que Gillian no pudo evitar reírse. Luego se fue al salón a ver la tele.


  Dev volvió cuarenta y cinco minutos después.


  —Era mi prima Brenda.


  —¿La que no sabía nadar? ¿La que lloraba porque tú presumías de tus habilidades acuáticas?


  —Entonces éramos unos críos. Ahora está loca. Quiere traer a su hija al hospital, y alojarse en mi casa.


  —¿Es que está enferma? —se interesó Gillian.


  —¡Yo que sé! ¿Qué voy a hacer? Mi casa sólo tiene una habitación; no está pensada para tener invitados.


  —Bueno, ¿pero qué le pasa exactamente a la hija de tu prima?


  —Tiene doce años y ya es campeona regional júnior de patinaje sobre hielo. Se llama Starr Lynn, y, según parece, tiene una fractura en su pierna derecha. Se ha dañado los ligamentos de la rodilla. Un traumatólogo de Columbus le ha aconsejado que abandone el patinaje por un año, y que comience una terapia de rehabilitación. Brenda no se fía y quiere saber mi opinión.


  —¿Y qué dice Starr? —preguntó Gillian.


  —Buena pregunta. Según parece su madre y mi tío, que ha pagado su entrenamiento, quieren que vuelva pronto a la competición. Seguro que aspiran a que gane el oro en la Olimpiadas.


  —¿Y qué dice su padre?


  —Brenda tuvo a Starr a los diecisiete años y no volvió a saber de su padre. Lo mismo que tú, supongo. Aunque mi prima nunca se llegó a casar.


  «Ni yo tampoco». La frase resonó en la cabeza de Gillian que temió que Devlin la pudiera oír. Se levantó algo nerviosa. Tenía que evitar el tema de Ashley y de su padre.


  —Lo siento por tus primas. Debe de ser muy duro para Brenda y Starr aceptar que su carrera deportiva puede terminarse tan pronto.


  —A los doce años no debería de tener todavía una carrera deportiva. Eso es algo que quiero decirle a mi prima Brenda.


  —Por lo menos, ten tacto, no debe ser fácil despertar de ciertos sueños.


  —Creo que llevas razón —asintió Devlin—. Intentaré convencerlas para que hablen con Holly, que es especialista en adolescentes.


  De nuevo Holly. Gillian se fijó en los ojos de Devlin, le brillaban cuando hablaba de su verdadero amor. Se sintió enferma; notaba un intenso dolor en el pecho. No debía de olvidar dónde estaba en realidad el corazón de Dev.


  —Creo que deberías ir a ver a Holly ahora mismo —le despidió. Ya era suficiente por esta noche.


  Él permaneció sentado.


  —La llamaré mañana al despacho.


  —¿Cuándo vienen Brenda y Starr Lynn?


  —Mañana. A la hora de la cena —dijo Devlin, suspirando.


  Gillian fue hasta la puerta del apartamento y la abrió.


  —Buenas noches, Devlin.


  —Creo que posiblemente Holly se merece un adelanto —dijo pensativo, mientras se acercaba a la puerta—. ¿No me vas a dar un beso de buenas noches?


  A Gillian se le saltaron las lágrimas. ¿Cómo podía ser tan cruel para intentar besarla, mientras pensaba en Holly?


  Devlin al verla dubitativa creyó que asentía, e inclinándose sobre ella la besó. Gillian se echó para atrás como si la hubiera abofeteado, lo empujó fuera y cerró la puerta de un golpe.


  Capítulo 5


  Devlin permaneció en el descansillo, recordando la expresión de Gillian. La muchacha parecía a punto de echarse a llorar. ¿Por qué? ¿Simplemente porque quería darle un beso de buenas noches? Devlin se metió en su casa intrigado. Esa muchacha iba a volverle loco. Cada vez que él intentaba avanzar, ella se echaba atrás.


  ¿Pero estaba comportándose él de una manera lógica? ¿Por qué no se alejaba lo más posible de ella? Pero estaba haciendo todo lo contrario, la estaba persiguiendo insistentemente. Quizá tendría que preguntarse por su salud mental.


  Recordó a Brenda y Starr Lynn. Tendría que hablar con sus superiores de traumatología para que encontraran un hueco y examinaran a su joven prima. También tenía que hablar con Holly.


  Pulsó un botón, y el teléfono marcó un número registrado en su memoria.


  —Déjame adivinar. Necesitas que te lleve al hospital a recoger tu coche del aparcamiento —dijo Holly, nada más oír su voz.


  —¡Maldita sea, me olvidé por completo del coche! Hoy está siendo un día horrible.


  —¿No te ha salido la cita como esperabas? Pobre Dev.


  —¿Me podrías llevar al hospital a recogerlo?


  —¿O sea que tu coche funciona bien? Desde luego tienes suerte de que se averíe cuando necesitas una excusa para irte con Gillian, y es un milagro que funcione de nuevo cuando lo necesites.


  —Me alegra que te estés divirtiendo tanto con esto, Holly.


  —¿Y tú no? ¿Qué ha pasado, Dev?


  —No importan los detalles, ven a recógeme enseguida. Te aviso que tengo que pedirte un favor profesional.


  —Si quieres que admita de nuevo a Evan Weil, olvídalo.


  —No es nada tan sencillo. Mi prima Brenda hará que Weil parezca un paseo a la orilla del lago Dexter.


  —Eso parece emocionante. Me muero de impaciencia.


  * * *


  Quince minutos después Gillian escuchó golpes en la puerta de Devlin. Miró por la mirilla de la puerta, y se insultó a sí misma, por haber ido a averiguar quién era.


  Era Holly Casale con un mono azul marino que resaltaba sus piernas interminables.


  Dev abrió la puerta y Gillian, en ese momento, se apartó decidiendo concentrarse en el programa de televisión, y olvidarse de que Dev y Holly estaban juntos enfrente.


  * * *


  Al día siguiente, después de la cena, llamaron a la puerta de Gillian. Podía ser Devlin Brennan. Tuvo miedo de su propia debilidad ante un hombre que deseaba aprovecharse de ella, mientras que amaba a otra mujer.


  Llamaron de nuevo, esta vez más fuerte. Gillian fue hacia la puerta decidida.


  No pudo evitar contener el aire al ver a las primas de Devlin, Brenda y Starr Lynn, que reconoció inmediatamente. Brenda se parecía mucho a Kylie, aunque su ropa, un mono de color rojo oscuro, no era del estilo del que llevaba la hermana de Devlin, al menos cuando no estaba en el gimnasio. Starr Lynn era delgada, con unos enormes ojos azules y un pelo castaño recogido en una cola de caballo. Era como una versión de Ashley con doce años.


  —Soy Brenda, prima de Devlin, y ésta es mi hija. Nos han dicho que viniéramos a su casa —explicó, entrando en la casa sin esperar a que la invitaran.


  —¿Devlin ha…?


  —Ha ido a buscar una pizza para cenar. Es lo que Lynn quería comer, y decidimos no hacer caso de las calorías por una noche.


  —Encantada —dijo Gillian, con la sorpresa todavía reflejada en el rostro.


  —¿Tienes una hija? —exclamó Starr Lynn, al ver a Ashley jugando en el parque. La muchacha corrió hacia allí y tomó a la niña en brazos—. ¡Mira mamá! ¿No es preciosa?


  —Starr Lynn, ten cuidado con la niña —dijo Brenda, al tiempo que Gillian iba hacia ellas para cuidar que no se le cayera. Se dio cuenta de que eran primas.


  —¿Cómo se llama?


  —Ashley.


  —¡Es mi nombre favorito! Hay dos chicas que se llaman así en el equipo de patinaje, y tres más en mi clase —dijo entusiasmada Starr Lynn.


  —Es un nombre muy normal —admitió Gillian, recordando el comentario de Devlin. Por lo menos su prima era más diplomática.


  —A Starr Lynn le encantan los niños pequeños. Está esperando impacientemente que Cade y Kylie tengan un hijo para poder ir a cuidarlo. ¿Por qué no juegas con la niña en su cuarto? —sugirió Brenda, y Starr Lynn salió con la niña en brazos.


  Gillian se quedó inmóvil, pero Brenda le dio un golpecito en el brazo.


  —Ahora lo entiendo —murmuró.


  —¿Qué? —quiso saber Gillian, mirando la mano que la tenía agarrada por el brazo. Era una mano con las uñas pintadas de rojo—. Perdona, voy a ver a las niñas.


  —No hay problema. Starr Lynn cuida bien a los niños pequeños. Incluso enseña a las patinadoras más pequeñas —aseguró Brenda, que miraba a Gillian con descarada curiosidad—. Ya sé por qué Cade me insistió tanto en que te conociera.


  —No sé por qué lo haría.


  —Por Ashley, claro —dijo Brenda—. ¿Pero cómo es que Devlin y tú no habéis dicho nada al resto de la familia? ¿Os da miedo de que murmuren que no estáis casados? El Tío Wayne y la tía Connie son muy tradicionales, pero…


  —¡Dios mío! Brenda, por favor no digas nada de la niña a Devlin.


  —¿Qué? —preguntó la mujer, atónita.


  —No sabe que es el padre de Ashley.


  Nada más decirlo, supo que había cometido un error fatal. No tenía que haberlo admitido, tenía que haberse reído simplemente de la sugerencia de Brenda, y haberle hablado de su falso matrimonio.


  —¡Espera! ¿Me estás diciendo que Devlin vive frente a su propia hija y no sabe nada? ¿Cómo puede ser? Cade y Kylie saben…


  —Nadie les ha dicho nada sobre Ashley —interrumpió Gillian impaciente.


  —Entonces fue simplemente que Cade vio a la niña y adivinó que era de la familia Brennan, igual que yo. Pero puede que Kylie no lo sepa. Ella no me dijo nada. Fue Cade quien, cuando nos quedamos solos, me habló de ti. Me dijo que era muy importante, esa palabra empleó, que viniera a conocerte. Yo pensé que lo decía por Starr Lynn, que quizá conocieras a alguien del mundo del patinaje, pero no era por Starr Lynn, era por Ashley. Cade quería que la viera.


  Gillian hizo un gesto, buscando qué decir.


  —Cade es muy inteligente, pero muy tímido. Quería que la familia se enterara de la existencia de una hija de Devlin, pero sin decir nada él mismo. A Cade nunca le han gustado las murmuraciones sobre los Brennan, y no quiere ser él mismo uno de los murmuradores. Ahora puede decir que yo me imaginé todo por mi cuenta. Porque espera que sea yo quien lo diga.


  —Por favor, Brenda, no lo hagas. Devlin no sabe ni se ha imaginado nada —suplicó con suavidad.


  —¡Y se supone que Devlin y Kylie son los inteligentes de la familia! —exclamó, con una risa burlona—. Ashley es exactamente igual a Starr Lynn de pequeña. Se parece mucho a las fotos mías y de mi hermana Bridget, incluso de mi prima Kylie. ¡Devlin tenía que darse cuenta!


  —No creo que haya dedicado mucho tiempo a mirar fotografías.


  —Puede que no, ¿pero qué me dices de los hechos? Estuvisteis juntos, él puede contar nueve meses y el niño se parece a la familia. Es muy fácil. ¿Cómo es que no sospecha?


  —Yo me aseguré de que no sospechara —confesó Gillian. Y explicó a Brenda cómo había roto con él y se había casado rápidamente con Mark—. Pero, por favor, no se lo digas a nadie. Tú eres madre y sabes lo que…


  —Lo egoístas que son los hombres —concluyó con vehemencia Brenda—. ¡Claro que lo sé! Mi novio Noah es diferente, y aún así no entiende que una madre se sacrifique por su hijo, especialmente si es soltera.


  —¿Brenda? ¿Starr Lynn? —dijo la voz de Devlin, desde el descansillo.


  —Papá ha llegado —dijo Brenda.


  —¡Por favor, Brenda!


  —Tranquila, no diré nada. Pero será mejor que le digas que estamos aquí.


  Gillian salió a la puerta. Devlin llevaba una caja de pizza en la mano y parecía desconcertado.


  —Sé que parece imposible perder a alguien en un apartamento de una habitación, pero es lo que me ha ocurrido. No sé dónde está mi prima.


  —Están en mi casa. Llamaron a mi puerta y se presentaron. Querían ser sociables.


  —¡Como mi cuñado! Tendría que disculparme, pero no sé por qué. La ciudad de Port McClain parece producir ciudadanos obsesionados con la amabilidad hacia los vecinos. O puede que no sea la ciudad, sino simplemente que mis parientes son muy extraños.


  Gillian reprimió un comentario.


  Ambos entraron en casa de la muchacha. Brenda miraba entretenida la televisión, y ni siquiera hizo caso de Devlin. Starr Lynn apareció en el salón, con la niña en brazos.


  —Quiero quedarme para jugar con Ashley. ¿No podemos comer aquí la pizza?


  —No —dijo Devlin con firmeza—. Brenda, por favor, dile a tu hija que deje a la niña y venga a cenar.


  —Starr Lynn quiere que Ashley venga también. Le encanta la niña.


  —Ashley se queda aquí con su madre. ¡Vamos, Brenda, saca a tu hija de aquí!


  —¿Pero por qué no podemos comer aquí la pizza?


  —Podéis —dijo inmediatamente Gillian—. Iré a por platos de cartón y servilletas. ¿Qué vais a beber? Tengo té helado, cerveza y gaseosa…


  —A Starr Lynn le gusta la gaseosa, yo tomaré cerveza —dijo Brenda, levantándose—. Te ayudaré.


  —¡Pero esto es ridículo! No vamos a molestar a Gillian ni un minuto más. Ella está ocupada, tiene que cuidar a su hija. Brenda, no voy a hacer lo que una niña de doce años quiera. Si no traes a tu hija a casa, la llevaré yo mismo.


  —Devlin, estás exagerando. Me gusta tener compañía, y Ashley también se está divirtiendo. Aunque hay que comer la pizza pronto para que no se enfríe, ¿verdad, Starr Lynn?


  Devlin se sentó por fin en la mesa, y partió un trozo de pizza. Starr Lynn se sentó y comenzó a hablar sobre la competición de patinaje artístico que iba a tener lugar en breve. Habló de los otros patinadores, pero no mencionó nada de sus problemas. Devlin y Brenda escuchaban y comían en silencio. Gillian observaba a Ashley, que estaba intentando caminar.


  La pequeña dio unos pasos inseguros, y cayó al suelo. Starr Lynn se levantó inmediatamente y ayudó a la niña a levantarse de nuevo. A continuación quiso ayudarla a caminar, pero Ashley luchó por escapar y comenzó a gritar.


  —La niña quiere andar sola, Starr Lynn —dijo Brenda.


  —Déjala —ordenó Devlin.


  —Pero va a caerse otra vez y se va a hacer daño.


  —Caer sobre la alfombra no es lo mismo que caer en el hielo —explicó Gillian—. Además, Ashley es muy bajita. No va a caer desde muy alto.


  —Así aprendiste tú a caminar —dijo Brenda—. No te importaba caer, te levantabas enseguida y volvías a empezar. Con el patinaje hiciste lo mismo.


  —¡Quizá Ashley sea una patinadora, como yo! Puedo darle unas lecciones y cuando tenga cuatro años puede comenzar con mi entrenador.


  —¿Con cuatro años? —preguntó Devlin—. Eso me parece terrible. ¿No es demasiado pronto para comenzar a entrenarse competitivamente? Es por eso que a los doce años ya sufren fracturas, problemas psíquicos de ansiedad, rotura de ligamentos, y molestias en la rodilla que durarán toda la vida y podrían afectar a la motricidad. Y no me refiero sólo a esquiar, sino también a caminar sin dolor.


  —Si estás hablando de Starr Lynn…


  —Por supuesto que estoy hablando de ella. He visto los informes médicos que has traído, Brenda, y he pedido ya dos citas con especialistas de traumatología para mañana, pero puedo decirte ahora mismo que van a decir…


  —No me importa lo que digan, quiero seguir patinando —exclamó Starr Lynn, dejando su trozo de pizza en la mesa y levantándose—. Soy campeona regional y no voy a dejarlo ahora. Después de muchos años de trabajo, he conseguido ser conocida. Voy a hacer las pruebas para el campeonato junior y voy a pasarlas. El año que viene patinaré en las pruebas nacionales y las voy a ganar. Nadie va a detenerme, ni siquiera un estúpido doctor que no sabe nada de mí ni de mi patinaje.


  —Todos los entrenadores dicen que Starr Lynn tiene las actitudes y la decisión de los campeones. Ella insiste en practicar y competir, aunque esté enferma, o tenga lesiones o esté agotada.


  —Eso es un error. Ser capaz de aceptar la verdad es tan importante como entrenar, Starr Lynn. Y lo cierto es que no puedes continuar patinando hasta que tu fractura cicatrice y tu rodilla esté…


  —¡No me van a operar! Me costaría mucho tiempo recuperarme. No voy a perder la competición del mes próximo. Voy a patinar y a ganar.


  —Vas a provocarte un daño crónico en tu rodilla, si no te das el tiempo y el tratamiento necesario —continuó Devlin—. Y nosotros te lo vamos a dar, quieras o no.


  —No me gustas. ¡No quiero estar aquí! —gritó la niña—. Vámonos a casa, mamá —añadió, yendo hacia la puerta y abriéndola.


  —Starr Lynn, hija, no podemos irnos esta noche —dijo la madre, levantándose—. Es muy tarde y estoy cansada para conducir de nuevo.


  —Entonces, mañana —dijo la niña desde el descansillo—. Pero no quiero quedarme en este apartamento. Vayámonos a un hotel y salgamos por la mañana temprano.


  —Mañana vas a ir al hospital a ver a dos de los mejores cirujanos —insistió Devlin—. Han hecho un hueco para verte, como favor personal, y vas a ir a verlos.


  —¡No!


  Brenda cruzó despacio el salón.


  —Ha sido un error venir. Cade dijo que podías ayudarnos, y yo confié en que así fuera, pero eres tan negativo como los doctores que vimos en Columbus. Nos iremos a un hotel y saldremos mañana temprano.


  —¡No, no haréis eso! ¿Tú sabes lo difícil que ha sido conseguir esas citas tan rápidamente? Starr Lynn irá mañana al hospital y va a seguir el consejo que le digan. Es por su propio bien, Brenda. Starr Lynn es sólo una niña, y tienes que cuidarla. ¡Eres su madre, compórtate como tal!


  —¿Me estás diciendo que actúe como una madre?


  El corazón de Gillian dio un vuelco. Observó cómo Brenda miraba a Devlin, y a continuación miraba a Ashley, que caminaba agarrándose al sofá, balbuceando sílabas ininteligibles.


  —Brenda, no digas nada.


  Pero Brenda no la miró. Puede que ni siquiera la escuchara.


  —Tú eres la persona más hipócrita que conozco, Devlin Brennan. Tienes el descaro de decirme que actúe como una madre, cuando llevo doce años cuidando de mi hija. La he cuidado bien, y he hecho siempre lo mejor para ella. Haría por ella cualquier cosa.


  —Entonces ayúdale a enfrentarse a la verdad ahora, Brenda. Ayúdale a entender su situación y la necesidad de tratarse. Vivir negando la verdad no es…


  —No voy a negar ninguna verdad —interrumpió Brenda—. ¡Tú eres quien vive de espaldas a la verdad! Es una vergüenza que tú finjas que Ashley no es hija tuya. ¿Por qué no eres más coherente? Enfréntate a la verdad y actúa como un padre para tu propia hija.


  Capítulo 6


  Las palabras de Brenda parecieron quedarse flotando en el ambiente. Gillian sintió como si le golpearan la cabeza. Se olvidó de respirar; incluso pensó que su corazón había dejado de latir.


  —¡No sirvo para guardar secretos! Apuesto a que Cade sabía exactamente lo que iba a pasar si me enviaba aquí —exclamó, más disgustada que extrañada.


  —¡Mamá! —exclamó Ashley alegremente, y todos los ojos se volvieron a la niña que, orgullosamente, quería que los mayores vieran sus primeros pasos.


  Gillian y Devlin se quedaron inmóviles, silenciosos.


  —Ya sé que prometí no decirlo, pero no pensaba hacerlo. De verdad. Además, creo que Devlin lo sabía ya, sólo que fingía no saberlo. ¿Me entiendes? Era una… negativa a aceptarlo. Estoy segura también de que Cade pensó lo mismo y quería que yo viniera para terminar con la farsa.


  Gillian se levantó para tomar a Ashley en sus brazos. La acunó pensativamente, con un ritmo maternal, como si tratara de extraer de aquel cuerpecito consuelo y coraje.


  Ashley, sin embargo, luchaba por escapar y volver a sentirse libre en el suelo.


  —Gillian —exclamó Devlin.


  La muchacha no quiso mirarlo, siguió concentrada en la niña, con un cuento en las manos. Ashley agarró el libro, pero cuando la madre se lo dio, lo tiró al suelo.


  —Tiene personalidad, como Starr Lynn —comentó Brenda.


  Devlin miró a Brenda y luego a Gillian. Se sentía como en un sueño extraño. Miró a la niña mientras las palabras de Brenda volvían una y otra vez a su mente, como en una película. «Tu propia hija…». ¿Sería cierto?


  Nadie dijo nada, fue la televisión la que rompió el silencio.


  —¿Queréis que me quede con Starr Lynn y Ashley mientras vosotros vais a algún lugar a hablar? Me imagino que tenéis mucho que discutir.


  —No —dijo Gillian, con voz temblorosa—. Quiero quedarme sola.


  —¿Quieres que nos vayamos y finjamos que no ha pasado nada? De ninguna manera, Gillian. Brenda ha dicho… algo y yo quiero saber si… es verdad.


  —Sabes que es cierto, Devlin —insistió Brenda.


  —Yo sé que Gillian estaba casada cuando Ashley nació —dijo, mirando a la niña confundido.


  Gillian se pasó la lengua por los labios secos. No era capaz de decir nada, y siguió observando los pasos de su hija.


  —El matrimonio de Gillian fue una farsa —informó Brenda—. ¿Crees que es posible que te dejara y en una semana se quedara embarazada de otro hombre? ¡La verdad es que eso es raro, viniendo de ti!


  Devlin se sintió como si le hubieran dado un puñetazo. Entonces, con una sensación de culpa, miró a Gillian, cuyas mejillas estaban rojas. La muchacha seguía mirando a la niña, la cual era ajena a la tensión que la rodeaba.


  —Pues has de saber, papá, que Gillian consiguió que un amigo se casara con ella al saber que estaba embarazada, para que el niño tuviera un apellido. Pero el matrimonio no fue real, ¿me entiendes?


  —No, Brenda, no te entiendo.


  —Gillian no tuvo relaciones con Mark, su marido, ni antes ni después —continuó Brenda—. Por un corto período de tiempo fue su marido, pero no es el padre de Ashley.


  —¿Se llamaba Mark? —En ese momento recordó el primer día que se habían encontrado en la escalera—. Mark Morrow —añadió.


  Devlin entonces alzó los ojos, en el mismo momento en que Gillian lo hacía, y sus miradas se encontraron.


  —Mark Morrow es el muchacho que vivió contigo en casa de los Sinsel, el que estaba aquí cuando yo hice la mudanza. Es homosexual.


  —¿Los Sinsel? ¿Homosexual? —repitió Brenda, con los ojos abiertos de par en par—. ¡Desde luego sí que fue un matrimonio falso!


  —¿Es verdad, Gillian? ¿Es todo eso cierto? —dijo, acercándose y sujetándola del brazo. Ella intentó escapar, y él la sujetó con más fuerza—. ¡Contéstame, maldita sea!


  Brenda se levantó y fue hacia el teléfono.


  —¡Si le pegas, llamaré a la policía, Devlin!


  Devlin retrocedió sorprendido. Gillian enseguida se apartó de él.


  —¿A la policía? ¿Te has vuelto loca? Deja el teléfono, Brenda. Yo nunca he pegado…


  —Pero tú le rompiste la nariz a mi hermano —insistió Brenda, con el teléfono en la mano.


  —Iba a decir que nunca pegué a esta mujer y no voy a hacerlo ahora. Gillian, ven conmigo. Brenda tiene razón, tenemos que hablar a solas.


  —No hay nada que decir —replicó Gillian, asustada por la expresión en el rostro de Devlin—. Y no tiene por qué cambiar nada. Después de todo, esta situación no es… asunto de nadie, ni de Brenda, ni de Cade…


  —¡Una hija no es una situación! —exclamó Devlin—. Si crees que puedo olvidar lo que se ha dicho esta noche aquí, es que no me conoces.


  —¡Tú tampoco me conoces! —respondió Gillian, sorprendida por el tono salvaje de su voz. Quería hablar con calma, parecer sensata, controlar la situación con frialdad.


  —Tú creíste que yo era una cualquiera que iba de hombre en hombre. Cuando me viste en la cafetería ya estaba embarazada, y no te molestaste en preguntar cuándo nacería el niño. No te importaba lo que me pasara a mí. Ni siquiera contemplaste la posibilidad de que tú podías ser el padre. No querías responsabilizarte ni del niño de ni de mí.


  Gillian no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que su voz se quebró en un sollozo.


  —¡Incluso después de conocer a Ashley, no te diste cuenta de lo mucho que se parece a ti! En cambio, tu cuñado y tu prima, nada más verla, supieron que era hija tuya. ¡Lo supieron enseguida! Pero tú… Nunca preguntaste cuándo era su cumpleaños, porque no querías darte cuenta de que era tuya.


  —¡Eso no es cierto! —respondió Devlin, con calma.


  —¿Ashley es mi prima? ¡Qué bien! —exclamó Starr Lynn, metiendo a Ashley en el parque, al que también se metió ella.


  Gillian observó a su hija, pensando que estaba rodeada de su familia, y eso le produjo un fuerte impacto.


  —Me gustaría dar un paseo. Brenda, ¿puedes quedarte con la niña un rato?


  Salió corriendo del apartamento, y enseguida oyó la voz de Devlin detrás de ella, llamándola.


  Se giró, y vio que se acercaba. El pánico la invadió.


  Tenía que estar sola para aclarar las ideas. Pero Devlin no se iba, no se detuvo. Siguió llamándola y caminando hacia ella. Gillian comenzó a correr hacia el ascensor.


  Por un milagro, la cabina estaba abierta y pulsó el botón de la planta baja. Volvió a pulsar el botón, una y otra vez, a pulsar todos los botones.


  —¿Vas hacia abajo o hacia arriba? —preguntó Devlin, cuyo pie impedía que la puerta se cerrara.


  —¡No importa dónde vaya! Tú no vas a venir conmigo. Quiero estar lo más lejos posible de tí.


  Devlin no se movió.


  —No voy a dejarte, cielo —dijo, sujetando las manos de ella contra su pecho.


  —Déjame ir hacia bajo, Devlin.


  Las puertas del ascensor se cerraron y comenzó a bajar despacio. Devlin soltó las manos de Gillian, ésta se puso en la parte opuesta.


  —Perseguirme sólo va a empeorar las cosas.


  —Las cosas no pueden estar peor.


  En ese momento el ascensor se detuvo, con una sacudida violenta, y la luz se fue, dejándolos en una total oscuridad.


  —¡No!


  —Bueno, estar atrapados en un ascensor es peor.


  —¡No te hagas el gracioso! Esto no es un juego.


  —No me hago el gracioso.


  Gillian se apoyó contra la pared del ascensor y, de repente, se alegró de que la oscuridad no le permitiera ver las manos de Devlin.


  —Tenemos que salir de aquí.


  Gillian buscó a tientas el panel y tomó el auricular de emergencias, pero no funcionaba, evidentemente. Enfadada, frustrada y nerviosa, dio una patada a la puerta, aunque sus sandalias no hicieron apenas ruido.


  —¡Haz algo! ¡Dale un golpe a la puerta! ¡Haz que se mueva esto!


  —¿Tienes claustrofobia?


  —¡Si me quedo aquí mucho rato, sí!


  Devlin dio unas cuantas patadas a la puerta.


  —Nada. Parece que están pegadas con cemento. Imposible abrirlas.


  —¡Por lo menos haz que sepan que estamos aquí!


  —No te pongas nerviosa. Siéntate en el suelo y respira hondo —sugirió Devlin, con una voz segura que contrastaba con el caos de sensaciones que Gillian sentía dentro.


  Aunque estaba muy oscuro, Gillian sabía que él estaba muy cerca. Su cuerpo parecía emanar un calor que se metía dentro de ella con furia. Olió una mezcla única de loción de afeitar, jabón y hombre. Sus nervios se contrajeron.


  «¡Está demasiado cerca!». Gillian se apartó, a la esquina más lejana y obedeció. Se sentó en el suelo y respiró profundamente, mientras que Devlin gritaba y golpeaba la puerta.


  —¿Están bien? —gritó finalmente una voz masculina.


  —Sí, pero no podemos salir. Por favor, llamen a quien sea para que nos saque.


  —Creo que no se puede hacer nada por el momento. Todo el edificio se ha quedado sin luz, no sabemos por qué. Uno de los vecinos ha ido a averiguar qué pasa. Se lo diremos enseguida.


  —¿Se ha ido la electricidad de todo el edificio? —preguntó la voz temblorosa de Gillian—. ¿Hasta cuándo?


  La voz no respondió.


  —Se ha ido. Me imagino que se habrá ido a sentarse en su apartamento a esperar.


  —Ashley está…


  —Está bien —dijo Devlin con firmeza—. Brenda puede que sea una persona que te de dolor de cabeza si estás un rato con ella, pero es capaz de cuidar de una niña pequeña, y Starr Lynn estará jugando con ella. No te preocupes.


  —Estoy preocupada. No puedo evitarlo. Estoy atrapada en un ascensor, no hay luz, y mi hija…


  —Nuestra hija.


  Gillian se quedó silenciosa instantáneamente.


  —Estamos encerrados aquí, y no podemos separarnos el uno del otro —dijo la voz de Devlin desde arriba—. Es hora de que discutamos de lo que deberíamos haber hecho hace veinte meses, Gillian.


  —Creo que pensaste que la niña no era cosa tuya —respondió la muchacha, apoyando la cabeza entre las rodillas.


  —Nunca dije tal cosa. No supe la verdad hasta esta misma noche, y ahora… creo que sí que es cosa mía.


  —No me importa lo que creas, no formas parte de nuestras vidas, ni la vas a formar nunca.


  Devlin se sentó a su lado, tan cerca que Gillian quedó atrapada entre el rincón y él.


  —Ahora que sé que tengo un hijo, sí voy a ser una parte de su vida, y una parte importante.


  Gillian trató de moverse, pero no pudo.


  —No hay…


  —¡Soy el padre de Ashley! —exclamó, casi gritando. Y un estremecimiento recorrió su espalda. Él era el padre. Aquella niña de pelo negro y ojos azules era su hija.


  —¿Cómo has podido hacer esto, Gillian? ¿Por qué? ¿Tanto me odias? ¿Quieres vengarte o castigarme por…?


  —No te odio. No quiero vengarme ni castigarte —interrumpió, sorprendida por los pensamientos de Devlin.


  —Mentiste acerca de Ashley, incluso te casaste con otro hombre para ocultar que yo era su padre. Eso es vengativo, eso es algo horrible, Gillian.


  —Descubrí que estaba embarazada después de que rompiéramos, y no quería que naciera sin un apellido. Puede que esté de moda hoy en día, pero a mí no me gusta. Hice lo que tenía que hacer —concluyó.


  —Lo que hiciste fue despreciable y cruel… y criminal. Falsificaste un documento legal, el certificado de nacimiento de Ashley. Además presionaste o engañaste a ese pobre para que se casara contigo, y luego te divorciaste de él. Me has quitado a mi hija durante once meses, mientras que tú…


  —¡No entiendes nada!


  —En eso tienes razón. No te entiendo, pero quiero que tú me lo expliques.


  Gillian sintió que la rodeaba con sus brazos.


  —¡Suéltame! No me toques.


  —Voy a hacer lo que quiera. He decidido jugar con tus mismas reglas, Gillian. Es decir, hacer lo que me parezca, sin tener en cuenta lo que los demás sientan o piensen. ¿Dónde has aprendido eso?


  Gillian sintió que tenía ganas de vomitar. Las palabras de Devlin cambiaban todo. Ella pensaba que había aceptado la responsabilidad, y asumido las consecuencias de sus acciones, ¿pero estaría equivocada?


  —Creí que estaba haciendo lo correcto. Mark y Carmen y Suzy y Stacey, y algunos más, incluyendo a mis padres adoptivos, estaban de acuerdo.


  —¿Alguna vez te paraste a pensar por qué? Porque sólo vieron tu punto de vista, tu opinión sobre mí que, me imagino, debe ser bastante mala.


  —¡No!


  —¿Qué les dijiste de mí, Gillian? ¿Que era alguien en quien no se podía confiar? ¿Que podría haceros daño a ti o al bebé?


  —Por supuesto que no. Nunca hablé de ti como un psicópata, simplemente les dije que estaba segura de que no querías responsabilizarte de un hijo.


  —¿Cómo estabas tan segura de que no me responsabilizaría de mi propio hijo?


  —Porque era mi hijo también, y tú no me amabas y yo lo sabía. Si hay algo que sé con certeza, es que un hijo no sirve para acercar a los padres. Eso es un mito que ha hecho mucho daño. Rompimos porque tú no me amabas, y yo sabía que el embarazo no podía…


  —¿Te has olvidado de que fuiste tú quien rompió conmigo, sin darme ninguna explicación? Sólo me dijiste que nuestra relación no marchaba bien, no sé a qué te referías.


  —Me refería a que no me amabas, y a que yo no podía fingir ni un día más. ¡Yo sabía que amabas a Holly!


  —¿Qué? —exclamó, levantándose—. ¿A Holly Casale?


  —¿Y a quién sí no?


  Gillian también se levantó, y se apoyó en la pared.


  —Holly es una de mis mejores amigas —admitió Dev—. La quiero, la respeto y la admiro, pero nunca la he besado, siquiera.


  Devlin entonces tomó aire, para conservar la calma. Trató de recordar si alguna vez había estado tan furioso. No recordaba. En ese momento habría roto las puertas del ascensor con sus manos, para escapar lo antes posible de Gillian Bailey.


  —Usar a Holly como excusa, culparla de nuestro comportamiento inconsciente, es muy bajo, muy injusto. No tengo palabras.


  —¿Tú y Holly nunca os habéis besado?


  —Es lo que he dicho.


  Gillian trató de asimilar la información. ¿Sería que intentaban mantener la virginidad de la relación hasta que se casaran? Eso significaba que tenían personalidad, valentía y conciencia. Ella no tenía nada de eso.


  «¿Pero no se habían besado ni una sola vez?». Eso le parecía difícil de creer. Todos tenemos instintos, y necesitamos cariño. Aunque, si un beso conducía inevitablemente al acto sexual, habían sido muy sabios evitándolo.


  A pesar del calor, Gillian se estremeció. Sintió frío; el ánimo y la decisión la abandonaron.


  Entonces, sin avisar, el ascensor comenzó a moverse. No con su lentitud habitual, sino que bajó a toda velocidad.


  El tiempo pareció suspenderse, y Gillian gritó sin darse cuenta. El sonido de su voz pareció aumentar el terror a caer en la oscuridad.


  La cabina quedó inmóvil después de un fuerte impacto. Gillian y Devlin cayeron al suelo. El grito cesó, y todo se quedó nuevamente en silencio.


  Gillian abrió los ojos. O, por lo menos, eso creyó que hacía. Todo seguía igual, todo estaba terriblemente oscuro.


  —¿Gillian, estás bien? —dijo la voz de Devlin.


  Gillian estaba agachada en el suelo, sin moverse. No podía ver, ¿o sí que podía? No podía respirar. ¿O estaba sin aire debido únicamente a la caída? Esa inseguridad la hizo ponerse nerviosa. El impacto de la caída repentina había desatado sus emociones, por lo que rompió a llorar.


  —¿Te has hecho daño, Gillian?


  La preocupación en su voz, la hizo llorar más fuerte. Había tenido pesadillas como ésa, en las que estaba atrapada en la oscuridad, aterrorizada. Aunque en ese momento no estaba sola. Estaba con alguien que la odiaba…


  Había también vivido una pesadilla así. Tenía que escaparse. Pero cuando intentó levantarse, no pudo. Segundos después se dio cuenta de que no podía moverse porque Devlin la tenía agarrada.


  —Cariño, quédate tumbada y dime dónde te duele —las manos de Devlin se deslizaron suavemente sobre su cuerpo, examinando las piernas, su cuello, su pecho, buscando heridas.


  —Devlin.


  —Estoy aquí, cariño. No tienes ningún hueso roto, pero si te duele algo…


  —No me duele nada. No puedo ver tampoco. Está tan oscuro… —comenzó a llorar de nuevo—. Nos hemos chocado, igual que el coche de mis abuelos. ¿Y si nos hemos muerto, como ellos? Está tan oscuro… Quizá estemos muertos y ni siquiera lo sepamos. Quizá seamos fantasmas, como en las películas. ¿Cuánto tardaríamos en saber que estamos muertos?


  —¡Cállate, Gillian! —ordenó, tomándola por los codos y obligándola a sentarse—. Te estás poniendo histérica.


  —¿Y quién no se pondría? No sabemos si estamos vivos o muertos. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo si en cualquier momento nos pueden meter en un ataúd?


  —¡No estamos muertos!


  Devlin se puso en pie, e hizo que ella también se levantara.


  Gillian estaba tan floja y temblaba tanto, que tuvo que sostenerla para que no se cayera.


  Gillian sabía vagamente que si no fuera por él, se caería como una muñeca de trapo. ¿O como un cadáver?


  Devlin pareció adivinar sus pensamientos.


  —Si fueras un cadáver, estarías sin vida, Gillian. Estarías fría y rígida. Y no estás fría, estás caliente. Gillian, eres tan caliente, tan suave…


  Un susurro escapó de la boca de Gillian. Estaba temblando, pero su nerviosismo había desaparecido. Había dejado de llorar, aunque de vez en cuando no podía evitar un sollozo.


  —Si estuviéramos muertos, no sentiríamos nada.


  Gillian se estremeció. Era cierto, podía sentir sus manos grandes y calientes acariciando su cuerpo. Notó el aliento de Devlin en su nuca, sus labios. Devlin se acercó más y sus piernas se entrelazaron. Entonces, la muchacha notó su excitación.


  —Siento tu suavidad, siento tu calor —susurró Devlin.


  Pasó las manos bajo la camiseta de ella, y tocó sus senos. Eran redondos y firmes, y llenaron sus manos. Luego los acarició despacio y agarró sus pezones duros.


  Gillian gimió.


  —Y puedes sentir esto —continuó el hombre.


  Entonces tomó una de sus manos y la puso sobre su sexo.


  La mano de ella se amoldó a la forma que se apretaba contra el pantalón de algodón. Cerró los ojos, o quizá estuvieran abiertos. ¿Qué importaba? Y él se sintió fuerte y hombre, se sintió como Devlin, el único hombre al que ella había amado.


  —Te deseo tanto, Gillian —susurró, con voz anhelante. Besó su barbilla y su cuello suave—. Tanto, tanto…


  Gillian fue invadida por una sensación fresca, plena. Ella y Devlin estaban vivos y juntos. Después de todo el terror y la histeria, era lo único que importaba.


  Decía que la deseaba, y ella también lo deseaba. Gillian entonces metió la mano por el pantalón de Devlin, y comenzó a rodear su ombligo despacio.


  Devlin hizo un ruido con la garganta, y Gillian esbozó una sonrisa. Era tan agradable saber que la deseaba, sentir su deseo físico, escucharlo… Tocó su pecho musculoso, sus hombros. Se abrazó a su cuello y se apretó contra él.


  —Gillian, hace tanto tiempo… Tienes que ser mía. Por favor, deja que te haga el amor.


  La abrazó con fuerza, como si nunca fuera a dejarla marchar.


  Y Gillian no quería que la dejara marchar.


  —Sí —susurró—. Sí, Dev.


  Capítulo 7


  Devlin besó su boca y ella abrió los labios, acogiendo el ímpetu de su lengua. Gillian se apretó contra él, besándolo salvajemente, igual que estaba haciéndolo él. Ansiaba sus besos, necesitaba ser besada de ese modo tan fuerte y profundo.


  Devlin la agarró con fuerza, y su cuerpo se estremeció de deseo. Ella movió las caderas, consciente de su necesidad y comunicándole la suya propia.


  El muslo de él se metió entre los de ella, rozándola suavemente, excitándola, llenándola de placer. Se disiparon todas sus dudas y sus miedos, sentía que perdía el control. Lo quería tanto que todas las restricciones que se había autoimpuesto se volatilizaron, era libre para expresar su amor, su deseo, su necesidad de él.


  Las manos de Devlin acariciaron sus pechos delicadamente, con amor, hasta que ya no pudo seguir aguantando el impedimento de la ropa entre ellos. Le quitó la camiseta y desabrochó el cierre de la parte delantera de su sujetador. Cuando cubrió sus senos desnudos con la palma de las manos, ambos gimieron de satisfacción.


  Gillian necesitaba tocarlo, a su vez, y corresponder a sus caricias. Introdujo las manos por debajo de su camisa para sentir su piel suave y la mata pelo de su pecho. «Te quiero», dijo para sí misma. «Te quiero, te quiero».


  La cálida humedad de la boca de él sobre un pezón la estremeció. Gimió de placer cuando sintió la lengua sobre el pequeño brote, para luego posar sus labios sobre él y lamerlo.


  Gillian acercó la cabeza de él hacia ella, mientras acariciaba sus cabellos. Una ola de deseo la atravesó. Se sintió mujer, se sintió necesitada y amada, igual que cuando amamantaba a Ashley. Quería ofrecerse a Devlin, el hombre que le había dado tanto. Le había dado a su hija, a su pequeña Ashley.


  Las manos de Devlin desabrocharon el botón de sus vaqueros con una facilidad trabajada, y se quedó observando su cintura, menos firme de lo que un día había sido. Luego sus manos se deslizaron hacia sus braguitas y se pusieron a juguetear con la tira elástica. Gillian protestó débilmente, mientras se excitaba con la urgente necesidad de hacer algo. Quería tocar sus muslos, y entre ellos…


  —¡Oh! Devlin —la voz resonaba dentro de su cabeza.


  Al oír eso Devlin se excitó más todavía. El saber que Gillian lo necesitaba, le hizo sentirse fuerte y poderoso. Pero había algo más, algo nuevo. Se sintió hondamente ligado a ella.


  —Dev, por favor.


  —Quiero complacerte. —Devlin se rió sensualmente—. Y lo voy a hacer, te lo prometo.


  Le quitó los vaqueros y las braguitas con un rápido movimiento, y luego posó su mano entre las piernas de ella. Ella ya estaba excitada, esperándolo.


  Gillian chilló su nombre una vez más cuando sus dedos se doblaron sobre el triángulo de vello. Se acercó a él, mientras la acariciaba íntimamente. Sus músculos se relajaron para permitirle entrar.


  La respuesta de ella le dejó con el aliento entrecortado, todo su cuerpo tembló con la necesidad de fundirse con el de ella. Sintió la mano de ella bajándole el slip, y cómo comenzaba a acariciarlo. Ella sabía exactamente lo que tenía que hacer. Dev sentía que la cabeza le iba a estallar de placer.


  —Gillian, no puedo más —su voz sonó gutural. No podía ni pensar ni hablar.


  Ella lo deseaba tanto como él.


  —No tardes más. Te necesito.


  Sus bocas se unieron en un beso profundo, mientras él la agarraba de las caderas, colocándola en posición de recibirlo. La penetró honda y suavemente. Gillian jadeó, mientras su cuerpo se acomodaba al empuje masculino.


  Él se movía de un modo dominante, y a ella le gustaba. No se fijaba sólo en el placer sexual, sino en la sensación de plenitud que la invadía. Tenerlo dentro era como llenar un vacío, un dolor que sólo él podía aliviar.


  Los dedos de Gillian se hincaron en la espalda de él, mientras le seguía el ritmo. La necesidad del uno aumentaba la del otro, en un círculo vicioso de mutuo placer. Gillian se entregó por completo a él.


  De pronto, sintió que algo se liberaba intensamente dentro de ella, mientras se estremecía de placer, sin querer que esa sensación que la aplastaba terminara. Mientras ella estaba todavía temblando de éxtasis Devlin alcanzó su clímax, exclamando el nombre de ella al mismo tiempo que su pasión explotaba.


  Luego rodaron sobre el suelo, aunque todavía íntimamente unidos, sin desear romper la conexión. Permanecieron allí, en la silenciosa oscuridad, unidos emocional y físicamente.


  —Quizá sea verdad que estamos muertos —dijo Devlin después de un rato, de buen humor.


  —¿Y esto es el infierno, entonces? —murmuró Gillian lánguidamente.


  Le dio una palmada en el trasero y la besó.


  —Esto es el cielo.


  Luego el silencio los envolvió, y se quedaron tendidos tranquilamente. Sólo se podía escuchar el sonido de sus respiraciones.


  —Nunca lo habíamos hecho de pie antes —murmuró Gillian. Se sentía dichosa y giró la cabeza para besarle en el cuello.


  —Es cierto —su mente flotaba en una nube de placer—. ¿Te gustó?


  —¿Tú qué crees?


  —Me parece que sí.


  Gillian sonrió por lo posesivo de su tono, de su masculina satisfacción.


  —Llevas razón, me gustó. Me gustó de verdad.


  Se rieron, con sus labios casi rozándose. Él la agarró el trasero, acariciándola, mientras sus bocas se hundían en un largo beso. Ella deseó que estuvieran en la cama, en vez de en el sucio suelo de un ascensor estropeado.


  —¿Devlin? —Su voz iba recobrando la normalidad.


  —¿Qué sucede, cariño? —Tardó en contestar.


  —Está todavía oscuro. No puedo ni verte.


  —Estoy aquí —sus brazos la estrecharon posesivamente—. No me he ido a ningún sitio.


  Gillian se mordió el labio. Se le estaba comenzando a aclarar la cabeza. Se dio cuenta de que volvía a la realidad, a pesar de que no quería. Prefería quedarse aislada en el mundo de los sueños.


  —¿Sigue sin haber luz? —preguntó Gillian.


  —Imagino que será así, porque nadie ha venido a buscarnos y no se ve ninguna luz.


  —¿Y entonces por qué se cayó el ascensor?


  —Buena pregunta. Quizá se rompió algún cable. Hemos tenido suerte de no hacernos daño.


  Dev apretó los labios contra su pelo. Gillian sintió que lo quería, incluso, más que antes.


  Desde el principio se habían entendido perfectamente a nivel sexual. Devlin lo decía a menudo, maravillado, mientras que ella lo veía natural. Lo amaba y pensaba que era normal que su energía y su sensualidad estuvieran plenamente sincronizadas.


  De pronto se dio cuenta de lo que habían hecho.


  —¡Oh! —Le dio un vuelco el corazón—. Devlin, no hemos utilizado ninguna protección.


  Su cuerpo estaba demasiado relajado como para caer en la histeria, pero sabía que de haber podido, lo habría hecho.


  Notó cómo él se separaba un poco de ella. Se dio cuenta de que la observaba y le hubiera gustado poder ver su cara. ¿Qué expresión tendría?


  —Ya sé que te va a sonar difícil de creer, pero no recuerdo haber hecho el amor sin protección contigo antes —dijo Devlin pensativo—. Si hubiera sido así, podría haber sospechado que Ashley era hija mía.


  Gillian se daba cuenta de que, en otras circunstancias, ella habría evitado esa conversación. Pero estaban atrapados en un ascensor, y ella era incapaz de sentir rabia debido a su estado de relax.


  —Me imaginaba que no te acordabas, porque nunca dijiste nada a la mañana siguiente. O mejor, debería decir a las mañanas siguientes —se corrigió Gillian, recordando que habían sido muchas—. Existía la posibilidad de que no quisieras discutirlo porque pensaras que si hubiera existido algún problema sería asunto mío.


  —No, Gillian, no fue así en absoluto. Por estúpido que parezca, no he caído en ello hasta ahora. Recuerdo aquellas veces en que nos despertábamos en mitad de la noche y… Yo pensaba que tú utilizabas algo, la píldora o un diafragma —suspiró—. La verdad es que no pensé en ello.


  —Tienes que ir a un médico para eso, y no pude conseguir cita durante varias semanas. Así que compré un espermicida en la farmacia —tragó saliva. Nunca habían discutido nada con tanta sinceridad antes, y deberían haberlo hecho. Quizá, en ese caso, no le hubiera resultado tan difícil hablarle de Ashley.


  —La probabilidad de que el espermicida falle es muy alta —protestó Dev—. Deberías haberme dicho que querías una cita. No tendrías que haber esperado, tengo amigos que te habrían atendido inmediatamente.


  —Sí, entonces fue culpa mía —dijo a la defensiva.


  —No estoy tratando de culpabilizarte, Gillian.


  —Pues no parece eso. Yo no quería quedarme embarazada. Quería…


  —Lo sé —dijo Dev amablemente—. Te despertaba en mitad de la noche, y no podías recordar lo que tenías que usar o no usar.


  —Fuimos algo irresponsables los dos —murmuró ella—. Pero como mujer yo debía haberme preocupado especialmente. Carmen dice que yo no conocía lo elemental. Que, mientras yo estaba deseando pasar la noche con un hombre, ella y las otras ya estaban de vuelta de todo eso en la escuela.


  —No querrás decir que tú eras… que fue la primera vez que…


  Parecía horrorizado, casi cómico. Ella podía haberse reído, si la broma no fuera con ella.


  —Yo sí, y tú también.


  —¿Pero por qué no me lo dijiste entonces? ¿Por qué no me di cuenta yo? Gillian, eras tan ardiente, que nunca pensé que tú…


  —Gracias, lo considero un cumplido, viniendo de ti. Nunca pensé en decirte que era virgen, Dev. Sabía que podía extrañarte, e intenté que no adivinaras la verdad. Pero me lo pusiste muy fácil —concluyó, esbozando una sonrisa—. Hacerlo contigo era tan natural como respirar.


  —Gillian, lo siento. Antes de conocerte, y después, siempre había sido muy cuidadoso. Por eso nunca consideré la posibilidad de… las consecuencias normales —el tono de remordimiento en su voz era inconfundible.


  —Yo tampoco pensé en las consecuencias en aquel momento —admitió ella—. Se me retrasó el período y Carmen me compró una prueba de embarazo en la farmacia.


  Gillian se incorporó, recordando aquel día. Ella estaba aterrorizada y Carmen la había abrazado y había blasfemado e insultado a todos los hombres y al destino.


  —Me gustaría que me lo contaras.


  —No me apetece recordarlo —dijo, repentinamente brusca—. ¿Para qué? Tengo a Ashley, y es preciosa. Es lo único que importa.


  Su voz sonaba fría y distante, como la voz que debía de utilizar para trabajar.


  —Me voy a vestir. No quiero que nos encuentren así, cuando venga la electricidad.


  —No me apartes de ti otra vez, Gillian —dijo Devlin, abrazándola.


  —¿Apartarte de mí? Me parece que no podría. He dejado que me ataques en el ascensor, ¿recuerdas?


  —No te he atacado. Hemos hecho el amor, Gillian, y ha sido precioso. No, precioso no es la palabra para lo que ha pasado entre nosotros. Tiene que haber otra palabra…


  —¿Qué te parece estúpido? Porque lo que acabamos de hacer ha sido impulsivo, arriesgado y… estúpido.


  Entonces luchó por soltarse de él. Sus brazos ya no eran un consuelo, la estaban aprisionando. Ya no se sentía sensual y voluptuosa, estaba sudorosa y avergonzada. Y, posiblemente, en un grave peligro de nuevo.


  Acababa de hacer el amor con el padre de su hija, el hombre que había demostrado ya su fertilidad.


  —Pongámonos la ropa —ordenó, tirándole la camisa, luego buscó el sujetador—. ¡Por favor, Dev!


  —De acuerdo —dijo, soltándola—. No creo que vayamos a escaparnos ninguno de los dos. Vamos a hablar, Gillian. Y lo primero que quiero saber es por qué no me dijiste que estabas embarazada.


  —Habíamos roto y…


  —Ésa es una excusa estúpida.


  Gillian encontró sus braguitas y se las puso, sonrojándose por tener que hacerlo delante de Devlin, aunque sabía que no podía verla. Se alegraba de ello.


  —No es una excusa estúpida. Ya te he dicho por qué rompí contigo. Sabía que no me amabas y sabía que el embarazo no iba a cambiar las cosas. No quería una boda obligada, prefería haberme suicidado a casarme con un hombre que…


  —Gillian, me cuesta seguir tu lógica. Especialmente cuando luego te casaste con Mark Morrow.


  —Mark quería ayudarme y no había nada entre nosotros. A los dos nos parecía importante que el niño tuviera un apellido, quizá porque ambos somos hijos ilegítimos.


  —Yo no dejaría que un hijo mío fuera ilegítimo, Gillian.


  —Pero yo no lo sabía entonces. Nunca habíamos discutido ese tema.


  —¿Y con Mark sí?


  —Por supuesto. Nosotros vivimos en casa de los Sinsel durante seis años. No hay secretos entre Mark, Carmen, Suzy, Stacey y yo. Pero nuestra relación era diferente. Nunca te conté mucho sobre mí. Tú siempre hablabas de cosas divertidas; tratábamos, única y exclusivamente, de pasárnoslo bien juntos. Y para ser sincera, nunca pensé que te irías a casar conmigo, Dev.


  —¿Qué esperabas que hiciera?


  —Pensé que me dirías que no era problema tuyo, que quizá tú no fueras el padre. La verdad es que pensé que me ofrecerías dinero para abortar, y yo quería tenerlo. Así que me pareció más sensato no decirte nada.


  —Pensabas que era un canalla, ¿verdad?


  —No, simplemente sabía más de esas cosas que tú. Mi madre normalmente se quedaba embarazada de hombres que no estaban interesados en casarse ni en ser padres. Yo me prometí a mí misma ser diferente, y lo fui, hasta que te conocí a ti. Entonces, con veinticinco años, me encontré soltera y embarazada de un hombre que no me amaba. Y pensé que no era tan diferente de mi madre, después de todo.


  —Yo no te traté como si fueras…


  —¿Una cualquiera? Nunca quise serlo.


  —Gillian, no eres una cualquiera —declaró él, solemnemente.


  —Pero estoy comportándome como una de ellas —dijo, sorprendiéndose de su propio comentario—. Creo que hay que enfrentarse a los hechos, y los hechos son que nosotros acabamos de hacer el amor sin protección de nuevo. Pero esta vez no tenemos la excusa de ser novios, porque no lo somos.


  —Creo que tenemos una relación bastante fuerte, Gillian.


  Ella intentó interpretar el tono de voz de Devlin. ¿Era sarcástico o enfadado? Quizá ambas cosas.


  —Hacer el amor en un ascensor no creo que signifique tener una relación muy especial, Devlin. Con tu larga trayectoria de amantes, debes de saberlo.


  Estaba dolida. Después de todos aquellos años de intentar ser la antítesis de su madre, Jolene Bailey, parecía seguir sus mismos pasos.


  Gillian contuvo las lágrimas, aunque tenía los ojos húmedos.


  —Dev, si resulta algo de este… este…


  —¿Te refieres a un hijo?


  Gillian asintió, luego se dio cuenta de que no podía verla.


  —Sí, si me quedo embarazada, me iré a otro lugar. Enseguida. Quizá debería de mudarme, pase lo que pase. No iría a Detroit, con Carmen o los Sinsel. Me iría más lejos, quizá a Texas, donde están Suzy y Stacey, o a California.


  —¿A casa del hombre que oficialmente es el padre de mi hija?


  Devlin lo había dicho de una manera extraña, y Gillian deseó por centésima vez poder ver su cara para interpretar sus pensamientos.


  —Sí, Mark está allí. Y él…


  —Gillian, si estás sugiriendo que volverías a casarte con Mark…


  —Lo haría, si lo necesito. Sé que no me abandonará. Mark tiene un corazón de oro.


  —¡Gillian, cállate!


  La muchacha se sobresaltó por la firmeza de aquella voz. Enseguida esa firmeza la invadió, como si fuera un paño empapado.


  —¡No me grites! No te voy a meter en esto, te lo prometo. Te protegí la otra vez, y si hace falta lo haré de nuevo. Pero no soporto que me chilles, ¿he sido clara?


  —Creo que soy yo quien no ha sido claro. Gillian, es como si estuviéramos teniendo conversaciones paralelas en mundos paralelos. Tú no me dejarás decir ¡Cállate!, porque lo consideras insultante y despectivo…


  —¡Así es!


  —De acuerdo, tienes razón, y me disculpo —declaró, en un tono más suave—. Pero sin embargo, estás deseando que me vaya, sin aceptar responsabilidades de nuestra hija o de otro posible hijo. ¿Eso te parece sensato? Porque yo no lo entiendo.


  Gillian se quedó silenciosa.


  —Si vamos a casarnos, estaría bien que nos esforzáramos un poco en entendernos, Gillian.


  —Pero no vamos a casarnos.


  —Mañana pediremos una licencia de matrimonio, la semana que viene estaremos casados.


  —¡No!


  —Sí, te vas a casar conmigo —dijo Devlin despacio, en un tono frío—. Mañana hablaré con un abogado para conseguir la paternidad de Ashley. Nos haremos pruebas de sangre, de ADN, de lo que haga falta, para probar que soy el padre biológico; los documentos que hay serán alterados. Yo declararé ser el padre de Ashley y os cuidaré a ella y a ti.


  —Eso es ridículo. ¡No me puedo casar contigo, Devlin!


  —Quiero ser un padre verdadero para Ashley, pero si no te casas conmigo, pediré la custodia, Gillian. Voy a formar parte de la vida de mi hija, tienes que aceptarlo.


  —¡No me puedes quitar a mi hija! —gritó, como si le hubieran dado una patada en el estómago—. Devlin, por favor, no puedes hacerlo.


  —Piensas de verdad que soy un diablo disfrazado. Nunca quitaría a una madre su hijo, Gillian. He dicho pedir la custodia y eso significa derechos para visitarla y decisiones en la vida de Ashley. No podrías marcharte a Texas o California sin que yo lo aceptara. Y no lo aceptaría, Gillian. Ya he perdido once meses de la vida de mi hija, y no voy a perder un minuto más.


  —¡No es justo que tú tengas derecho a opinar dónde me voy o qué hago!


  —Tenemos una hija juntos, quizá dos, después de esta noche. Eso significa que siempre vamos a estar relacionados, Gillian. Evitaríamos burocracia y el proceso de pedir la custodia si te casas conmigo. Así vería regularmente a Ashley. Y si fueras sincera contigo misma, sabes que terminaremos haciendo el amor tarde o temprano. Es inevitable, en estas circunstancias.


  —¿Cuáles son las circunstancias, que yo soy fácil de convencer y tú irresistible?


  —No. Tú eres irresistible y yo soy fácil de convencer.


  —¡No digas estupideces!


  —No diré estupideces si tú eres sincera conmigo. Dime por qué te da miedo casarte conmigo, Gillian.


  —No tengo miedo.


  —No sé. —Devlin se acercó a ella y la tomó en sus brazos—. No te creo.


  Gillian se quedó inmóvil cuando él la besó apasionadamente, trasportándola muy lejos de allí. Inmediatamente las ideas de alejarse de él, se desvanecieron. Era imposible, lo amaba demasiado.


  El beso continuó hasta que finalmente, Devlin se separó de ella. Gillian se apoyó en él, casi mareada, sin aliento.


  —Dime que sí, Gillian.


  El tono ronco de la voz de Devlin fue un sonido sensual, provocador. Pasó las manos por debajo de la blusa de Gillian, y comenzó a darle un masaje en la espalda. Cuando llegó al sujetador, sus manos se detuvieron en la tela, como decidiendo si desabrocharlo, para eliminar aquella barrera ofensiva. Lo peor era que ella lo deseaba.


  Pero trató de aclarar su mente.


  —No podemos, Devlin. Aquí no.


  —Te decía que dijeras sí a mi proposición. Dime que te casarás conmigo.


  —Devlin —murmuró Gillian.


  Los labios de él jugaron con los de ella, provocando sensaciones que la hicieron estremecerse. Y anhelarlo de nuevo.


  —Dime que sí, Gillian.


  —¿Estás seguro de que me quieres?


  —Sí.


  La voz había sido firme, sin matices confusos. Tenía totalmente claro lo que quería hacer. Ella era la madre de su hija, y ya tenía que haberse casado con ella. Y lo habría hecho, si ella se hubiera confiado a él.


  «¡Soy padre!», se dijo. Y el hecho volvió a emocionarlo.


  Entonces puso una mano en el vientre de Gillian, y se preguntó cómo habría sentido a su hija al moverse, o al darle patadas dentro del útero. Recordó el día en que la había visto en la cafetería, en avanzado estado de gestación. ¡Era su hija, la que llevaba dentro!


  Y él no se había molestado en preguntar nada. Había pensado algo que, hasta su prima Brenda, sin conocer a Gillian, habría rechazado. ¿Por qué había pensado que el niño que llevaba era de otro hombre? ¿Por qué había creído en aquel matrimonio falso?


  Había otras preguntas molestas que hacerse. ¿Llegaría un momento en que no habría más? Pero en ese momento tenía la oportunidad de corregir las equivocaciones, de tomar responsabilidad y asumir el control de sus vidas.


  Era extraño, pero en ese momento oyó la voz de su padre. «¡Acepta tu responsabilidad, asume el control!». En lo profesional, Devlin había siempre seguido el consejo de su padre, aunque había permanecido soltero y había evitado responsabilidades con las mujeres. O eso pensaba. Gillian y una pequeña llamada Ashley le habían demostrado estar confundido. Para ellas, él había sido un inconsciente y un irresponsable.


  «Pero no es todo culpa mía», se dijo, de repente resentido. Gillian había roto con él de manera tan fría, que él ni siquiera se había planteado preguntarle por sus sentimientos.


  —¿Dev? No hace falta que lo hagas, si no quieres. No te preocupes, no te pediré nada, si lo prefieres.


  —No, Gillian, voy a hacerlo porque quiero —respondió, todavía enfadado. No iba a dejar que le impidiera, con su huida, hacer lo correcto.


  —Pareces muy decidido, como cuando vas al dentista.


  —Lo haré de una manera más romántica, con flores y champán, si tú quieres. Cuando no estemos atrapados en este ascensor, Gillian.


  Gillian se puso rígida y apartó a Devlin con suavidad. No parecía ir al dentista, parecía ir a que lo ejecutasen.


  —Mira, Dev, sé perfectamente lo que se siente cuando alguien te mete en un problema, y sé lo que es cuando alguien al que no quieres se mete en tu vida. Yo crecí con esa situación, y no voy a repetirla de adulta, ni siquiera por poco tiempo. No quiero que Ashley sea una carga para nadie.


  —No va a serlo. Ven, Gillian.


  El enfado de Devlin desapareció por completo, dejándole solo el deseo de tenerla cerca.


  —¿Crees que usaremos todo el aire que hay aquí dentro antes de ser rescatados? —quiso saber Gillian, ligeramente impaciente.


  Devlin la buscó despacio. Era horrible no poder ver.


  —No vamos a ahogarnos. Debe de haber entradas de aire, si no ya estaríamos inconscientes.


  —¡Quiero salir de aquí!


  —¿Por qué fuiste adoptada?


  —Si estás haciendo preguntas para pasar el tiempo, prefiero hablar de… cualquier serie de televisión.


  —No hace falta que me entretengas, Gillian.


  —¿Prefieres que te aburra?


  —Me estoy dando cuenta de que cada vez que quiero acercarme a ti, intentas escapar. Yo siempre me consideré un campeón para mantener todo en un nivel superficial, pero tú me ganas, Gillian.


  —Pues si ninguno de los dos quiere estar cerca del otro, sería una locura casarnos.


  —¿Y ahora quién es el que habla sin sentido? Venga, contéstame a la pregunta que te he hecho.


  —De acuerdo. Mi madre, Jolene, tenía dieciséis años cuando me tuvo. Me abandonó en casa de mis abuelos, mientras ella tenía relaciones con varios hombres a la vez. Mis abuelos eran muy buenos, pero eran viejos y estaban cansados. Tuvieron a Jolene, con cincuenta años casi. Ella fue su única hija, y desde el primer día, su infierno. Y lo que menos necesitaban era tener una nieta. Yo intenté no ser una carga, porque los necesitaba y quería muchísimo. De todas maneras pronto los perdí. Cuando tenía siete años murieron en un accidente de coche, y yo me fui a vivir con Jolene dos años, hasta que decidió que no me quería con ella y sus numerosos amantes.


  —Gillian, yo…


  —No hace falta que te compadezcas. Fue hace mucho tiempo, y te estoy hablando de ello solo porque me lo has preguntado.


  —Debió de ser muy duro.


  —No fue maravilloso. Cuando te tienen que adoptar porque tu propia madre no te quiere, te sientes como si no fueras nada. Solíamos envidiar a los adolescentes que habían cometido un delito y eran enviados a prisión. Por lo menos no significaba que sus padres no los querían. No había nadie peor que nosotros.


  —Echa la culpa a quien la tiene, Gillian, a tu madre.


  —Como era una niña, pensaba que si hubiera sido mejor, más lista, más inteligente, mi madre me querría. Ella se quedó con un hermanastro y…


  —¿Hermanastro?


  —Jolene me tuvo a mí, a un hermanastro, Jody, que es seis años más pequeño, y a otros dos niños que nunca conocí, que también dio en adopción. Me imagino que los dio, porque necesitaba dinero, después de cada parto. Hubo otro niño que nació prematuramente y murió en el hospital, meses antes de que Jolene me cediera. No lo sé, no he visto a ella ni a Jody desde los diez años.


  —¿Querrías saber dónde están?


  —No quiero saber nada de Jolene, pero no me importaría volver a ver a Jody. Siempre me pregunté si también lo habría abandonado a él. Sólo sé que dejaron Michigan hace unos años, nada más.


  —Tenías nueve años cuando te llevaron a un hospicio. ¿Qué pasó después?


  —A los doce años fui a vivir con los Sinsel, hasta entonces había estado en varios orfanatos. Algunos eran lugares horribles, otros estaban bien, y recuerdo uno especialmente horrible.


  —Fuiste una niña no querida, y no quieres ser una esposa no querida. Por eso te pone tan nerviosa casarte conmigo. Por eso también no me dijiste nada de Ashley. —Devlin hizo una pausa—. Gillian, vivir en un hospicio y casarte conmigo, no es lo mismo.


  Devlin estaba preocupado y enfadado por el comportamiento de Gillian, también sentía algo parecido al miedo. No quería dedicar su tiempo y energía a una mujer con problemas emocionales. No quería un matrimonio con problemas. No le importaba trabajar mucho en el hospital, ¿pero trabajar en su matrimonio? Siempre que se había imaginado casado, se figuraba un tipo de vida estable y relajada, la misma que había conocido con sus padres.


  —Sí que tiene que ver, y tú lo sabes. Tú sientes que casarte conmigo es tu deber, como cualquier otro en la vida. Pero hablemos claro, tú nunca pensaste que tu mujer fuera alguien como yo, y yo nunca había pensado en casarme con alguien como tú. Parece una versión de Cenicienta, aunque ella tenía un pasado mucho mejor que el mío.


  —Yo no soy un príncipe.


  —Tu pareja perfecta sería alguien como Holly Casale —continuó Gillian, con lo que él consideró una seguridad molesta—. Holly es la natural…


  —Deja de meter a Holly en esto. Ella es como una hermana para mí. Casarme con ella sería casi incestuoso. Aunque tú no consideras eso un impedimento, ¿verdad? Tú te casaste con Mark.


  —Pero Holly no es tu hermana. Os he visto juntos, Dev. Entre vosotros existe… química. Vuestra relación no tiene nada que ver con la relación platónica y totalmente asexual que yo comparto con Mark.


  —Gillian, por favor, cambia de tema. Estoy harto.


  —El hecho de que no puedas discutir tu relación con Holly sin enfadarte, demuestra que…


  —¡Cállate!


  Gillian estaba segura de que la estaba mirando. Y ella estaba mirándolo a él. Era extraño, verse en aquella oscuridad.


  Y entonces, justo cuando ella ya no podía soportar aquel silencio oscuro, se oyó a alguien que les hablaba.


  —¿Hay alguien ahí?


  —¡Sí! —exclamó Gillian, apretándose contra las puertas—. Por favor sáquennos.


  Pocos minutos después tres hombres con palancas abrieron el ascensor. Gillian salió primero, protegiéndose los ojos de la luz de las linternas.


  —Esto debe ser lo que siente un murciélago si sale de la cueva antes de que anochezca —murmuró.


  Devlin salió detrás, y la rodeó con sus brazos.


  —¿Todavía no ha venido la luz?


  —Ha caído una rama seca sobre un generador de esta calle —explicó uno de los hombres—. Todos los edificios se han quedado sin luz. Tardarán unas horas en repararlo.


  —¡Lo único que me importa es haber salido del ascensor! —exclamó Gillian—. Muchas gracias por ayudarnos.


  —Sí, gracias —dijo Devlin, pensativo. ¿Por qué se alegraba tanto de quedar en libertad? Cuando él recordaba lo que había pasado hacía unos minutos, volvería a entrar para quedarse atrapado.


  —Ha sido un placer ayudar. Espero que no haya sido demasiado horrible la espera.


  —No ha sido tan malo. El tiempo pasó enseguida y estuvimos bien —dijo Devlin, dando un golpecito en el hombro de Gillian. Ésta intentó apartarse—. Vamos a casa, cariño.


  Los dos se dispusieron a subir por las escaleras, mientras los tres mecánicos bajaron hacia el sótano.


  Gillian intentó de nuevo soltarse de Devlin, pero no lo consiguió.


  —¿Vamos a casa? Eso suena al último episodio de una serie romántica de televisión —murmuró la muchacha.


  —Me refiero a tu apartamento —respondió Devlin—. Me parece más normal mudarme contigo, ya que tienes dos dormitorios. De hecho, me quedaré esta noche contigo, así Brenda y Starr Lynn estarán más tranquilas.


  —De hecho no te vas a quedar conmigo —declaró ella, con el corazón palpitando a toda velocidad, y no por las escaleras.


  —De hecho, me quedaré.


  —Quiero que nos dejes tranquilas, Devlin. ¡No te necesito!


  —Bien. Yo soy el tipo de hombre que no necesita que lo necesiten. No quiero que me necesiten. Creo que eso nos hace la pareja perfecta, ¿no crees?


  Llegaron a casa y Brenda les abrió la puerta.


  —La niña está bien. La llevamos a la cama y se durmió tranquilamente. Llamé a Kylie y Cade —añadió, con una sonrisa maliciosa iluminada por velas.


  —No tenías que haberlos llamado, Brenda.


  —¿Qué dijeron? —quiso saber Gillian.


  —Cade había sospechado de la niña hace tiempo, como yo pensé. Dijo que desde el primer día, al ver el extraño comportamiento de Devlin.


  —¡Yo no me comporté de manera extraña!


  —Y entonces Cade luego dijo lo habitual sobre los Brennan. Dijo que eran exasperantes y que estaban en el mundo para volverlo loco, hasta que Kylie dijo que se callara. Ella estaba impresionada. No podía creer que su hermano mayor hubiera hecho una cosa así. ¡Ya verás cuando lo sepa toda la familia! Les dije que llamarías al volver, o sea, ahora mismo.


  —Llamaré a Kylie mañana. Mientras tanto, tú y Starr Lynn podéis ir a mi casa, Brenda. Yo me quedaré esta noche aquí.


  Brenda asintió.


  —También llamé a Noah Wykcoff. Es el hombre con el que salgo, el mejor amigo de Cade. Trabaja también en BrenCo y tiene un puesto importante. Noah vendrá mañana. Dice que Starr Lynn tiene que ver a esos doctores del hospital. Yo… creo que tiene razón.


  Mientras hablaban, Gillian se deslizó al dormitorio de Ashley, donde la niña dormía en su cuna. La luz de la vela dibujaba sombras oscilantes en el techo. Gillian puso la mano sobre la cabeza de la niña, y le acarició los rizos oscuros. La quería mucho.


  «Derechos de visita», recordó de repente. Si Devlin los exigía, y lo había prometido, ¿significaba que Ashley podría pasar una noche fuera de casa? ¿O un fin de semana entero?


  ¿Cómo era posible que su madre lo hubiera hecho? Se preguntó Gillian, y no era la primera vez. ¿Cómo se podía abandonar un hijo así? Y Jolene Bailey no había sido la única. También la madre de Mark, de Carmen, de Suzy y de Stacey, y otras muchas más, habían dejado a sus hijos y ni siquiera se habían preguntado después qué habría sido de ellos. En cuanto a los padres… eso era otro tema. Tampoco divertido.


  Pero el padre de Ashley quería a la niña. Lo suficiente para casarse con su madre. El enorme sacrificio no pasó desapercibido para Gillian. Pero si se casaba con Devlin, él tendría que cargar con ella, igual que sus abuelos habían cargado, igual que el hospicio había cargado con ella. Y lo peor de todo, era que ella sabía que él amaba a Holly, aunque eligiera olvidarla.


  Gillian colocó la sábana rosa de la niña, y le quitó de las manos un muñeco, dejándolo a los pies de la cuna.


  —Brenda y Starr Lynn se han ido, gracias a Dios —dijo Devlin, entrando en el dormitorio y poniéndose detrás de ella—. Les di algunas velas, luego fui a casa a por algunas cosas y las he traído aquí.


  —Devlin, no puedes…


  —Gillian, sí puedo.


  Capítulo 8


  Gillian cerró los ojos, y se apoyó en él. Su cuerpo decidía por ella, sin hacer caso de su mente. Y de nuevo, la tensión sexual se encendió entre ellos.


  —Devlin, no.


  Devlin la abrazó, y tiró de ella hacia la puerta.


  —Vamos a la cama —murmuró suavemente, contra su cuello.


  Era inevitable, él estaba seguro. Después de todo, se había rendido completamente a él en el ascensor hacía unas horas. Pero un perverso instinto dentro de ella, luchaba por rebelarse.


  —No. Quiero… darme una ducha. Puede que haya agua caliente todavía.


  —Es una buena idea. Podemos ducharnos los dos.


  Gillian lo miró de reojo, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Devlin le sonreía con tal intensidad, que hizo que el cuerpo de Gillian se ablandara.


  Pero aún así, quiso resistirse.


  —Voy a ducharme sola, Devlin.


  Una vela, con olor a vainilla, sobre el toallero, iluminaba la pequeña habitación. Devlin soltó a Gillian, y se cruzó de brazos, sin hacer ademán de salir.


  —Bueno, puedes ducharte tú primero. Yo esperaré y luego… Aunque puede que no haya agua caliente para los dos si no la compartimos.


  La boca de Gillian se quedó seca cuando él tiró bruscamente su ropa al suelo. Lo que había pasado en el ascensor, no la había preparado para verlo totalmente desnudo. Contuvo el aire, al ver su torso fuerte y sin grasa, al ver sus piernas largas, cubiertas por un vello suave. Sin darse cuenta, de un modo compulsivo, miró hacia su vientre, y fijó los ojos en su sexo totalmente excitado. Gillian tragó saliva.


  —Pareces la Caperucita Roja mirando al lobo, después de descubrir que no era su abuela. No te asustes, Caperucita —murmuró, quitándole la camiseta con la misma velocidad con la que se había quitado él la ropa. Tan rápidamente, que ella no tuvo tiempo de protestar.


  Se quedó inmóvil, dejando que él la desnudara. Sus mejillas se sonrojaron y su cuerpo tembló. Eso era muy diferente de lo que había pasado en el ascensor. La oscuridad y el aislamiento habían hecho de alguna manera que el tiempo y el espacio se volvieran anónimos e irreales. ¿O era una excusa?


  Sus ojos se encontraron. Devlin esbozó una sonrisa seductora.


  —¿En la ducha, o en la cama? —Mientras hablaba, colocó el tapón de la bañera y abrió el grifo. Un chorro de agua cayó, en medio de la tenue luz.


  La dejaba elegir. Y el deseo se abrió paso en su cuerpo, quizá confundiendo su mente también, porque no pensó siquiera en la tercera posibilidad, en que él se duchara solo, no hicieran el amor, y él pasara la noche en el sofá.


  Devlin abrió la cortina y se metió en la bañera. Los patos de goma de Ashley comenzaban ya a flotar.


  —Éste debe ser un almirante —dijo Devlin, agachándose y tomando un pato amarillo con un sombrero de marinero; era el más grande.


  —No, es un capitán, como tu padre. Ashley es el almirante.


  Sudorosa y pegajosa, Gillian no pudo resistirse a la tentación de las aguas, y se metió en la bañera con él. Devlin cerró las cortinas, quedándose ambos envueltos en el calor húmedo del vapor.


  —¿Te importa si uso el jabón? ¿O prefieres…? —preguntó ella.


  —Vamos, las señoritas primero.


  La muchacha agarró la barra blanca y comenzó a enjabonarse.


  —Las señoritas primero, es un viejo eslogan que mi padre solía decir. ¿Se consideraría sexista ahora? —Las manos de Dev bajaban por la cintura de Gillian, para subir luego por sus caderas, y obligarla a darse la vuelta y quedarse de cara a él—. Sin mencionar que es políticamente incorrecto, ¿verdad? —añadió, rozando los labios de Gillian.


  —No importa —respondió Gillian, estremeciéndose de placer, y confesándose a sí misma, que no sólo la tentación de la ducha era lo que la había hecho entrar—. ¿Sabías que en este momento hay una moda en contra de lo políticamente correcto? —dijo, pasándole el jabón.


  —¿Significa eso que todo el mundo va a volver a ir a lo suyo, sin preocuparse de los demás?


  Las manos de Devlin cubrieron sus pechos, acariciándolos. Agarró sus pezones rosados, ya duros.


  —¡Dev, no deberíamos!


  —No te preocupes, cariño. Estamos comprometidos, ¿lo recuerdas? —La boca de él cubrió la suya con pasión, y ella se abrazó a él, besándolo, mientras el agua seguía cayendo sobre ellos.


  Ambos estaban excitados y preparados. Él tocó su sexo húmedo, y la agarró por las nalgas, levantándola, para conseguir sus deseos.


  El placer que la invadió no fue algo lento, sino que fue una sensación poderosa y urgente que la arrastró hasta el punto más alto. Llegó al clímax, sujetando a Devlin, mientras que él, también, se dejaba arrastrar por la fuerza de la pasión. Gillian notó el alivio de él dentro de ella, y escuchó el grito ronco que salió de su garganta, mezclado con sus propios sollozos de satisfacción.


  * * *


  —Aquí está lo que me has encargado, Gilly —dijo Martha Franklin, ofreciéndole una bolsa de papel que contenía la comida de Gillian: lechuga, pasta de garbanzos, y salsa de cebolla.


  Era lo que más le gustaba, y la había comido casi todos los días mientras estaba embarazada de Ashley.


  El estómago de la muchacha se contrajo por el hambre. Gillian se colocó el teléfono bajo la barbilla, y comenzó a desempaquetar uno de los bocadillos.


  —¿Todavía estás al teléfono? —preguntó Martha.


  —Desde hace cuarenta minutos —respondió Gillian suspirando, pasándose el teléfono a la otra mano—. Tienen puesta una música horrible, pero no van a deshacerse de mí. Voy a conseguirlo, aunque sea lo único que haga en todo el día.


  Gillian sonrió, aunque la sonrisa enseguida se desvaneció de su rostro. Perdía mucho tiempo, demasiado, en el teléfono, llamando a agencias para conseguir fondos para medicinas, tratamientos o facilidades para que ciertos pacientes pudieran ser admitidos en algún centro. Era difícil conseguir hablar con alguien, y finalmente los detalles requeridos parecían ser interminables.


  No le extrañaba que muchos pacientes no se molestaran en intentar conseguir la medicación que necesitaban y no podían comprar ellos mismos. La burocracia era un obstáculo insalvable para ellos. La única que tenía paciencia y sabía cómo tratar con ello era Gillian.


  Sin embargo, poco a poco sentía que se había ido distanciando de su trabajo. Se le había pasado muchas veces por la cabeza abandonarlo para quedarse en casa con Ashley, pero las madres solteras tienen que trabajar si no quieren pasar a depender del Estado, y ella ya había tenido bastante con su infancia.


  Sin embargo, en la actualidad era la esposa de un médico. Era la señora de Devlin Brennan. Gillian se quedó mirando su dorado anillo de compromiso. A pesar de que lo llevaba desde hacía ya tres semanas, todavía no se acostumbraba a verlo. Era como si tuviera que representar un papel, y el anillo fuera parte del atuendo.


  El personal de su departamento enloqueció cuando llegó un lunes y dijo que se había casado durante el fin de semana. Con Devlin Brennan. Un día después ya tenía la placa con su nuevo nombre, Gillian Brennan, encima de su mesa. Se la había mandado su supervisor que, de alguna manera, había convencido a recursos humanos para que la enviase inmediatamente. Era como si el nombre escrito en la placa convirtiera el compromiso en algo oficial que no pudiera ser revocado.


  —¿Vas a seguir trabajando? —le preguntó Sally, una compañera—. El día en que yo me case con un médico será el mismo día en el que abandonaré este lugar para siempre.


  —¿Dejar el trabajo? Ni hablar. ¿Cómo iba a abandonaros? —respondió, bromeando.


  —Las mujeres de los médicos residentes, que tienen hijos, normalmente no trabajan, Gillian —le explicó Martha.


  —¿Estáis intentando libraros de mí?


  —Queremos lo mejor para ti y para Ashley —le dijo uno de sus compañeros, con tal sinceridad que Gillian supo que era cierto.


  Apreciaba el interés que sus compañeros habían mostrado por ella durante todo el embarazo y el primer año de vida de Ashley. De hecho, los había invitado a todos a la fiesta de cumpleaños de Ashley que iba a celebrar la próxima semana en su apartamento.


  El apartamento suyo y de Devlin, se corrigió Ashley. Habían estado viviendo en él durante los últimos veintitrés días como un verdadero matrimonio.


  Su mirada se fue al anillo de oro, mientras sus pensamientos se remontaban hasta la boda, la rápida ceremonia que los unía en sagrado matrimonio como padres de Ashley. Aunque el juez de paz que los había casado no había utilizado las palabras sagrado matrimonio, ya que no hubieran resultado adecuadas para un casamiento por lo civil. De hecho, había prescindido de todo el vocabulario eclesiástico y se había ceñido a una jerga administrativa que los había convertido en marido y mujer según las leyes de Michigan. Gillian pensaba que era lo más adecuado para ella, debido a la gran influencia que había tenido el Estado en su vida.


  Kylie, la hermana de Devlin había querido que se casasen por la iglesia, con toda la parafernalia correspondiente y la familia presente al completo. Había sugerido que la ceremonia fuera en Port McClain, y se ofreció para hacer ella misma todos los preparativos.


  —Todo lo que tendréis que hacer tú, Devlin y Ashley es hacer acto de presencia, Gillian —le dijo durante la visita que ella y su marido Cade les hicieron, poco después de que Brenda les hubiera contado todo.


  Devlin había rechazado completamente la idea de casarse en Port McClain.


  —Tú y Cade ya reunisteis a toda la familia para vuestra boda, Kylie —le dijo a su hermana, mientras Cade permanecía en silencio, apoyado en la pared al otro lado de la habitación.


  —¿Para qué quieres que Gillian y yo hagamos lo mismo? Además, no queremos esperar para casarnos. Lo haremos inmediatamente, y no avisaremos a nadie hasta que termine. Así que no menciones a Brenda ni una sola palabra de esta conversación, porque inmediatamente se lo diría a todo el mundo.


  —Brenda está ocupada con la recuperación de Starr Lynn —objetó Cade—. Desde que los médicos le han dicho que no podía seguir patinando sin haberse recuperado, se ha implicado tanto en la terapia de rehabilitación como lo hacía con el patinaje. Tienen que hacerle varias pruebas, pero parece que la lesión progresa adecuadamente.


  Cade parecía interesarse más por la recuperación de Starr que por los planes de boda, pero Kylie no quería darse por vencida.


  —A mí me encantó mi boda, fue uno de los días más felices de toda mi vida, y quiero que a ti te ocurra lo mismo, Dev —exclamó Kylie con fervor—. ¿Por qué esa prisa en casaros? Después de todo, la niña ya está aquí. Así que podríais tomaros unos meses para preparar una bonita boda. Seguro que papá y mamá estarían de acuerdo conmigo. Una magnífica boda en familia que nunca olvidaríamos, ni Gillian, ni el resto de nosotros.


  —A menos que la rapidez sea esencial —objetó Cade Austin, mirando inquisitivamente a Devlin y Gillian—. Si existiera la más remota posibilidad de que otro pequeño Brennan esté en camino, casaos lo más rápidamente posible y dejaos de preparativos.


  Gillian y Dev intercambiaron miradas. El resultado de sus impetuosos encuentros en el ascensor y la ducha había sido descubierto. Gillian se sonrojó y Devlin pareció tan culpable que Kylie hizo un ruido de desaprobación. Cade movió la cabeza reprobatoriamente. Parecía como si Gillian y Devlin sólo estuvieran en el mundo para acarrearle problemas.


  Como la idea de una boda tradicional en familia parecía descartada, Gillian sugirió que podría avisar a los Sinsel y a Carmen para que vinieran a la boda.


  Dev rechazó la idea de inmediato.


  —Quiero que estemos solo los tres: Ashley, tú y yo.


  Gillian comprendió que Devlin no quería implicarse en una ceremonia donde todo el mundo les deseara lo mejor, no dejando de implicar a Dios con toda clase de alusiones. Lo respetaba por su honestidad. Después de todo, el matrimonio sería legal. ¿Para qué quería más?


  Intentó explicárselo a Carmen quien, a pesar de todo, protestó.


  —¡No es justo, Gilly! Nosotras éramos las únicas que íbamos a misa con mamá Sinsel. Y tú sigues yendo con Ashley. ¿Es que Devlin es tan avaro que no quiere pagar una boda como es debido?


  Carmen la amenazó con echar a Devlin el mal de ojo, como si de magia negra se tratara. Pero Gillian le hizo jurar que ni siquiera lo intentaría.


  Mark llamó y añadió su granito de arena.


  —Hablé con un abogado amigo mío y me ha dicho que no firmes nada, Gilly. Sin un acuerdo prenupcial y con la niña de por medio tienes a Devlin contra las cuerdas. El doctor está en la obligación de retirarte de tu trabajo.


  —Esto no es un plan para hacerme rica, Mark —discrepó Gillian—. También es importante mi independencia, y para mantenerla debo seguir trabajando.


  Gillian pensó que debía de estar preparada para el día en el que Devlin decidiera que su matrimonio se había terminado.


  —¿Y qué pasa con Ashley? —preguntó Mark—. Espero que no la estén pinchando con demasiadas agujas para las pruebas de paternidad.


  —Ashley y Dev ya han pasado todas las pruebas. Aunque los resultados todavía no están listos —le dijo Gillian—. De todos modos, gracias por ser su padre durante un tiempo. Sé que tú estarás con nosotras cuando te necesitemos.


  —Ya sabes que es así —prometió Mark—. Y no dejaré que el doctor os deje, sin sacarle toda la pasta que podamos. ¡Esto es un juramento de sangre!


  Considerando el maleficio de Carmen, el juramento de sangre de Mark y el enfado de la familia de Devlin, Gillian estuvo de acuerdo en que la breve ceremonia con el juez de paz, y con Ashley como único invitado, había sido la elección más segura.


  El día de su apresurada boda había acabado con un detalle algo irónico. Después de acostar a Ashley, Gillian se dio cuenta de que, a pesar de sus dos imprudentes encuentros en el ascensor y en la ducha, Ashley no iba a tener, por el momento, un hermanito.


  Fue un alivio para Gillian cuando descubrió que le había venido el período, pero no dejaba de ser un mal presagio para la noche de bodas. Pasó una gran vergüenza mientras se lo explicaba a Devlin.


  Él le dijo que la quería de todas maneras. Ella pretextó que tenía calambres y dolor de cabeza, y él lo aceptó amablemente, sin intentar convencerla. Lo que la confundió todavía más.


  Así que habían pasado los primeros días de su matrimonio platónicamente, como simples compañeros de habitación. Gillian había tenido antes muchas experiencias de compartir cuarto, había tenido incontables compañeros y conocía las reglas. Ser considerado, ordenado y silencioso. Así que intentó ser las tres cosas con Devlin.


  Vivir con un hombre, tampoco era nada nuevo para ella. Había compartido cuarto con sus múltiples compañeros de la casa de los Sinsel. Sabía que existen ciertas cosas que los chicos no hacen, como recoger las toallas húmedas del baño o sacar los botes vacíos de la nevera o rellenar las bandejas para hacer hielo. Así que no esperaba que Devlin hiciera ese tipo de cosas. Gillian hacía la compra, la comida y se encargaba de la limpieza. Lavaba la vajilla, hacía la colada y cuidaba de la niña. Sabía que se suponía que las cosas debían de ser de esa manera.


  Si una mujer piensa que algún hombre la va a ayudar con las tareas de la casa, está engañándose y se llevará una desagradable sorpresa cuando descubra la verdad. Había aconsejado mamá Sinsel a Gillian y sus compañeras. No dejéis que nadie os engañe, los hombres no os van a ayudar. En la casa de los Sinsel las chicas cuidaban de las cosas de la casa, mientras los chicos cuidaban el césped y el coche de la familia. Las chicas refunfuñaban, pero no protestaban debido a que sabían que ésa era la manera en la que funcionaban las cosas.


  Así que, para evitar desagradables sorpresas, Gillian continuó haciendo lo mismo. Era como seguir viviendo donde los Sinsel, sólo que el sitio era más pequeño y tranquilo. Además, había mucha menos gente.


  Y, finalmente, Devlin y ella volvieron a ser amantes, la pasión se desataba cada noche entre ellos. Un intenso fuego sensual los conducía últimamente hacia mares de placer satisfecho. Cuando se quedaban tendidos y relajados después de hacerlo, Gillian no podía evitar las ganas de tocarlo. Le acariciaba la espalda, colocaba una pierna encima de él o, simplemente, le agarraba la mano. Aprendió a dormirse en sus brazos, cosa que no hubiera creído posible, ya que su postura favorita era acurrucarse de lado. Adoptaba una postura defensiva para dormir, de igual manera que hacía cuando estaba despierta.


  Vivir con el esposo requería ciertos nuevos conocimientos, y Gillian trató de adquirirlos escuchando a las compañeras de trabajo que estaban casadas. Ella ya sabía que la intimidad entre marido y mujer iba más allá del sexo, porque se había dado cuenta de que desde que se habían casado la relación con él era totalmente distinta. Como sabía que iba a pasar toda la noche con ella, y que a la mañana siguiente estaría allí, no tenía que preocuparse de cuándo la volvería a llamar. Además compartían el baño y la cama y la nevera…


  A Gillian le encantaba el sentimiento de estabilidad, y le daba miedo el hecho de que las relaciones eran, la mayoría de las veces, temporales, en vez de duraderas. Había aprendido bien la lección de que el cambio era inevitable; llegaba despacio, sin ser esperado y, normalmente, significaba algo doloroso.


  Pero no podía evitar la emoción que sentía cuando veía a su marido jugando con la niña, o cuando cenaban todos juntos como una verdadera familia, o veía la televisión con Devlin, desafiándose con difíciles preguntas.


  El pasado fin de semana habían venido los padres de Devlin desde Florida para conocer a los dos nuevos Brennan. Gillian los recibió algo nerviosa, pero el capitán Wayne y Connie se comportaron de un modo muy cordial con ella, y a Ashley la trataron como la adorada nieta que llevaban tiempo esperando. Devlin estuvo un rato a solas con sus padres. Y aunque Gillian estaba inquieta por lo que pudieran haber hablado, no le preguntó nada. Devlin le dijo que quería aclarar ciertas cosas con sus padres. Especialmente, después de que hubiera sido Brenda la que se había encargado de informar a todo el mundo.


  Aunque la verdad es que a Devlin no le importaba demasiado que Brenda se hubiera encargado de explicar su extraña situación, porque así él sólo tenía que añadir la razón por la que Gillian se había separado de él la primera vez.


  —Creía que Holly Casale y yo estábamos enamorados —les contó a sus padres, esperando que éstos encontraran la idea tan bizarra como él mismo. Ellos habían coincidido con Holly durante alguna de sus visitas y la conocían muy bien.


  —Así que Holly —dijo pensativamente su madre—, también yo me había preguntado alguna vez si…


  —Estarás bromeando, mamá. Si hubiera estado enamorado de Holly, habría hecho ya algo hace años.


  —Estoy de acuerdo con eso —asintió Connie Brennan—. Pero ¿y Holly? ¿Cuáles eran sus sentimientos por ti?


  —Confía en mí, mamá. Holly no está enamorada en secreto de mí —dijo Devlin, riéndose.


  —Pero si tu mujer se siente amenazada por tu amistad con otra mujer, tú sabes qué debes hacer —la voz del capitán Wayne resonó con firme resolución—. Debes lealtad a tu esposa por encima de todo, ella es la madre de tus hijos, y no debes hacerla dudar de ti.


  Devlin asintió. Su padre llevaba razón, por supuesto, y él estaba deseoso de terminar la discusión para volver con Gillian y la niña. El resto de la visita se desarrolló tan cordialmente que el capitán y Connie planearon volver a últimos de octubre. Les preguntaron, además, por sus planes para las navidades.


  —Les causaste muy buena sensación a papá y mamá —le dijo a Gillian, esa noche en la cama—. Aunque eso no me sorprende, porque todo el mundo que te conoce se vuelve loco contigo.


  A ella le encantó el cumplido, pero sabía que no era verdad.


  —Ellos están locos por su nieta, y a mí me encanta que tenga unos abuelos que la quieran tanto. Lo único que lamento es que no la conocieran cuando nació.


  —No mires al pasado, Gillian. Ahora tenemos una segunda oportunidad, y eso es lo que importa. Todo va a ir perfectamente.


  Devlin dijo eso con tal seguridad, que un rato más tarde, después de haber hecho el amor, ella quiso creerlo. Quizá todo iba a marchar perfectamente.


  * * *


  Normalmente, no se podían ver en el hospital debido a sus horarios, pero una vez él la llamó por teléfono al despacho y le preguntó si podían encontrarse en la cafetería. Cuando ya estuvieron allí, todo el mundo se pasó por su mesa a preguntarles por Ashley, y ella se sintió satisfecha al sentirse reconocida públicamente como su esposa.


  A quien no había visto Gillian desde que se habían casado era a Holly Casale, a pesar de que les había enviado una tarjeta de felicitación y un regalo: una enorme ensaladera de cerámica con motivos tradicionales pintados en ella. Gillian le envió una nota, dándole las gracias por el regalo.


  —Con esta ensaladera podríamos dar de comer a todo el departamento de traumatología —bromeó Devlin cuando la vio.


  A ella le inquietaba por qué les habría regalado una ensaladera tan grande. De alguna forma le parecía un símbolo de que Devlin pertenecía al mundo de Holly y no al de la mujer con la que se había visto obligado a casarse. Nunca se lo dijo a Dev, pero sí a Carmen. Un sábado en el que les fue a visitar, y en el que Devlin tuvo que atender una urgencia en el hospital, ésta tiró al suelo la ensaladera. Como no se rompió, la quiso tirar por la ventana, pero Gillian no se lo permitió.


  Finalmente, decidió guardar la ensaladera en el armario de las toallas. Para su alivio, Devlin nunca volvió a mencionarla.


  * * *


  Varios días más tarde, Gillian volvió a ganar otra batalla en el trabajo. Se trataba de un tratamiento de respiración para una paciente. Estaba sentada en su mesa, rellenando los formularios, cuando Devlin entró, llevando en brazos a Ashley. La niña gritaba a pleno pulmón.


  —¿Qué pasa? —preguntó Gillian, levantándose precipitadamente y tomando a la niña en brazos—. Parece que está caliente, pa…


  —Han dicho en la guardería que me la llevara, tiene fiebre. Se tiró la comida encima, así que tiene la ropa metida en bolsas de plástico, en el compartimento de la cremallera. ¿Por qué no envían la ropa sucia de los niños a la lavandería? Meterla en bolsas de plástico no es nada higiénico, y se ensucia más.


  —El centro infantil no puede usar la lavandería del hospital para usos personales, va contra el reglamento —explicó Gillian—. ¿Pero por qué no me ha llamado Tina o cualquier otra? Siempre lo han hecho.


  Gillian acunó a la niña, y ésta fue poco a poco relajándose, aunque seguía de vez en cuando dando gritos.


  —Lo intentaron, pero estabas comunicando. Tina dijo que llevabas todo el día al teléfono, y me llamaron a mí. Al parecer, siempre que un niño tiene un poco de fiebre llaman para que se los lleven cuanto antes. Ahora me tengo que ir enseguida, estaba preparando todo para un implante de cadera.


  —Conozco el reglamento del centro, Dev, y siempre me han enviado a alguien para decirme que la niña estaba mala, si no podían comunicar conmigo por teléfono. Me imagino que decidieron notificártelo a ti, en vez de venir. Tú quisiste poner tu nombre como padre de Ashley en la ficha de emergencia —le recordó Gillian.


  —Yo soy el padre de Ashley —respondió Devlin—. Pero tengo un paciente en la mesa de operaciones, Gillian. Además, hay estudiantes residentes de primer y segundo año para observar la operación, sin mencionar el médico que estará supervisando todo. Hemos tenido que posponer la operación una hora, y créeme, es bastante incómodo. No puedo dejar el quirófano para salir corriendo y cuidar…


  —Y cuidar a tu propia hija que está enferma.


  —Si estás insinuando que no me preocupo por la salud de mi hija, te diré que no estoy de acuerdo, Gillian.


  —Te preocupas, mientras no interfiera con lo que tú estés haciendo en ese momento.


  Admitía que estaba siendo un poco injusta. Bastante injusta, pero cuando alguien, aunque fuera el padre de Ashley, insinuaba que su hija estaba siendo una molestia, Gillian se ponía furiosa. De manera que se sentó y tomó el teléfono.


  —Llamaré a Tina y le diré que quite tu nombre de la ficha, así no te llamarán nunca más para algo referente a Ashley.


  —Deja el teléfono —ordenó Dev, cortando la conexión—. Y no te pongas así, Gillian. Yo quiero que mi nombre figure en la ficha, pero eso no quiere decir que no pueda quejarme si me sacan del quirófano, ¿de acuerdo?


  Gillian cerró los ojos, en ese momento le vino un olor familiar proveniente de su hija. Necesitaba un baño.


  —Gillian, quiero una respuesta —el pulgar de Devlin comenzó a dar golpecitos en la muñeca de Gillian—. ¿Me vas a permitir quejarme y estar de mal humor de vez en cuando, o tengo que mantener una sonrisa de anuncio siempre, hasta que explote?


  Como siempre, ella reaccionó a su roce, a su presencia. Se estremeció y deseó apretarse contra él, para sentir sus brazos fuertes. Enseguida vio claro el problema; Devlin estaba de mal humor porque sería llamado al orden por sus superiores.


  Sintió ganas de llorar, pero pudo reprimir las lágrimas.


  —Tú… no hace falta que pongas una sonrisa de anuncio siempre. Yo tampoco podría hacerlo —admitió, quitando la mano del teléfono—. Me llevaré a Ashley ahora mismo al pediatra, y…


  —No hace falta que la lleves al pediatra, ya la ha visto Carolyn Kessler.


  Era una de las mejores pediatras del hospital. Había una lista de espera tan larga en su consulta, que sus pacientes tenían que esperar meses.


  —Ashley tiene amigdalitis. Carolyn sacó el historial de la niña y parecía una lista de teléfonos. Ésta es la tercera vez. Además, suele estar mala con frecuencia.


  —Con frecuencia no, aunque sí muchas veces.


  —Carolyn dice que cuando hay muchos niños juntos, como pasa en las guarderías, las infecciones se contagian de unos a otros. Hemos repasado todas las enfermedades de su historial, y todo lo que ha tenido: catarros, diarreas, infecciones en el estómago, etc., son probablemente enfermedades que se han dado en otros niños de la guardería.


  A Gillian le molestó que alguien estuviera examinando la historia de Ashley. Era como si su intimidad hubiera sido violada, como si la Inquisición hubiera examinado su vida.


  Gillian se sonrojó de rabia y dolor. Ella había crecido siendo un historial, y los detalles de su vida solían ser frecuentemente examinados por cualquiera. Lo había odiado entonces, y lo seguía odiando.


  Conocía el sistema tan bien, que había aprendido a conseguir cosas de él, era una de las razones por las que había elegido el trabajo de asistente social. Pero había elegido el área de trabajo social, no la de niños. Tenía demasiados recuerdos que superar.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Devlin, poniendo una mano en su mejilla. Estaba tan caliente como Ashley.


  —Estoy bien —dijo, apartando su mano—. Me llevaré a Ashley ahora mismo a casa. Tendré que pedir un día libre, aunque ya he gastado todos los días de este año.


  —¿Eso se puede hacer? ¿Y si te pones enferma?


  —Hasta ahora no han dicho nada, y todo el mundo lo hace. Gracias por traerme a Ashley y llevarla al médico. Me pararé en la farmacia y le compraré las medicinas, luego…


  —Ya lo he hecho yo. Están en la bolsa —dijo, dándole la bolsa que tenía colgada del hombro—. He tenido cuidado de no ponerlas al lado de las bolsas de ropa.


  —Muy bien, Dev —dijo, sin poder evitar una sonrisa.


  —No hace falta que me des las gracias. Ashley también es hija mía —continuó, inclinándose para dar un beso en la frente de Gillian, luego dio otro a la niña en la cabeza—. ¡Dios! Me parece que necesita un buen baño.


  —Olerá a rosas cuando llegues a casa —prometió Gillian.


  Salieron juntos del despacho de Gillian, y fueron hacia el ascensor.


  Allí estaba Holly Casale. Iba vestida toda de negro, con un jersey ajustado, una falda corta ceñida con un cinturón de piel, y unas botas altas.


  Gillian sabía que a ella esa ropa no le quedaría bien. Le haría más baja y demasiado informal. Holly, en cambio, parecía seductora y elegante. Gillian miró entonces a Devlin, que también iba muy seductor, elegante y guapo. De nuevo le pareció que harían una pareja estupenda.


  —¡Pero si es la familia Brennan!


  La niña se puso a llorar.


  —Está enferma, voy a llevarla a casa —explicó Gillian.


  —¡Pobrecita! ¿Sabes qué le pasa?


  —Tiene amigdalitis. Carolyn Kessler está tratándola.


  Los gritos de Ashley se oían en todo el vestíbulo, y Gillian intentaba escapar hacia el coche. Pero Devlin la tenía agarrada por el brazo y no mostraba ninguna gana de dejarla ir.


  —Devlin, creo que es mejor que…


  —He oído que hay una epidemia de amigdalitis en el centro infantil —interrumpió Holly, con el ceño fruncido—. El hijo de Laura Rasarian tiene, y también las dos niños de los Reardon.


  —¿Una epidemia? —repitió Devlin, visiblemente enfadado por la noticia.


  —Es normal. Recuerdo que el año pasado tuvieron otra epidemia de gripe. Laura y los Reardon estaban muy preocupados, ¿pero qué podían hacer? Son todos residentes, tienen pacientes y tienen que trabajar —miró a Gillian con cara de preocupación—. ¿Estuvo Ashley con gripe?


  —Sí, varias veces.


  Ashley lloraba tanto que respiraba entrecortadamente.


  —Tengo que llevarla a casa —repitió Gillian.


  Pero Devlin seguía sin soltarla.


  —Entiendo que Laura Rasarian y Rena Reardon no tienen otra elección, tienen que dejar a los niños allí. Pero Gillian no es una residente.


  Gillian se puso rígida. Dev estaba hablando con Holly de ella como si no estuviera allí.


  —No entiendo que una madre trabaje —continuó Dev—. A mí me parece que, mientras que Ashley sea pequeña, estaría mejor en casa con Gillian. No tenemos problemas económicos para que ella tenga que trabajar.


  Los ojos de Gillian se abrieron de par en par. Si Martha, Sally, y el resto del departamento lo hubieran oído, limpiarían enseguida su mesa y estarían preparando su finiquito.


  —¿Que no entiendes que una madre trabaje? —dijo Holly, con tono de incredulidad—. Sinceramente, Dev, pareces uno de esos tipos anticuados y machistas que van por ahí proclamando su autoridad y queriendo tener a la mujer en la cocina. Gillian tiene una carrera, no tienes derecho a pedirle que la deje. No puedes matar sus ambiciones sólo porque a ti te interesa tenerla en casa con la niña.


  Gillian pensó lo mucho que le gustaría no trabajar y quedarse con su hija, pero no iba a hacerlo, no cuando estaba casada con un hombre que no la amaba. Un hombre que podía desaparecer en un momento dado, cuando creyera que había cumplido su deber como padre. Habría deseado decirle a Holly que se guardara sus opiniones, pero optó por callar porque sabía que cuando Holly Casale hablaba, Devlin escuchaba.


  —No creo que pueda reducirse a machismo o no, Holly.


  Gillian no tenía ganas de seguir escuchando la conversación. Se soltó bruscamente del brazo de Devlin y murmuró un adiós rápido. Devlin y Holly se miraron el uno al otro.


  —¿Has visto cómo se ha quitado de mi brazo? Como si no pudiera soportar que la tocara ni un minuto más.


  —Dev, la niña estaba llorando con todas sus fuerzas. Gillian tenía que marcharse rápidamente.


  —No era eso. Gillian a veces me trata como si fuera una bolsa de basura.


  —Nunca he visto que te mirara así, Dev. Aunque sí parece ser muy reservada. Me imagino que será difícil romper esa timidez, si es que lo has intentado.


  —Sí, lo he intentado. Y algunas veces he conseguido llegar hasta ella. Pero estamos muy cerca, y de repente ella vuelve a retroceder. Es como sí… ¡Escúchame! Me estoy sintiendo como los idiotas que van a tu consulta. Ríete si quieres. Puedes ridiculizarme.


  —Quieres estar cerca de tu esposa, y eso no es ridículo —respondió Holly, dándole un golpecito en la espalda, mientras llegaban a la planta baja—. No hemos tenido mucho tiempo de hablar desde que te casaste. ¿Estás contento, Devlin?


  —¡Claro que sí! Gillian es la esposa perfecta, Holly. Es divertida, cuida a la niña, mantiene la casa limpia, y es buena cocinera. Y en la cama nos lo pasamos en grande.


  —¡Vaya ganga! Creo que la odio.


  Devlin rió.


  —No tenía prisa por casarme, Holly. Lo sabes. Desde que era niño, cuando nos cambiábamos a menudo de casa por el trabajo de mi padre, aprendí que siempre había alguien que sustituía a los que quedaban atrás. Cuando fui mayor aplicaba lo mismo a las mujeres. Siempre pensé que habría otra mujer igual de seductora, guapa, y elegante esperándome. No quería atarme a nadie.


  —¿Hasta que conociste a Gillian? ¿No crees que haya otra mujer mejor que ella?


  Devlin entornó los ojos. Algo en el tono de voz de Holly lo inquietó, pero no sabía decir qué. Recordó entonces lo que Gillian pensaba de Holly y él, y frunció el ceño.


  —No me importa si hay o no. No quiero otra mujer. Sólo quiero estar con ella.


  —La tienes, Dev. Te has casado con ella.


  —Parece fácil, pero no es así. Cuando mi hermana y su marido descubrieron lo de la niña, me preguntaron si podría perdonar a Gillian alguna vez. No sé si recuerdas que yo siempre decía que no necesitaba perdonar a nadie, cuando lo podía sustituir tan fácilmente. ¿Por qué preocuparte por una que te ha dejado? Yo lo decía tan convencido que Kylie y Cade tenían miedo de que no cambiara de opinión.


  —¿Y es así?


  —No. Al principio me enfadé mucho, aunque finalmente entendí por qué lo había hecho. Me fue sorprendentemente fácil perdonar, e incluso olvidar. Pero no sé si Gillian habrá olvidado el hecho de que yo no sospechara nada acerca de que Ashley era mi hija. Quizá eso es lo que la mantiene tan… Te he dicho que es la esposa perfecta y lo es, pero querría más. Yo soy así, querría la perfección.


  —¿Crees que mantiene una distancia contigo? ¿Le has dicho lo que me acabas de decir?


  —¿Estás loca? Yo sé lo que se siente cuando alguien quiere más de lo que tú estás dispuesto a dar. No voy a poner a Gillian en una posición así —miró el reloj—. Tengo que irme al quirófano para operar una cadera. Siento haberte hablado de estas cosas, Holly. Tendrías que cobrarme.


  —No te preocupes. Ten paciencia, Dev. Yo tengo una teoría personal; no la publicaría en ningún sitio, pero que creo cierta: un hombre cariñoso y que se comprometa puede hacer que la mujer más difícil lo ame —dio un suspiro—. Desgraciadamente no funciona en el sentido inverso. Una mujer puede hacer muy poco si el hombre no quiere amarla.


  —Gracias por el ánimo —respondió Devlin, esbozando una sonrisa.


  —Para eso están los amigos, Dev.


  Capítulo 9


  Ashley seguía enferma dos días antes de la fiesta de su primer cumpleaños. Gillian se había quedado en casa con ella. Había pedido unos días de baja sin paga, algo que le habría dado pánico cuando con su sueldo tenían que alimentarse ella y la niña. El salario de Devlin era suficiente para vivir los tres de manera holgada.


  —Está ya casi recuperada, y es mejor asegurarnos para que no tenga una recaída —sugirió Devlin, mientras enseñaba a Ashley la pelota rosa que le habían regalado—. Esta semana pasada no ha llorado apenas.


  —Ashley no llora mucho. Tú no estás acostumbrado a vivir con niños pequeños.


  —Gillian, llevo viviendo aquí un mes, y nunca me ha molestado que la niña llorara. Y, después de haber leído su historial, entiendo por qué. La pobre se encontraba mal. Ahora está totalmente recuperada, y quiero que siga así.


  Ashley, en ese momento, dio una patada a la pelota, y Devlin le dio un beso de enhorabuena. Gillian esbozó una sonrisa, le encantaba verlos juntos.


  También les gustó a los Sinsel, que fueron a la fiesta con Carmen.


  —Quiere mucho a esa niña, Gillian —le comentó Dolly Sinsel, observando cómo Devlin llevaba a Ashley de un grupo a otro de la fiesta para que todos la conocieran. Holly Casale no estaba. Devlin no había sugerido invitarla, y Gillian tampoco.


  —Parece que el matrimonio con Mark ha sido innecesario, después de todo. ¿Cuándo dirá oficialmente que es su padre? —preguntó papá Sinsel.


  —Ya se ha hecho las pruebas de paternidad y estamos esperando la cita con el abogado, que será, probablemente, dentro de unos meses —respondió Gillian, sonriendo al ver que Ashley extendía los brazos hacia Martha, e inmediatamente después quería volver con su padre.


  —Hablando de burocracia; ayer llegó una carta para ti del ayuntamiento —mencionó Dolly Sinsel—. Se me ha olvidado; pensaba traértela.


  —Te estás haciendo vieja, mamá —dijo Carmen.


  —¿Qué será? —dijo Gillian sorprendida.


  —No la abrimos, pero el remite era de un abogado. No creo que tengas que preocuparte, cariño —aseguró el señor Sinsel.


  El rostro de Gillian adquirió una expresión preocupada.


  —Es el cumpleaños de Ashley y no vas a estropearlo con ninguna carta, Gilly. Puede ser un anuncio o cualquier otra cosa que parezca oficial. No te preocupes.


  De manera que hizo un esfuerzo por olvidar la extraña carta, y disfrutar de la fiesta de su hija.


  Aquella noche, ya en la cama, después de haber hecho el amor apasionadamente con Devlin, Gillian estaba recostada sobre su hombro, medio dormida.


  —¿Te duermes? —quiso saber Dev.


  —No me digas que quieres que hablemos seriamente sobre nuestra relación —murmuró Gillian con ironía.


  —Parecías nerviosa hoy, o preocupada —insistió Dev.


  —¿Sí? ¿Estuve grosera? ¿Crees que estropeé la fiesta de Ashley?


  —No, claro que no —dijo, abrazándola—. No creo que nadie lo notara, aparte de mí. Y, probablemente, no lo habría notado, si Carmen no me hubiera hablado de una carta.


  —Carmen no tenía que haberte contado nada. Fue la que me estuvo diciendo que no era nada.


  —No hace falta que Carmen me cuente nada sobre ti, Gillian. Soy yo el que quiere saber cuándo estás preocupada, o cuándo estás asustada o triste, y quiero que tú me lo digas.


  Gillian no contestó, pero los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —¿Por qué? —insistió Dev.


  —Un abogado ha mandado una carta para mí a los Sinsel. Me la enviarán cuanto antes. Debe ser algo relacionado con mi madre o mi hermano Jody. Después de tanto tiempo, no creo que sean buenas noticias.


  —Tampoco significa que tengan que ser malas noticias, Gillian.


  —Cualquier noticia sobre mi madre es mala, Dev, incluso si ha escrito diciendo que ha ganado un millón en la lotería. Pero lo más lógico es que sea que ha muerto —dijo, con voz temblorosa—. ¿Por qué, si no, un abogado iba a querer hablar conmigo? Y si es sobre Jody, puede que haya muerto o esté en prisión, o en el hospital… Sé que es algo malo, sea lo que sea, Devlin.


  —Cariño, eres muy pesimista —dijo, acariciándole el pelo—. Gillian, no importa lo que sea, yo estaré contigo y te apoyaré en todo, ¿de acuerdo? Hablaremos; y si hay que tomar una decisión, la tomaremos juntos.


  Gillian se emocionó, y tuvo que reprimir un sollozo.


  —Devlin, te agradezco mucho que me ayudes con…


  —No lo agradezcas, Gillian —interrumpió, en un tono grave—. Tienes que esperar que te ayude. ¡Exígelo! Así tiene que ser un matrimonio. Tenemos que compartir lo bueno y lo malo.


  Parecía que estaba haciendo una promesa.


  Cuando Gillian escuchó esas palabras en la boda, no le habían impactado tanto como en ese momento.


  —Oh, Dev —dijo, con un suspiro, deseando poder expresar lo que sentía. Lo abrazó con todas sus fuerzas, intentando transmitírselo, y lo besó con pasión.


  Entonces, no hubo más palabras, no hubo tiempo para nada más que para el deseo que nació entre ambos. Sus piernas se entrelazaron, y él entró dentro de ella. Ambos llegaron una vez más a escalar juntos el placer de sus cuerpos.


  Más tarde, Devlin, todavía dentro de ella, se incorporó para mirarla a los ojos.


  —Quiero que hagas algo por mí, Gillian. Puede que no tenga derecho a pedírtelo, pero voy a hacerlo.


  Las manos de Gillian acariciaron la espalda de él. Estaba demasiado emocionada y satisfecha, como para protestar.


  —Pídeme lo que quieras, Dev.


  —Deja tu trabajo. Sé que tienes una carrera y quieres ser independiente, sé que probablemente esté siendo egoísta al pedírtelo, pero quiero que estés en casa con Ashley. No quiero que mi hija se ponga enferma porque tiene que estar en una guardería, con todo tipo de virus alrededor. Ya tendrá tiempo de enfermedades, cuando tenga que empezar la escuela —añadió.


  Gillian se quedó inmóvil.


  —No creo que sea egoísmo, Dev. A mí tampoco me gusta tener que dejar a Ashley en la guardería, pero creo que debo seguir trabajando porque…


  La voz de repente se apagó. Decirle que ella esperaba que un día las dejara, a ella y a Ashley, era imposible. Especialmente en ese momento, cuando no había barreras entre ellos, cuando estaban tan cerca que parecía que nunca nada los podría separar.


  Sus labios se tocaron.


  —Yo cuidaré de ti y de la niña, Gillian. Quiero cuidarte. Quiero darte todo lo que desees, todo lo que necesites. Dime que me dejarás hacerlo. No necesitamos tu dinero. Esta semana que has estado en casa ha sido maravillosa, Gillian. No sólo Ashley está curada, también tú estás más relajada.


  —Estando aquí, tengo tiempo de limpiar y recoger todo con más tranquilidad.


  —Lo entiendo —dijo, tan solemnemente que ella no pudo evitar sonreír.


  —¿Entonces, está arreglado? ¿No volverás a trabajar?


  —Está arreglado —respondió, con los ojos brillantes.


  * * *


  Gillian estaba feliz de haber dejado de trabajar. Se sentía como en unas vacaciones permanentes. Después de dos semanas de disfrutar del tiempo y de ser madre, casi se había olvidado de la carta. Como ésta, además, tardó en llegar, pensó que los Sinsel la habían abierto y no era nada importante.


  Una tarde fría, Devlin esperaba a que Gillian terminara de acostar a la niña. Cuando por fin lo hizo, se sentó junto a su mujer en el sofá con una carta en la mano.


  Gillian enseguida supo qué era la carta.


  —Llamé a los Sinsel el día después de que habláramos de la carta. Les dije que me la mandaran al hospital —explicó Devlin—. Quería leerla yo primero.


  Gillian miró el sobre. El hecho de que hubiera esperado tantos días a decírselo, no presagiaba nada bueno.


  —No te asustes —dijo, tomándola de la mano, y apagando la televisión con el mando—. No se menciona a tu madre ni a Jody; no tiene nada que ver con ellos. La carta es de un abogado que trabaja con tu padre.


  —¿Con Craig Saylor?


  —Así es. Y, curiosamente, tu padre es abogado también.


  —Él no es mi padre. Yo lo veo como un donante de esperma. Y no quiero saber nada, ni de él, ni de ese abogado. Puedes tirarla a la basura ahora mismo.


  —No puedo hacer eso, cariño. Ya he hablado con Craig Saylor —dijo, acercándose a ella. Ella se apartó.


  —Pues no quiero saber nada de él. Nunca.


  —No es tan fácil. Gillian, no lo entiendes. Él…


  —Déjame decirte algo sobre Craig Saylor, Devlin, y luego no quiero volver a oír su nombre. Fui a verle una vez, cuando tenía doce años y estaba en el peor hospicio que he conocido. Te hablé de él. Mi madre me había dicho el nombre de mi padre, pero me dijo que no insistiera en verlo, que no quería saber nada de mí. Sin embargo, aquel hospicio era horrible, y yo estaba desesperada. Me dije que quizá él me podría ayudar. Busqué sus señas para ir a verlo. Vivía en un buen barrio, y descubrí, además, que era abogado.


  Gillian hizo una pausa y esbozó una sonrisa amarga.


  —Puedes imaginar cómo fue el encuentro. ¿O lo menciona en la carta? ¿O te lo dijo al llamarlo?


  Devlin se cruzó de brazos y la miró.


  —¿Por qué no me hablaste nunca de ello, Gillian?


  —Craig Saylor abrió la puerta, y yo estaba en el porche. Era pelirrojo, como yo, y no muy alto, también como yo. Nos quedamos mirándonos un rato, sin decir nada, Yo le dije quién era, y él me dijo… Bueno, mi madre tenía razón, y él no me quería ver. Me dijo que la relación que había tenido con mi madre había sido un verdadero error, que no sabía en aquel momento que ella era tan joven, y que lo peor de todo había sido enterarse de que se había quedado embarazada.


  —No te tendría que haber dicho esas cosas, Gillian. Tú eras sólo una niña inocente.


  —Me dijo mucho más. Me dijo que le había dado dinero a Jolene para que abortara, pero ella se lo gastó. Luego intentó sacarle más dinero, y él tuvo que recurrir a un amigo suyo policía para que no volviera a molestarlo, y la denunció por chantaje. La debieron amenazar porque ella no se atrevió a hacer nada al respecto y, un día, me advirtió que me mantuviera alejada de él.


  Gillian se encogió de hombros.


  —Pero yo fui tan estúpida como para ir a buscarlo, bajo el pretexto de que era mi padre. Él me amenazó con llamar a la policía si no me iba inmediatamente, así que me tuve que marchar. Luego conseguí que me sacaran del hospicio. Les amenacé con quemar el horrible lugar en el que estaba si no lo hacían. Y así acabé en la casa de los Sinsel. Donde pasé agradablemente seis años, antes de abandonar la tutela estatal, a los dieciocho.


  —Gillian —dijo Devlin, acercándose a ella—. No sé qué decirte.


  Dev pensó en su agradable infancia junto a su hermana, y se juró que la de Ashley sería igual que la suya.


  —¿Comprendes ahora por qué no quiero saber nada de Craig Saylor? La verdad es que no puedo ni imaginarme para qué querrá verme.


  —Me dijo que sentía grandes remordimientos por la manera en la que te trató. Gillian, por favor, piénsatelo; la gente cambia con el tiempo.


  —No debiste interceptar esa carta, Dev. No era asunto tuyo.


  —Sí que lo era. Como médico me siento implicado en todo esto. Escucha, te voy a contar todo lo que sé. Craig Saylor tiene una hija de quince años a la que se le ha detectado leucemia. Le aplicaron dos sesiones de quimioterapia, y la cosa no resultó. Así que la única esperanza es un trasplante de médula. Tanto sus padres, como su hermano de trece años, se han hecho las pruebas, y no pueden ayudarla.


  —O sea, que, después de tantos años, lo que quiere es saber si yo podría servir para el trasplante —exclamó Gillian.


  —Gillian, están horrorizados y no dejarán ninguna piedra sin remover antes de…


  —¿Y se puede saber qué piedras removieron ellos para conseguir encontrarme? —le interrumpió Gillian.


  —Contrataron un detective privado que dio con la casa de los Sinsel. Están muy preocupados. Y piensa que es tu hermana. Ayer la estuve viendo, se llama Madeline y…


  —Olvídalo, después de tantos años, vuelve ahora a buscarme. Para mí no existen ni él ni su familia.


  —Hay algo más que deberías saber, Gillian. A raíz de las pruebas de paternidad que nos hemos tenido que hacer Ashley y yo, existe la posibilidad de que nuestra hija pudiera ayudarles con el trasplante.


  —¡No! —Gillian lo miró fijamente—. Ashley es sólo una niña. No dejaré que usen su médula. Es demasiado pequeña y su salud…


  —Al menos sé honesta —le interrumpió Devlin—. No importa la edad de Ashley. Lo que sucede es que odias tanto a Craig Saylor que no le darías ni una uña de Ashley, aunque te lo implorase.


  —Llevas razón —asintió fríamente—. No voy a dejar que esa gente utilice a mi niña para nada. No daré el consentimiento para ninguna intervención médica que involucre a Ashley.


  —Cuando la vida de alguien está en juego, ese consentimiento es prácticamente innecesario. Además, no olvides que yo también soy su padre.


  —No olvides que no serás su padre, legalmente, hasta la primavera. Hasta entonces, su padre, de cara a la ley, es Mark Morrow. Y él hará lo que yo le diga.


  Devlin no tenía ninguna duda acerca de ello. Pero intentó mantener el tono profesional que utilizaba con los pacientes, a pesar de que la actitud de Gillian comenzaba a afectarle. Pero no podía dar la espalda a un paciente al que sabía que podía ayudar. Era su trabajo, y a él había dedicado toda su vida.


  Tomó aliento, intentando calmarse. ¿Cuántas veces había tenido que decir a sus pacientes y a las familias de éstos, cosas que sabía que no les iban a gustar? Demasiadas, para llevar la cuenta. Y, de la misma manera, los había convencido para que siguieran tratamientos ante los que se mostraban reacios. ¿Por qué no habría de conseguirlo con su propia esposa?


  —Comparto tu preocupación por Ashley —dijo con el tono más racional que pudo—. Sé que es demasiado pequeña y que ha tenido ciertas afecciones respiratorias e intestinales.


  Gillian le echó una mirada suspicaz, aunque se daba cuenta de que estaba empezando a ser presa de su encanto. Sabía que le iba a ser difícil oponerse a lo que le pidiera.


  —Venga, Devlin, suelta de una vez lo que tengas que decir.


  —El abogado de los Saylor, que no sabía de la existencia de Ashley, quería que tú te hicieras las pruebas de compatibilidad para el trasplante. ¿Lo harás?


  —Y si las pruebas son positivas, se supone que tendré que donar mi médula.


  —Cariño, sabía que aceptarías —dijo Devlin, a la vez que la tomaba en sus brazos.


  —No —le empujó Gillian—. No lo haré. No voy a hacerme las pruebas ni voy dejar que utilicen a Ashley. Cuando yo necesité a Craig Saylor, me rechazó. Y ahora, es a mí a quien no le importa lo que le pase a él.


  Gillian se fue al salón y se puso a ver la tele.


  Devlin se enfureció, perdiendo su objetividad profesional.


  —¡No puedo creer lo que oigo! Gillian, esa pobre niña morirá si no la ayudas.


  —Yo también estaba muerta para Craig Saylor, y ahora quiere que resucite para ayudarlo. ¡Ni hablar!


  —Al menos podrías hablar con…


  —¿Con alguien como Holly? Apuesto a que ella no dudaría en abrirse las venas si tú necesitaras su sangre. Hasta estaría feliz de donar un riñón si se lo pidieras.


  Gillian se levantó y corrió a encerrarse en el dormitorio.


  —No tienes que preocuparte de que intente seguirte —gritó Devlin—. Me voy a dormir al hospital.


  Capítulo 10


  Gillian fue a la mañana siguiente al laboratorio para hacerse las pruebas de compatibilidad. Llevó a Ashley con ella, y al terminar, se pasaron por el departamento de Asistencia Social para saludar a sus antiguas compañeras.


  Martha, Sally y las demás se alegraron de verlas, y aunque también Gillian se alegraba, no sentía nostalgia por su trabajo. Habían contratado a una sustituía, que estaba al teléfono y saludó amablemente a Gillian.


  Después fueron a la cafetería para tomar un refresco, pero Devlin no estaba. Gillian se dijo a sí misma, que no esperaba verlo, que sabía que estaba muy ocupado con los pacientes y las clases, y que no tenía tiempo para ir a la cafetería. Pero, en el fondo, sí deseaba que el azar los reuniera en el mismo lugar y a la misma hora.


  Quería ver a su marido. Recordaba la discusión de la noche anterior, y haberle echado de menos aquella misma mañana mientras desayunaba.


  Gillian se preguntó si su matrimonio habría terminado, y le parecía curioso y extraño aceptar que Craig Saylor, alguien al que nunca había pensado volver a ver, hubiera sido la causa que precipitara la ruptura.


  Llevó a Ashley a casa, y la tarde, que normalmente se le pasaban volando, pareció alargarse interminablemente. Se preguntó qué hacer. ¿Llamar a Devlin? ¿Y decirle qué? ¿Que se había hecho la prueba y, por tanto, no tenía que seguir odiándola?


  Intentó, sin embargo, mantenerse ocupada, limpiando el apartamento, haciendo la colada y preparando la cena, mientras la niña dormía la siesta. Cuando se despertó, la llevó a dar un paseo.


  Devlin llegó justo cuando estaba sirviendo a Ashley su plato favorito: un plato de macarrones con queso. Estuvo a punto de caérsele la fuente al verlo entrar.


  —Parece que has visto una aparición —dijo Dev, fríamente—. ¡He tenido mucho trabajo, pero no esperaba tener un aspecto tan horrible!


  Estaba muy atractivo, y Gillian imaginaba que él lo sabía. Devlin Brennan tenía buen aspecto incluso en la cama con gripe.


  —No… no te esperaba —respondió ella, colocando un plato para él en la mesa.


  —Vivo aquí, Gillian —contestó, sirviéndose macarrones, y sonriendo a su hija, sin mirar a su esposa—. Quería cenar con Ashley y estar con ella hasta que se acostara. Luego pasaré la noche en el hospital.


  Gillian tragó saliva.


  —Muy bien —dijo, con tono indiferente.


  Entonces Devlin dejó el tenedor y la miró fijamente.


  —¿No te importa? ¿Eres tan fría y tan cruel que prefieres que pase la noche fuera a hacerte una simple prueba que podría salvar la vida de una niña de quince años?


  «Preferiría que confiaras en mí lo suficiente para creer que haré lo que tengo que hacer», respondió en silencio Gillian.


  —Así somos las personas que no tenemos corazón —replicó, encogiéndose de hombros—. Y cuando podemos nos vengamos.


  Devlin no volvió a hablar con ella. Se quedó dos horas y media, para jugar con Ashley. Gillian admiró la lealtad hacia su hija. Dev era un buen padre, no quería dejar que los problemas con su esposa, perjudicaran la relación con su hija.


  Se quedó a dormir fuera las tres noches siguientes. Iba a cenar y jugar con la niña, pero se iba en cuanto ésta era dejada en la cuna. No intentó volver a hablar con Gillian.


  Gillian llamó a Carmen para que se quedara con Ashley mientras ella estaba hospitalizada para el trasplante de médula, ya que los resultados de los análisis revelaron que Gillian era la donante perfecta, como imaginaba.


  Se había puesto en contacto con el abogado de los Saylor, y les había dejado claro que donaría su médula espinal a Madeline, pero que no quería ver a la familia. Craig Saylor parecía aliviado de no tener que verse cara a cara con el mayor error de su vida.


  Devlin llegó la tarde anterior para cenar y jugar con la niña, y se marchó sin decir nada. Gillian no le comentó que Carmen estaría allí al día siguiente; después de todo, sus visitas estaban dirigidas a su hija, le daría igual que estuviera Carmen o Gillian en la casa.


  Después del trasplante, Gillian estaba descansando en el hospital, cuando una mujer pelirroja, que dijo llamarse Elaine Saylor, entró en la habitación. Su único deseo no le había sido concedido.


  Elaine llevaba una caja de velas, un ramo de flores y un gato negro de juguete.


  —Las velas y las flores son para ti, y el gato para tu hija —declaró, luego rompió en lágrimas y dio un emocionado abrazo a Gillian.


  Gillian, inmóvil, dolorida por las inyecciones, no dijo nada, y Elaine Saylor le agradeció una y otra vez haber salvado la vida de su hija, y le informó, entre sollozos, que los doctores habían dicho que el pronóstico era excelente.


  —Me alegro —dijo educadamente Gillian—. Yo también soy madre, y sé lo que es que tu hijo esté enfermo.


  —Pero haber hecho esto, después de las horribles cosas que Craig te dijo… —La mujer comenzó a llorar.


  —¿Se lo contó?


  —Craig nunca había mencionado que tenía otra hija. Me habló de ti a raíz de la necesidad de encontrar a alguien para el trasplante. Entonces me dijo que probablemente no querrías ayudarnos, por lo que te había hecho cuando habías ido a verle siendo solo una niña —la mujer parecía destrozada—. Yo estaba horrorizada, Gillian, no podía ver con claridad que aquel hombre cruel y el hombre que amaba fueran la misma persona. Es un buen marido y un padre maravilloso.


  Gillian reprimió algunos comentarios que se le ocurrían.


  —Eres la persona más comprensiva, amable y admirable que he conocido jamás. Tenía que venir a decírtelo, a darte las gracias personalmente, aunque sabía que no querías vernos. No puedo culparte, tienes razón.


  —Creo que habría sido lo mejor para todos —dijo Gillian—. Deseo lo mejor para Madeline —añadió, de repente agotada, queriendo quedarse a solas.


  —Craig está muy agradecido también —continuó Elaine—. Piensa que tu marido es una persona increíble, y le gustaría conocerte a ti y a tu hija. Me dijo que te dijera que lo llamaras, si alguna vez querías hablar con él o necesitabas algo —dijo, dejando en la mesilla una tarjeta.


  Gillian cerró los ojos.


  —Por favor, si me disculpa, estoy muy cansada —murmuró.


  La mujer asintió, y salió de la habitación.


  Gillian rompió la tarjeta de Craig Saylor y la tiró a la papelera. Su ofrecimiento llegaba con catorce años de retraso. No tenía nada que decirle, no necesitaba ni quería nada de él, ni en ese momento ni nunca.


  Gillian tuvo otra sorpresa aquella tarde, media hora más tarde. Era Holly Casale, justo cuando le traían la bandeja de la cena. Llevaba un vestido rojo de punto y unos zapatos de tacón del mismo color. Parecía una modelo.


  Y allí estaba Gillian, con una bata de algodón del hospital, sin maquillar ni arreglar. La muchacha al verla entrar dio un suspiro.


  —Acabo de ver tu nombre en la lista de pacientes, y no podía creérmelo —dijo la psiquiatra, acercándose a la cama—. Dev no me dijo que estabas aquí…


  —¿Por qué iba Dev a perder tiempo hablando de mí cuando os veis? —dijo Gillian, disponiéndose a cenar.


  —Tú eres uno de sus temas favoritos, tú y Ashley —dijo Holly, mirándola a los ojos. Gillian evitaba la mirada—. ¿Qué está pasando contigo y con Dev? Ha estado varios días durmiendo en una de las salas del hospital.


  Gillian alzó el rostro y observó a la guapa doctora.


  —Entonces, te habrá estado contando cosas horribles de su mujer, ¿no?


  —Gillian, no sé lo que piensas, pero…


  —Holly, no hace falta que finjas conmigo. Sé que amas a Dev.


  Holly no pudo evitar una exclamación.


  —Gillian, entiendo tu razonamiento. Tú eres una persona tremendamente desconfiada, y aunque eso puede ser una ventaja, ya que las personas normalmente esconden sus motivos, a veces…


  —No quiero ser analizada, Holly. Siempre he sabido que estabas enamorada de mí marido, y eso es perjudicial para mí.


  Holly se pasó una mano por el cabello.


  —Yo quiero a Dev, Gillian, mucho. Ya lo he dicho. ¿Estás contenta?


  —¡Simplemente emocionada! Ahora podéis empezar a hacer planes. Podéis arreglar el horario para trabajar juntos, y puedes pedir derechos para visitar a Ashley los fines de semana y… —Gillian dejó de hablar, y las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas.


  Holly le dio un pañuelo de papel.


  —Dev no me quiere, Gillian. Nunca me quiso y nunca me querrá. Te quiere a ti, te adora. ¿Cómo puedes ignorarlo? Me di cuenta la primera vez que te vi con él. Se quedó destrozado cuando rompiste, aunque intentaba no reconocerlo. Yo siempre sospeché que Ashley era su hija, y nunca entendí que no se lo quisieras decir.


  Gillian se limpió la nariz y encendió la televisión, en un intento desesperado por escapar de aquella conversación incomprensible.


  —¿Crees que es extraño que Dev y tú terminarais viviendo en el mismo piso? ¿Crees de verdad que fue una simple coincidencia?


  —¿Estás insinuando que no fue así? —exclamó Gillian, atónita.


  —Tengo un amigo que trabaja en la administración. Yo lo llamé, para pedirle como favor que os colocara a Dev y ti en el mismo edificio y en la misma planta.


  —¿Por qué?


  —Porque sabía que si os volvíais a encontrar, sería cuestión de tiempo que él descubriera que era el padre de Ashley. No estaba segura de que se lo dijeras, o que él lo adivinara, pero sí estaba segura de que volveríais a estar juntos de nuevo. Que es lo que ha pasado.


  —¡Pero eso no tiene sentido!


  —Sí tiene, si comprendes que Dev es mi amigo. Quiero que sea feliz, y eso significa que esté con la mujer a la que ama. Que no soy yo, Gillian, eres tú.


  Las dos mujeres se quedaron mirándose una a la otra. Gillian no sabía qué responder.


  De repente entró Devlin en la habitación, y se dirigió a la cama de Gillian tan precipitadamente, que no vio a Holly. Sin decir nada, abrazó y besó a su mujer con ternura.


  Gillian se quedó inmóvil al principio, luego la fuerza y el calor del cuerpo de Devlin penetraron en su cuerpo, llenando el terrible hueco que se había formado en aquellos largos días y noches en que le había echado de menos. Era incapaz de resistirse, y comenzó a relajarse. Lo abrazó, y se apretó contra él desesperadamente.


  —Acabo de estar en casa —dijo, con voz cariñosa—. Carmen me contó todo. No podía creerlo, de nuevo no he confiado en ti. ¿Podrás perdonarme? ¿Me darás otra oportunidad, Gillian?


  —¿Perdonarte? ¿Por qué? Yo he sido la que…


  —Por todas las cosas horribles que te he dicho. Por haberme ido y creer de ti lo peor. Después de prometerte, y prometerme a mí mismo, que nos enfrentaríamos juntos a los problemas, te he dejado sola con la niña y con una decisión difícil de tomar…


  —Hacer las pruebas y haber donado un trozo de médula espinal no ha sido una decisión difícil —aseguró Gillian—. No había nada que elegir, sabía lo que tenía que hacer.


  —Lo sé —dijo, tomando su cara entre las manos y mirándola fijamente a los ojos—. No debería haber dudado de ti nunca.


  —Sabía lo que tenía que hacer, aunque no me gustara. La verdad es que reaccioné bastante mal, y tú sacaste la conclusión lógica.


  —No me busques excusas, Gillian, no las merezco. Es normal que tú estuvieras dolida y enfadada. Yo tenía que haber esperado y entendido esa reacción y actuado de acuerdo a ello. Y lo habría hecho con cualquier paciente, pero contigo… Yo también reaccioné mal, con egoísmo, y me cerré a que hablaras conmigo, a que expresaras tu miedo y tu rabia. Te volví a dejar sola, y tú tuviste que pasar sola todo el proceso, igual que cuando te quedaste embarazada y tuviste que resolverlo sin mí. Nunca estoy cuando me necesitas.


  —Porque no te dejé que estuvieras —interrumpió Gillian, suavemente—. Tú no sabías nada de la niña y tampoco sabías nada del trasplante, porque no te lo dije —explicó, acariciando su mejilla. No podía soportar verlo triste—. Me cuesta confiar en la gente, Dev. Holly dice que soy desconfiada y…


  Gillian se detuvo bruscamente al recordar la presencia de Holly. Levantó la cabeza, por encima del hombro de Devlin y la buscó, pero Holly no estaba.


  —Holly se ha ido —murmuró, con mirada ausente, pensando en el papel que había jugado la amiga de Dev en sus vidas. Holly era prácticamente el Hada Madrina de Ashley, porque había hecho lo posible por unirlos de nuevo.


  Gillian se sintió culpable. Con ella había pasado de ser desconfiada a ser una paranoica.


  Devlin se encogió de hombros. Tenía otras cosas en la cabeza, cosas que se referían a Gillian.


  —Quiero que confíes en mí, cariño, y sé que lo que digo es para los dos. Yo también tengo que confiar en ti. Prometamos ahora mismo que no dejaremos de intentarlo, que nunca dejaremos que nada ni nadie nos separe de nuevo.


  Ella se apoyó en él, y dejó que la abrazara, como había deseado todos aquellos días.


  —Te amo. Quiero que nuestro matrimonio funcione, Dev. Te quiero mucho y Ashley también y…


  Devlin la besó con pasión, un beso que se hacía más profundo y más posesivo poco a poco. Todavía estaban besándose, cuando una enfermera fue a la habitación a retirar la bandeja de la cena. Segundos después llegó otra enfermera a llenar de agua la jarra. Parecía imposible estar a solas un momento…


  —Desearía que estuviéramos en casa. No quiero estar otra noche sin ti.


  —Yo tampoco, pero se supone que tengo que salir mañana. Carmen se quedará con Ashley hasta que vuelva.


  —Hasta que vuelvas a nuestra casa. Y yo te llevaré.


  —Sí. Hasta que tú me lleves a casa.


  —Te amo, Gillian —dijo, metiendo la mano por debajo de la bata y acariciando su espalda—. Cuando Carmen me dijo que pensabas que yo no te…


  —¿Carmen te dijo eso?


  —Me dijo muchas cosas cuando estuve en casa y pregunté dónde estabas. Te amo, Gillian, y haré lo que sea para demostraste que este matrimonio quiero que dure para siempre. Soy capaz incluso de celebrar una boda en Port McClain, con la familia Brennan en pleno, si hace falta.


  —Te lo dijo Carmen, ¿verdad? Pero no me hace falta eso, Devlin.


  —¿Y si insisto en que hagamos una boda íntima con los Sinsel y Carmen? Podríamos invitar a mis padres, y a mi hermana Kylie y su marido —dijo, dibujando la boca de Gillian con los dedos—. Confieso que no pensé en nada de eso cuando nos casamos por el juzgado, pero era porque sólo quería estar contigo y con Ashley, las dos personas más importantes en mi vida.


  —Además teníamos un poco de prisa, Dev. Creíamos que Ashley podía tener un hermanito.


  —Ésa no era la razón por la que yo quería casarme lo antes posible contigo, cariño. Sentía que ya habíamos estado mucho tiempo separados, y quería que empezáramos una nueva vida inmediatamente. No podía esperar. Por supuesto, tenía que habértelo dicho.


  —Probablemente no te habría creído, Dev. No estaba preparada para escuchar algo así. Ha sido necesario todo este tiempo para empezar a creer que me amas.


  —¿Empezar a creer? Quiero que lo creas del todo, Gillian.


  Entonces la besó apasionadamente. Luego la miró a los ojos.


  —Tienes que seguir trabajando para que me lo crea del todo —dijo Gillian, sonriendo provocadoramente.


  Una enfermera entró a tomar la temperatura y la tensión de Gillian.


  —No juegue con mi paciente, Devlin Brennan, tiene que descansar.


  —Como si alguien pudiera descansar aquí. Sería mejor que se fuera a casa.


  Dev bromeó con la enfermera hasta que ésta se hubo ido.


  —Estaba pensando en lo que ha dicho la enfermera —murmuró Gillian.


  —¿Sobre lo de descansar aquí? Es difícil.


  —No, sobre lo de jugar conmigo. Así comenzamos. Siempre estábamos haciendo bromas y en algún momento nos enamoramos.


  —Y así seguiremos, Gillian.


  —Siempre, Dev —prometió, creyéndole y creyéndose a sí misma.


  FIN
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    BARBARA BOSWELL siempre ha sido una fiel seguidora de las novelas de Harlequín de los años 70, pasando ratos maravillosos cuando estaba en casa en compañía de sus tres hijas. Cuando, en 1983, la menor de ellas alcanzó la edad escolar, Barbara quiso hacer algo con su tiempo libre. Pensó volver a su antiguo trabajo de cuidadora, pero no le agradaba la idea de volver a entrar en un hospital.


    A menudo creaba en su cabeza historias que le gustaría leer, por lo que le pareció buena idea escribir ella su propia historia. Por supuesto, le llevó más esfuerzo y organización que cuando se las imaginaba, pero el resultado fue una obra que sabía que gustaría a la gente. Así vio publicada su primera obra, inspirada, según ella, en todo lo que leyó con anterioridad y un poco de imaginación.


    Otro seudónimo que usa es Betsy Osborne.
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